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      A todos los que soñáis despiertos: estoy con vosotros


    

  

  
    Capítulo 1


    No dejo de cagarla


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —Lucy, ¿me estás escuchando? —me espetó Felix, cuyo tono hizo que me encogiera en la silla.


      La respuesta sincera era no. Por el contrario, me había dedicado a fijarme en cómo su bella mata de pelo oscuro le rozaba el cuello de la camisa.


      Empecé a asentir, pero, al poner la atención en su gesto severo, negué con la cabeza. Felix suspiró y levantó las manos con ese expresivo toque italiano que la familia Moretti había conservado pese a llevar dos generaciones en el Reino Unido.


      —¿Ves? Me refiero precisamente a esto. Es inaceptable que estés constantemente en las nubes. Will ha vuelto a quejarse de ti.


      Maldito Will. El muy chivato ya podría quedarse callado. Me mordí el labio inferior y bajé la vista a mi regazo. Observar a Felix tanto tiempo era como mirar al sol: tenía una belleza cegadora: piel bronceada, ojos marrones tan oscuros que casi parecían negros, mandíbula pronunciada, una barbita recortada a la perfección y hombros anchos. Era tan alto que superaba con creces mi estatura de hobbit, y las líneas de su traje de marca le realzaban a las mil maravillas la musculosa figura. Era el ser humano de carne y hueso más atractivo que había conocido. Incluso de niño, tenía esa gracia y esa agilidad italianas que los ingleses paliduchos de constitución más torpe, como yo, no podíamos más que admirar. Carraspeé para que me salieran las palabras pese al nudo que tenía en la garganta.


      —No es mi intención —dije en voz baja—. Es que tiendo a divagar y… acabo perdiendo el tiempo.


      Como la cobarde abyecta que era, me resistía a decirle la verdad: que ese trabajo era un rollazo. Sabía muy bien que era la peor asistente ejecutiva con la que la empresa se había topado, pero lo cierto era que no me iban ni las juntas, ni los plazos, ni los correos electrónicos, ni las tareas preestablecidas. Y, encima, mi superior directo, Will —o el señor Brent, como prefería que lo llamara—, era un imbécil redomado.


      Esa oficina parecía una jaula. Hasta la decoración se asemejaba a la de una celda. Sí, vale, Felix y los peces gordos tenían vistas panorámicas de Londres, pero los demás empleados, tras sus puertas de roble macizo, apenas gozaban de luz natural. La planta que traje para mi mesa se marchitó en cuestión de días. Todo era gris y blanco, incluso mis bolis y mi libreta de colores estaban tan mal vistos que tenía que esconderlos en el bolso casi todos los días. Pero peor que la estética del sitio era el ambiente: se temía a los socios y se los veneraba como dioses. Se enfatizaba un dinamismo despiadado que me era completamente ajeno.


      Solo ahora caía en la cuenta de que venir a Londres había sido un error garrafal. Debería haberme quedado en casa. Al menos en Little Buckingham no me regañarían a diario por no dejar de cagarla.


      Levanté la vista cuando Felix rodeó el escritorio para plantarse frente a mí, con los brazos cruzados sobre el fornido pecho y se reclinó en su sólido escritorio de madera. Con esa chaqueta tan ajustada se le marcaban los músculos esculpidos. Se me secó la boca de tenerlo tan cerca. Que estuviera colada por Felix era totalmente inapropiado; se horrorizaría si supiera las fantasías calenturientas que había tenido con él y su escritorio. Me puse colorada de la vergüenza solo de pensarlo.


      —Se lo prometí a tu madre, Lucy —dijo en tono serio—. No quiero decepcionarla, pero estás haciendo que la situación sea imposible. La gente hace cola para conseguir este empleo. Te lo hemos puesto en bandeja de plata y estás desaprovechando la oportunidad.


      Tuve que recostarme en la silla e inclinar la cabeza para mirarlo a los ojos. Me sentí incluso más pequeña de lo que solía sentirme a su lado, y más culpable al pensar en que había decepcionado a mi madre y en que otros habrían aceptado este empleo sin dudarlo y seguro que lo habrían aprovechado al máximo. Me los imaginaba haciendo cola fuera, como salidos de la revista GQ: caras largas, gafas modernas, mujeres glamurosas con faldas de tubo y hombres con pinta de Clark Kent dispuestos a apartarme a golpes con sus maletines.


      —Me esforzaré más —dije casi susurrando mientras me retorcía las manos en el regazo.


      Me bajé las mangas del jersey para cubrirme los dedos y metí los pulgares en los agujeros que se le habían hecho del uso. Felix me miró las manos con los ojos entornados.


      —Y este es otro problema —me espetó—. Los suéteres de lana viejos que llevas, ¡tienen agujeros! ¿No te has fijado en cómo se visten los demás empleados, Lucy? No puedes tirar de prendas desaliñadas. Dirijo un negocio serio. No digo que tengas que vestirte como una ejecutiva, pero al menos podrías deshacerte de la ropa zarrapastrosa y las botas UGG que han visto días mejores; con esos días me refiero a los noventa, que era cuando se llevaban las UGG.


      Me mordí el labio inferior de nuevo y me miré los pies. Estaban prácticamente al mismo nivel que los de Felix, y el contraste era innegable: su brillante cuero italiano junto a mis botas desgastadas, descoloridas y mullidas. Al pensar en cómo iban los demás, me estremecí. Ninguna de las mujeres calzaba tacones de menos de diez centímetros.


      —Y tampoco puedes seguir llevando material de papelería en el pelo —dijo, y entonces, para mi sorpresa, se inclinó hacia mí y me tocó el pelo por detrás (¡me lo tocó!) para sacarme el bolígrafo de cuatro colores que me había metido en el moño informal.


      Tragué saliva mientras me reponía del subidón de adrenalina que me había dado notar su contacto.


      Felix frunció el ceño y ladeó la cabeza antes de sacarme cuatro bolígrafos más de la melena: dos permanentes dorados, un boli normal y una pluma estilográfica. Dejó mis bolígrafos en el escritorio y se volvió hacia mí. El corazón me iba a mil.


      —¿Ves que alguna otra se meta objetos varios en el moño?


      Pensé en las rubias y las morenas que pululaban con su pulcra indumentaria por la oficina, e intenté imaginármelas metiéndose bolis entre sus mechones peinados a la perfección. Me encogí de hombros y me obligué a volver a mirar a Felix a los ojos. Pero tener toda la intensidad de su mirada oscura dirigida hacia mí era superintimidante, así que me acobardé y me concentré en uno de sus hombros.


      —Es que…, eh, bueno, a veces necesito un boli —farfullé con la vista fija en su chaqueta—. Y la verdad es que no se me da muy bien sujetarlos, así que el pelo es el lugar lógico.


      —¿Necesitas llevar cinco bolis siempre en el pelo? —preguntó en tono seco.


      Volví a encogerme de hombros, pero no supe muy bien qué responder. Siendo sincera, sí, necesitaba llevar cinco bolígrafos en el pelo.


      Si se me ocurría una idea para la trama o una estrategia para desarrollar un personaje, tenía que apuntarla de inmediato. Pasar años en los que había intentado acordarme de algo para luego olvidarlo me había enseñado que era mejor tener siempre bolis y una libreta a mano. Pero de ninguna manera iba a revelarle a Felix ese dato.


      Justo entonces, llamaron a la puerta. Tanto Felix como yo miramos atrás cuando la puerta de su despacho se abrió de golpe y Tabitha, su asistente ejecutiva, entró en la sala.


      —Siento mucho la interrupción, señor Moretti —dijo, sin parecer que lo sintiera en absoluto. La ráfaga de aire que entró por la puerta me hizo temblar en el asiento. Eso era lo otro malo de esa dichosa oficina: hacía un frío glacial. Tabitha me lanzó una breve mirada de desdén antes de volver a centrarse en su jefe—. Pero tengo un mensaje del señor York. Desea reprogramar la reunión de mañana. Por lo visto, su esposa tiene cita para una ecografía prenatal.


      Aparté la mirada de ella, que me observaba con aire acusador, para volver a centrarme en Felix, quien no disimuló a tiempo el fastidio ante esas noticias. Era tan adicto al trabajo que probablemente no concebía que alguien tuviera que asistir a algo fuera de la oficina que no se pudiera «externalizar». Seguramente pensaba que, a menos que uno mismo estuviera gestando al bebé, su presencia en la ecografía era completamente innecesaria. Había observado a Harry York y a su esposa Verity cuando vinieron a la oficina la semana anterior, así que no me sorprendió que antepusiera a su mujer y a su futuro retoño a los negocios. Hacían muy buena pareja: la guio por la oficina con la mano en la espalda, como si sortearan un campo minado en vez de unos cuantos escritorios, y luego la cogió de la mano mientras esperaban a Felix fuera de su despacho.


      —Pues vale —dijo Felix con un deje de irritación—. Gracias, Tabitha. ¿Podrías programarla para la semana que viene o ya estoy a tope?


      —Siempre está a tope, pero me las arreglaré —respondió ella, tan eficiente como siempre—. Me encargo ahora mismo.


      Giró sobre sus perfectos tacones de diez centímetros y suela roja y salió por la puerta, dejando tras de sí un olor a perfume caro.


      La diferencia entre las mujeres como Tabitha y yo nunca había sido tan abismal. Su impecable camisa de seda blanca hacía juego con una falda de tubo ajustada que le llegaba justo por encima de la rodilla. Su modelito no tenía ni una arruga. Aunque yo me pasara horas planchando una camisa, sabía que seguiría sin estar en condiciones. Si bien, por otro lado, planchar nunca había sido mi fuerte. Para ser sincera, pocas cosas prácticas lo eran.


      Hice un gesto de derrota y suspiré. Aquello era inútil: era, y siempre lo sería, un caso perdido. Lo del curro había sido una buena idea sobre el papel, pero cada vez era más evidente que ir a trabajar para Felix no era el trampolín que buscaba para ampliar mis horizontes. A lo mejor hasta estaba empeorándolo todo. Mi idea de mudarme a Londres y tener amigas con las que jugar a los bolos era muy ingenua. No había conocido a nadie que no fuera superintimidante. En lugar de salir a tomar algo y quedar en cafeterías como me había imaginado, volvía a mi piso vacío cada noche, pedía comida para llevar y me sumergía de nuevo en mi mundo de fantasía; el mismo mundo de fantasía que había pasado los diez últimos años construyendo en Little Buckingham. Nada había cambiado. Venir aquí no había tenido sentido. Debería haberme quedado en casa. Al menos, allí tenía a mamá, a Emily y a Mike.


      Una profunda timidez y un carácter peculiar eran mis flaquezas. Tenía confianza en el mundo ficticio que había creado, pero en el mundo real… no tanto. Por eso nunca había salido de Little Buckingham, nunca me había ido de casa, nunca había tenido novio… Y la lista seguía. Sin embargo, la esperanza de que conseguir un trabajo en la gran ciudad me diera confianza se iba desvaneciendo poco a poco. Al igual que la esperanza de hacer nuevos amigos fuera de la burbuja del pueblo. La mera idea de intimar con una mujer como Tabitha me daba risa. Cuando no me despreciaba abiertamente, me ignoraba por completo. Y luego estaba la otra esperanza secreta que no le había confesado a nadie: la de que Felix finalmente me viera como algo más que la hermanita rara de su mejor amigo. Esa era la idea más descabellada de todas.

    

  

  
    Capítulo 2


    Qué… divertido


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —Quizá debería dimitir —dije, cruzando los brazos para meter las manos en los sobacos y así mantenerlas calientes, mientras reprimía un nuevo escalofrío.


      Era inútil seguir en ese ambiente, y era cada vez más obvio. Estaba mejor estancada en Little Buckingham; al menos, allí tenía amigos. Me puse a mirar la corbata de Felix: ¿cómo conseguía mantenerla tan perfecta? Todo en ese hombre era inmaculado. Me sentía cada vez más como una donnadie desaliñada.


      —¡No puedes limitarte a dimitir! —El tono ofendido de Felix me sobresaltó y me hizo volver a mirarlo a los ojos. Se había apartado del escritorio para cernirse sobre mí. Se le daba muy bien intimidar. Su cara era la viva expresión de la furia—. ¿Qué clase de actitud es esa?


      Lo miré ceñuda.


      —Creía que era lo que pretendías. Eh, pensamos igual de mis errores. Tengo experiencia en cagarla. En serio, me sorprende que no me hayas despedido antes.


      —No te voy a despedir, Luce —replicó con cara de espanto—. No le digas a tu madre que te voy a despedir, porque no es eso.


      Mi madre fue la niñera de Felix durante toda su infancia. Crecimos en el mismo pueblo. Bueno, más o menos: mi familia vivía en una casita de campo justo al lado de la taberna, en el corazón de Little Buckingham; la de Felix, en una enorme casa solariega con hectáreas de terreno a las afueras. Y, mientras que mi hermano Mike y yo íbamos a la escuela pública de la localidad, a Felix lo enviaron a un internado de lujo a kilómetros de distancia. Pero era mi madre quien lo cuidaba cuando estaba en casa. Pasaba mucho tiempo en nuestro pequeño hogar y quería muchísimo a mi madre y a mi hermano. Mike y Felix me sacaban seis años y, aunque sus vidas habían tomado rumbos distintos (mi hermano era carpintero y Felix, magnate), seguían considerándose los mejores amigos junto con el otro miembro del trío, Ollie, cuya familia vivía en la finca contigua a la de Felix.


      Siempre me había sentido fascinada por el chico guapo, escandaloso, expresivo y glamuroso que llenaba nuestra casita de campo con su energía magnética. Por aquel entonces, los seguía a él, a Mike y a Ollie por todo el pueblo como un perrito faldero, hasta que mi hermano me mandaba a freír espárragos. Pero Felix solía defenderme, y siempre me dejaba acompañarlos. Mira que yo debía de ser plasta, pero él nunca perdió la paciencia conmigo. Es innegable que era rara, con mis interminables historias y mis peculiaridades, pero Felix siempre me seguía la corriente: siempre era amable.


      Cuando murió mi conejillo de Indias, insistí en celebrar un funeral como Dios manda: una instrucción que mi hermano ignoró por completo. En cambio, Felix, que por aquel entonces tenía unos quince años, apareció vestido de negro, con un traje de marca entallado y la cara seria y triste, como exigía la ocasión. Incluso pronunció un breve panegírico para Coco, algo así como que siempre recordaría que Coco se cagaba en los zapatos de Mike, que daba gusto acariciarle la cabeza de lo suave que era y que solo le había mordido el dedo una vez (lo cual seguramente se merecía, pues se dedicaba a meterlo en el zapato de Mike para que se cagase ahí).


      —Pero no la alientes, colega, que está zumbada —se quejó Mike.


      —No le hagas caso, Shakespeare —repuso Felix mientras me despeinaba con cariño—. Lo último que hay que ser es normal.


      Suspiré. Estaba claro que el Felix adulto no apreciaba tanto mis rarezas como el de la infancia. Aunque, siendo sincera, no se parecía demasiado al chico que había conocido. No me imaginaba al Felix de hoy escuchando mis disparates durante horas y horas feliz de la vida y llamándome «Shakespeare». Este Felix era cortante; se había endurecido. Solo hacía cosas muy importantes con gente muy importante. Solo salía con supermodelos o actrices famosas. Era implacable en los negocios, incluso despiadado. Todos en la oficina lo temían y no sonreía jamás; no le había visto ni una sola vez los hoyuelos a lo largo del mes que llevaba trabajando allí. Este Felix no quería que un recuerdo de su pasado con pinta extravagante desentonara en su oficina.


      A pesar de que ya era multimillonario, de que dirigía su imperio inmobiliario multinacional y de que era una de las doscientas personas más ricas del país, no quería decepcionar a su niñera. Por eso me aguantaba.


      —Eh… Entonces, ¿qué? —pregunté confundida. Me había dado la impresión de que estaba preparando el terreno para despedirme, y con razón—. No le diré a mi madre que me has despedido, si eso es lo que te preocupa.


      —Que no voy a despedirte —repitió apretando los dientes.


      Me encogí de hombros.


      —Si tú lo dices…


      —Lucy, para ser alguien que necesita este trabajo, parece que te dé absolutamente igual perderlo.


      Suspiré de nuevo.


      —Felix, no valgo para esto. No hay tutía. Y no encajo nada aquí. —Me mordí el labio antes de proseguir, deseando que dejaran de escocerme los ojos. No lloraría delante de ese hombre—. Esto no va a salir bien. Quizá venir a Londres haya sido un error.


      Felix se cruzó de brazos y me contempló fijamente. Intenté mantener la calma pese a la intensidad de su mirada. Madre mía, qué guapo era.


      —Solo necesitas más confianza. Te sentirás mejor si llevas la ropa adecuada. Ya verás.


      Se giró y pulsó el intercomunicador como si estuviéramos en una peli mala sobre un director ejecutivo arrogante. Debería haber sido un gesto cursi, pero el tío hizo que quedase genial.


      —Tabitha, ¿puedes venir un momento? —preguntó.


      —Claro, señor —contestó Tabitha con ese tono e intimidante y supereficiente al que ya estaba acostumbrada.


      Unos taconeos más tarde volvía a estar en el despacho. Nos miró otra vez a Felix y a mí, probablemente preguntándose por qué no estaba ya recogiendo mis cosas y desalojando el edificio.


      —Lucy necesita ayuda —declaró Felix, a lo que parpadeé, confundida—. Necesita ropa de oficina. Un cambio radical. Y no sé yo si dejando que se las arregle sola conseguirá una transformación tan grande.


      Tabitha me clavó una mirada penetrante que fue desde mi desenfadado moño hasta mis UGG y viceversa. Se le daba de maravilla disimular sus emociones. Lo único que me indicó que estaba enfadada fue el tic que le dio en la comisura del ojo izquierdo. Me ardían las mejillas. Siempre tenía la mala costumbre de sonrojarme. No podía sentir la más mínima vergüenza sin ponerme roja como un tomate, y no estaba segura de que me hubiera sentido más avergonzada en la vida. Era una mujer de veintisiete años a la que a todas luces no podían dejar vestirse sola. Al ver que Tabitha no respondía, Felix carraspeó.


      —Puedes usar la tarjeta de la empresa. Sin límite de gasto.


      —Está bien —dijo Tabitha, desviando la atención de mí hacia Felix y sonriendo como si no le supusiera ningún problema llevar de compras a una inadaptada social sin gusto para la moda—. ¿Cuándo desea que vayamos?


      —Podéis ir ahora —contestó Felix, agitando la mano.


      —Pero si tiene reunión con Anderson Corp. ¿No me necesita con usted?


      —No te preocupes, ya me encargo yo de Nick Anderson. Le diré a John que te sustituya.


      —Vale.


      A Tabitha se le había congelado la sonrisa de tal forma que parecía que le doliese. El ojo le temblaba como loco. Estaba que trinaba.


      
        [image: Elemento decorativo que separa escenas.]
      

      —Eh, esto es… un montón —dije con la voz entrecortada por la pila de ropa que Tabitha acababa de dejarme en los brazos y que me llegaba por encima de la boca—. Creo que no me he probado tanta ropa en la vida.


      —Se nota —me espetó, señalándonos a mí y a mi atuendo con una sonrisilla—. ¿Podrías darte prisa? Puede que a ti te dé igual tu empleo, pero yo fui clave en el trato con Anderson, y no me gusta que me echen de la oficina para llevarte de compras como si fueras una mocosa para que el gilipollas de John se lleve el mérito.


      —Ay, no —murmuré con el alma en los pies—. Lo siento mucho. Qué mal por parte de Felix. Ya…, ya me las apaño yo. Si corres a lo mejor llegas a la reunión.


      Miró a lo que había detrás del montón de ropa con los ojos entornados.


      —¿En serio eres así de tonta?


      Tragué saliva. Tenía un nudo en la garganta y presentía que iba a llorar. Tabitha me odiaba, y no la culpaba. Era la única persona con la que había tenido contacto regular desde que había llegado a la oficina —aparte de Will, pero él no contaba—, y era evidente que no estaba dispuesta a ser mi amiga. Parpadeé rápidamente, con la esperanza de contener las lágrimas.


      Tabitha volvió a suspirar. Se le había suavizado la expresión un poquito.


      —A ver, si vuelvo ahora, llegaré tarde a la reunión. Eso es peor que no haberme presentado. —Me puso una mano en cada hombro, me giró hacia el vestuario y me dio un empujoncito—. Pero preferiría no faltar a lo que queda de jornada, así que, si te das prisa, mejor que mejor.


      —Sí, claro, descuida —dije, corriendo dentro.


      Me alegré de darle la espalda, así no veía que se me había caído una lágrima.


      La siguiente hora fue agotadora y de una eficiencia despiadada. Me obligó a probarme toda clase de ropa a base de codazos y empujones. Cuando casi me caigo de culo por los tacones que me había escogido Tabitha, reconoció que quizá habían de tener un par de centímetros menos.


      —Pero no nos pasemos tampoco —me advirtió—, que eres baja.


      La miré con recelo. Vale, 1,57 metros no es precisamente la altura de una supermodelo, pero tampoco era una enana.


      —Y menos de siete centímetros estaría fuera de lugar.


      Tenía razón, pero ¿no se suponía que las mujeres ya estábamos liberadas? ¿Por qué seguíamos obligadas a usar esos artilugios que hacían que caminar fuera un ejercicio de equilibrio y resistencia?


      Cuando llegó el momento de pagar, Tabitha sacó la tarjeta de la empresa, pero, en una inusual muestra de asertividad, la obligué a guardarla e insistí en pagarlo todo yo. Me estremecí al ver el precio, aunque de ninguna manera iba a permitir que Felix asumiese la carga financiera de renovar mi espantoso armario, pese a que yo fuera la primera que no quería renovarlo.


      Mientras regresábamos en la limusina de la empresa, me tragué los nervios e intenté romper el silencio sepulcral.


      —Y, eh…, ¿te gusta trabajar en Moretti Harding? —me obligué a preguntar con un hilo de voz.


      Tabitha dejó de mirar por la ventanilla y me observó con desdén.


      —¿Que si me gusta? —preguntó con incredulidad.


      Carraspeé y me mordí el labio. Había sido la pregunta más inocente que se me había ocurrido, y aun así recibí un desprecio palpable.


      —Uno no llega a donde estoy yo por placer —replicó Tabitha despacio, como si le explicara cómo funcionaba el mundo a una niña atrasada—. Uno se desloma, sale de marrones y aguanta toda clase de palos para ascender.


      —Ah, pues… vale. Qué… divertido.


      Me miró estupefacta.


      —¿Divertido? ¿Estás loca? ¿Cómo va a ser divertido? Trabajo sin luz natural. El personal está constantemente al borde de un ataque de nervios. Tengo que luchar a diario contra el horror del patriarcado. La diversión no tiene cabida aquí.


      —Pues sugiere que hagan cambios. Podrían iluminar un poco el espacio. ¿No dispone la empresa de todo un equipo de diseño de interiores? Quizá se podría traer luz de…


      —Lucy —me interrumpió Tabitha en tono seco—, limítate a quedarte empanada y a chillar como un ratoncito cuando te formulen una pregunta básica, ¿vale? No tienes ni idea de negocios.


      —Vale —susurré, sintiéndome insignificante y tonta de nuevo.


      Olvidé que mi viejo suéter estaba en una de las innumerables bolsas de compra y traté de bajarme las mangas para taparme las manos y pasar los pulgares por los agujeritos, con lo que me topé con la blusa de seda que llevaba puesta y tuve que sentarme sobre las manos el resto del trayecto para mantenerlas calientes.


      Temblaba. El experimento con la ropa estaba muy bien, pero, como muriera de hipotermia, habría sido una pérdida de tiempo tremenda. Me imaginé a Felix cerniéndose sobre mi cadáver, reprendiéndome por mi incompetencia y mi falta de ambición mientras iba poniéndome azul poco a poco. Tabitha me echó una mirada glacial al oírme reprimir una carcajada, así que me encogí aún más en el asiento para no aumentar su enfado.


      Deseé no haber aceptado nunca aquel plan, y no era la primera vez que me sentía así. Pero mamá me había insistido muchísimo para que trabajara con Felix.


      —Es un chico muy majo —me había dicho.


      Hetty Mayweather debía de ser la única persona de Inglaterra a la que Felix le parecía «un chico muy majo». Era uno de los hombres más despiadados e intimidantes de Londres; ni chico ni majo.


      —Él te cuidará en Londres —me había asegurado mamá.


      Sí, ya. Si cuidar de alguien significaba criticarlo a diario por sus muchos defectos y obligarlo a ponerse un montón de ropa fría e incómoda, mamá tenía toda la razón.

    

  

  
    Capítulo 3


    Considéralo una armadura


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      —Esto ya es otra cosa. Qué cambio —dije con energía—. Ya pareces mucho más profesional.


      Lucy me sonrió débilmente y se encogió de hombros.


      —Supongo.


      Carraspeé y me froté la nuca. Llamar a Lucy había sido un error. Aceptar que Lucy viniera a trabajar a la oficina había sido un error aún mayor. Pero, cuando Hetty me lo pidió, no pude negarme.


      A ver, que Lucy me caía bien. Sí, llevaba años sin verla hasta que llegó el mes pasado, pero siempre había sentido debilidad por la niña rarita que contaba las historias más extrañas y adictivas. Era una chiquilla mona y tímida con pecas en la nariz y las rodillas peladas. Mike, Ollie y yo dejábamos que nos siguiera durante las vacaciones y observara con esos ojazos azules cómo jugábamos al fútbol, nos enfrentábamos en partidas de videojuegos y pasábamos el rato en la casa del árbol (puede que la vivienda de los Mayweather fuera pequeña, pero tenían la mejor casa del árbol del mundo).


      Era evidente que Hetty se preocupaba por ella incluso entonces.


      —Es una soñadora, ese es el problema —decía la siempre pragmática y sensata Hetty—. Está en las nubes cuando lo que tiene que hacer es bajar de ellas. El mundo se la va a comer viva.


      Sin embargo, el padre de Lucy, Henry, no compartía la opinión de Hetty. La adoraba, la llamaba su pequeña soñadora y, si acaso, quería proteger su inclinación natural en vez de corregirla. Pero, cuando Lucy tenía ocho años, Henry falleció, y a partir de ese momento Hetty dejó de intentar arrastrarla al mundo real, y Lucy lo evitó con más ahínco todavía.


      Ese año, Mike y yo tuvimos que llevarla a pedir caramelos por el pueblo. Media hora después de que hubiera subido a su cuarto a por su sombrero de bruja, Hetty me había mandado a que fuera a ver qué pasaba. Lucy estaba sentada junto a la ventana, con la mirada clavada en el paisaje oscuro, las rodillas pegadas al pecho, las piernas abrazadas y la cabeza apoyada en las rodillas.


      —¿Luce?


      No hubo respuesta.


      Fui a sentarme enfrente de ella. Estaba completamente quieta, con sus grandes ojos clavados en la ventana. Parecía que ni siquiera estuviera en el cuarto.


      —Eh, Shakespeare, es la hora de los caramelos.


      Solo cuando le toqué el hombro y la zarandeé un poco volvió en sí con un sobresalto, la mirada fija en mí y la boca abierta.


      —Hola —dijo, esbozando una sonrisa mellada—. ¿Qué haces?


      —Lucy, íbamos a pedir caramelos, ¿no te acuerdas? Has subido a por tu sombrero.


      Abrió los ojos como platos y se mordió el labio.


      —¡Ay! ¡Ay, madre! Me habré vuelto a quedar en Babia.


      —¿En Babia?


      —Es lo que mi mamá y mi pa…, digo, mi mamá dice que hago cuando desconecto y me voy a mi rincón de pensar.


      Se me hizo un nudo en la garganta al oír a Lucy corregirse. Seguía costándole aceptar que Henry se había ido; y, si tenía que ser sincero, a mí también.


      —¿Este es tu rincón de pensar?


      Negó con la cabeza, lo que hizo que las coletas se le movieran de un lado a otro y se le torcieran aún más.


      —No, tonto. El rincón de pensar que tengo en el cerebro.


      Sonreí.


      —¿En qué pensabas?


      Y era entonces cuando la pequeña Lucy se animaba. Cada vez que le preguntabas en qué pensaba cuando soñaba despierta, se lanzaba de lleno a contarte una de sus historias.


      —Pues hay un rey, medio humano, medio hada, que…


      —¿Medio hada? —pregunté—. ¿No es un poco femenino para un rey?


      Lucy volvió a negar con la cabeza; una de sus coletitas se rindió y se le soltó del todo.


      —Las hadas no son femeninas. Son más fuertes que los humanos, tienen magia, son mucho más rápidas y más feroces. Pueden arrancarte la garganta incluso antes de que te des cuenta de que se han movido.


      Las historias de Lucy tenían eso. No eran lo que uno creía que se inventaría una niña de ocho años cualquiera. Había demasiada sangre y vísceras y muy pocas princesas y ponis. Aunque siempre eran absolutamente fascinantes. A los veinte minutos de oír hablar del rey sanguinario ese, Mike se asomó al cuarto.


      —¿Qué pasa aquí? —dijo. Los dos seguíamos sentados en el asiento de la ventana, uno frente al otro, y Lucy acababa de llegar a la parte de la historia en la que el hermano del rey había intentado matar a la madre de su hijo nonato—. Va, que nos quedaremos sin caramelos.


      Lucy me había contado montones de historias a lo largo de los años. De hecho, había veces en que, como era un adolescente que se enfadaba con su padre por lo cabrón que era, las historias de Lucy habían sido la única distracción que de verdad me calmaba. Así que claro que sentía debilidad por ella. Pero tener a una Lucy ya mayorcita en la oficina había sido sin duda un error.


      En cuanto había entrado en mi empresa, hacía ya un mes, con las mismas pecas en la nariz y los mismos ojazos azules que me miraban atónitos, me había quedado sin aliento. No importaba lo enorme y andrajoso que fuera su jersey de lana, ni lo enmarañado y lleno de bolis que llevara el pelo, ni que no fuera ni un poco maquillada: era bella a rabiar. Obviamente, no bella como las mujeres en las que solía fijarme, ni bella como mi ex de piernas kilométricas, elegante, sofisticada y chic. No; la belleza de Lucy era natural, adorable pero cautivadora. No era mi tipo o, al menos, no tendría que haberlo sido, pero, en cuanto volví a verla, fue como volver al hogar. Estar cerca de ella me hacía sentir más de lo que había sentido en mucho tiempo, y mis ansias locas de tocarla empeoraban con cada día que pasaba.


      Lo que lo hacía aún más doloroso era lo pillada que estaba por mí. Probablemente no era consciente de lo obvio que resultaba, pero Lucy se me quedaba mirando fijamente un montón de veces, lo que ponía a prueba mi autocontrol. Lo único que me apetecía era meterla en el despacho, besarle las pecas de la nariz, quitarle ese monstruoso jersey, tumbarla en la mesa y darle lo que sabía que quería de mí. Durante horas.


      Y más raras incluso que mis fantasías obscenas con Lucy eran mis fantasías poscoitales. Porque, tras acostarme con ella de todas las formas posibles, aprovechando que habría bajado la guardia, me imaginaba a mí preguntándole en qué pensaba y a ella volviéndome a contar una de sus historias. Ninguna fantasía sexual con otra mujer había sido tan extraña.


      Pero tenía que sacarme esa obsesión de encima. Era la hija de Hetty y Henry, la hermana de Mike. Sin Hetty ni Henry no habría sido ni la mitad de emocionalmente equilibrado de lo que era. Habían sido ellos quienes me habían criado. Sin la casita de campo de los Mayweather a modo de santuario, mi infancia habría sido desoladora. No podía decepcionar a Hetty, le había prometido que ayudaría a Lucy. La pobre estaba tan desesperada que incluso me había dicho que no hacía falta que le pagara. Cómo demonios esperaba que Lucy viviera en Londres sin cobrar era algo que escapaba a mi comprensión, pero desde luego no iba a permitir que trabajara gratis para mí. Era obvio que Hetty seguía manteniendo a su hija, lo que debía de suponerle una enorme carga financiera.


      Llevaba más de cinco años sin volver a mi hogar; en concreto, desde que mi padre se había pasado tanto de la raya que ya no había habido vuelta atrás. Aquello fue la gota que colmó el vaso. Hice bien en alejarme de él. Aun así, me sentía culpable por no haber hablado con los Mayweather. Había estado tan concentrado en intentar superar a mi padre en los negocios que relegué al olvido todo lo demás. Hasta mi propia madre solamente me había visto un par de veces, y siempre en Londres, en «terreno neutral». La quería, pero no volvería a Little Buckingham por nada del mundo.


      Así que no, no iba a ceder al deseo de llevarme al huerto a Lucy y tenerla solo para mí en mi casa para que pudiera soñar despierta a sus anchas junto a mi ventana. Iba a ayudarla a convertirse en alguien de quien su madre no tuviera que preocuparse. Iba a fortalecerla. Porque el mundo no tiene piedad con los soñadores como Lucy. En esta vida no se puede soñar despierto: es dura y cruel, y cuanto antes se enterara, mejor.


      —Te sentirás más segura ahora que vas vestida como una profesional —le dije—. Considéralo una armadura.


      —Mmm —repuso por lo bajini, volviéndose hacia la ventana y frotándose los brazos—. Qué triste, ¿no? Necesitar armadura para trabajar. ¿De verdad es una batalla tan dura?


      Fruncí el ceño.


      —Claro que necesitas una armadura en el mundo corporativo, Luce. Ya no estamos en Little Buckingham. Esto es una guerra sin cuartel.


      Se le borró la sonrisa y se le hundieron los hombros.


      —Ah, ya. Una guerra sin cuartel. Bien.


      No sonaba a que le pareciese bien, sino todo lo contrario, pero ¿qué esperaba? Aquello era Londres. Si no cambiaba, la harían picadillo en un instante. Yo lo había aprendido por las malas: la gente se aprovechaba de cualquier señal de debilidad, y eso incluía no vestirse como tocaba.


      En fin, era innegable que estaba guapísima. La ropa nueva era una mejora tremenda. Debería haberse alegrado; yo mismo debería haberme alegrado. Al fin y al cabo, estaba ocupándome de la tarea que me había encomendado Hetty, estaba transformando a su hija. Ahora sí que daba la talla. Sin embargo, al observar a la nueva Lucy —traje entallado y tacones altos—, sentí un dolor terrible en el pecho y un profundo sentimiento de pérdida. Sacudí la cabeza para sacármelo de encima. Se me estaba yendo la olla.


      —Ya solo te falta ponerte un poco las pilas —exclamé—. Y deja de soñar despierta, ¿vale?


      Se mordió el labio, pero asintió lentamente. Suspiré.


      —En serio, Lucy, no puedes quedarte empanada siendo asistente personal. Hay un montón de cosas que hacer cada día. —Se acabó lo de ser majo. Lucy tendría que dar el callo si quería triunfar—. No puedes seguir cagándola una y otra vez. No es justo para nadie. Ya tienes tu armadura. Ya puedes salir, integrarte y ponerte a currar.


      Volvió a asentir despacio; no parecía convencida. En ese momento llamaron a la puerta, lo que me hizo fruncir el ceño, puesto que no había acabado de arengar a Lucy.


      —Adelante —espeté.


      Era Will. Tuvo que mirar dos veces a Lucy. Entonces, para mi horror, le hizo un repaso de arriba abajo y una amplia sonrisa le contrajo los labios.


      —¡La madre que te parió! ¿Qué le has hecho, Moretti? ¿Quién iba a saber lo que la pequeña Lucy escondía bajo esos horribles suéteres?


      Se acercó a ella y le tocó la solapa de la chaqueta, jugueteando con la tela entre sus dedos. Lucy se sobresaltó y se apartó de él. Will sonrió con más ganas y yo entorné los ojos.


      —Vale ya, Brent —le espeté.


      Inmediatamente, se le borró la sonrisa mientras se metía las manos en los bolsillos.


      —¿Así que la nueva Lucy modo oficina se dignará a coger el teléfono de una puta vez? —preguntó Will, enarcando las cejas.


      Mi reacción primaria consistió en un intenso deseo de arrearle un puñetazo en toda la jeta al muy chulito, pero me contuve. Estaba dejando que mis sentimientos por Lucy me nublaran el juicio. ¿En serio iba a enfadarme con Will por querer a una asistente de verdad, esto es, eficiente y funcional? Él estaba gestionando en ese momento uno de los tratos inmobiliarios más importantes de la firma, y yo le había endosado a una auténtica inepta.


      —Lucy va a por todas —dije—. ¿A que sí, Luce? —Silencio. Cuando la miré, tenía los ojos puestos en el ventanal del despacho y jugueteaba con el botón de su manga. Suspiré y me pasé las manos por la cara—. ¡Lucy! —Me desgañité tanto que dio un respingo y me miró enseguida. Hablé despacio para que no se me notase lo enfadado que estaba. Esa chica era imposible—. Vas a trabajar más duro, ¿a que sí?


      Lucy miró nerviosa a Will y asintió rápidamente. Volvió a frotarse los brazos con las manos mientras se alejaba un poco más de él con paso vacilante.


      —Claro —dijo con un tono que era de todo menos alentador—. Eh…, seré la mejor asistente. A partir de ahora. Palabra de scout.


      Levantó la mano haciendo el saludo de los scouts, y suspiré mientras Will reprimía una carcajada.

    

  

  
    Capítulo 4


    La peor asistente del mundo


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      Apreté la mandíbula para que no me castañetearan los dientes. La temperatura de la oficina había sido más o menos soportable con mis jerséis gruesos, pero, con mi actual combinación de blusa de seda, traje a medida y tacones de diez centímetros, hacía un frío glacial. Además, me dolía horrores el tobillo tras habérmelo torcido al entrar en el ascensor. Por desgracia, había llegado a la vez que entraba Will el Baboso; me había visto cruzar las grandes puertas dobles esa mañana y había insistido en aguantarme el ascensor, aunque podría haber cogido perfectamente cualquiera de los otros dos. Le había sonreído como diciéndole que ya tomaría otro, a ver si así lo disuadía, pero me había ignorado y metido el pie entre las puertas automáticas para que no se cerraran.


      Will era sencillamente mala persona y me ponía los pelos de punta. Tenía menos paciencia aún que Felix con mis ensoñaciones. Me había visto relegada a ser la chica de los tés de la oficina, lo cual, siendo sincera, probablemente era lo mejor. La semana pasada, mientras les preparaba el té a él y a sus clientes después de que me hubiera ordenado, delante de ellos, que no la cagara como siempre, lo había oído decirles a los demás que era «una mierda de asistente, pero, para vestir como una pordiosera, está bastante buena». A ese comentario le siguieron unas despreciables risotadas, típicas de machitos, que me erizaron la piel. Tuve que volver a entrar con disimulo, totalmente avergonzada y roja como un tomate, y servirles el té a esa panda de imbéciles. De nuevo maldije mi costumbre de sonrojarme mientras me movía por la estancia. He de decir que algunos sí que parecían incómodos al mirarme; debían de sospechar que los había oído. Will, sin embargo, no parecía en absoluto incómodo con la situación. El muy cabrón, de hecho, se recreaba con mi incomodidad en general. Incluso me había acorralado junto a la tetera dos días antes con el pretexto de coger su taza favorita, que estaba en el armario que había encima de mí, y al tratar de alcanzarla me había rozado los pechos. Cuando me aparté con brusquedad, se había echado a reír.


      —Qué asustadiza eres —había dicho con ese tono petulante y engreído tan propio de él—. No te preocupes, no me van las paletas de pueblo andrajosas.


      Bueno, puede que fuera así, pero eso no le había impedido que esa mañana me agarrara cuando me había caído en el ascensor al torcerme el tobillo y me pegara a él. No quería notar el miembro de mi jefe contra el abdomen a las ocho de la mañana; me había puesto los pelos de punta. Cuando me zafé, se echó a reír.


      —Solo me aseguraba de que te mantuvieras erguida —me había dicho con su sonrisa chulesca—. ¿Es la primera vez que llevas tacones? La verdad es que me gusta tu nueva imagen. Siempre sospeché que esos suéteres escondían un cuerpo aceptable.


      Me sentía avergonzada de mí misma. Debería haber sido capaz de mandarlo a la mierda. Pero, como en realidad sí que era una paleta de pueblo, lidiar con un depredador urbano como Will, que pronto sería socio júnior de la empresa, excedía mis capacidades. Así que había huido despavorida en cuanto se abrieron las puertas del ascensor y me torcí el tobillo… otra vez.


      El día fue a peor a partir de ese momento. Había estado dándole vueltas a un agujero argumental realmente irritante de mi último libro (¿cómo iba Astrida, la reina de la Luz, a pasar del Reino Negro a lo más bajo del mundo feérico y conservar sus poderes?), cuando un chasquido de dedos frente a mi cara me devolvió al presente.


      —¿Crees que le ha dado un ictus?


      Parpadeé. Y me quedé helada al ver ante mí a la directora financiera de Moretti Harding. Cómo había alcanzado la cima jerárquica con el nivel de misoginia que reinaba por allí era un misterio, pero Victoria Harding era francamente aterradora, completamente impasible. Creo que no la había visto sonreír jamás. Rara vez se dignaba a hablar con nadie. Por lo general, se comunicaba mediante Lottie, su asistente. Ella sí que sonreía. Siendo sincera, parecía la más amable de la oficina y la única que no encajaba del todo con el ambiente corporativo. Guapa, con el pelo rizado color caramelo y muy risueña, aunque también iba trajeada y llevaba tacones, sus múltiples piercings, el pequeño tatuaje que tenía detrás de la oreja y las deportivas fluorescentes que le había visto quitarse al llegar a la oficina el día anterior indicaban una personalidad diferente a la del resto. En cualquier caso, Lottie podía salirse con la suya gracias al poder de Victoria. Yo carecía de esa suerte.


      Por extraño que pareciera, yo conocía a Victoria desde la infancia. Ollie, el amigo de mi hermano, era su medio hermano. Aunque de niña solo la había visto un par de veces, dado que era fruto de una aventura del padre de Ollie y, por lo tanto, vivía con su madre biológica. Aquello había sido un gran escándalo, ya que el padre de Ollie era el duque de Buckingham por aquel entonces (posteriormente, falleció y Ollie había heredado el título). Mamá decía que los aristócratas tenían aventuras a diario, de modo que no resultaba en realidad tan sorprendente. Una de las pocas veces que había coincidido con Victoria había sido en nuestra casita de campo. Yo tenía siete años y ella, nueve, pero no me había dirigido la palabra. Mamá me había contado que Victoria, de hecho, no hablaba con nadie en esa época; mutismo selectivo o algo por el estilo. Pero ahora sí que hablaba.


      Volví a sentir un dolor punzante en el tobillo al moverme en el asiento para mirar a Victoria y a Lottie. La primera me observaba con curiosidad, con la cabeza ladeada como si fuera un bicho en un microscopio. Su forma de preguntar si me estaba dando un ictus, carente de emoción, la retrataba a las mil maravillas. Al igual que su atuendo: un traje pantalón de un blanco impoluto con tacones altos, el pelo rubio recogido en un moño perfecto y un maquillaje impecable. Mientras que Lottie era guapa y simpática, Victoria era preciosa e intimidante; inalcanzable.


      —Mierda —mascullé—. Digo… perdón, estoy bien. Me habré quedado ensimismada un momento.


      —Eres Lucy Mayweather —me dijo Victoria, y asentí despacio. Llevaba un mes en la oficina, pero era como si fuera la primera vez que me veía—. Tu madre era la niñera de Felix.


      Asentí de nuevo. Total, esa conversación no parecía requerir que interviniera mucho.


      —Es una señora encantadora.


      Me quedé perpleja y se me relajaron las facciones.


      —Sí que lo es, sí.


      —¿Padeces algún trastorno? —me soltó Victoria a continuación.


      —Eh… —Parpadeé—. Pues…


      —¡Vicky! —exclamó Lottie, que me sonrió antes de volverse hacia su jefa—. ¿Recuerdas lo que hablamos de ser directa y grosera? —Victoria, aún pendiente de mí, asintió—. Pues esta es una de esas veces en las que has sido grosera. No se le pregunta a alguien a bocajarro si padece algún trastorno.


      Victoria frunció el ceño.


      —Pero, si padece epilepsia, su falta de atención en su puesto de trabajo podría explicarse con una crisis de ausencia.


      —No tengo epilepsia —me apresuré a aclarar.


      —Entonces, ¿por qué estabas empanada y no te dabas cuenta de lo que pasaba a tu alrededor?


      —Vicky, ya vale —masculló Lottie.


      —No pasa nada —dije, con la cara colorada—. Perdone, estaba soñando despierta.


      —¿Soñando despierta? —dijo Victoria, confusa, como si fuera la primera vez que oía hablar de ese fenómeno y le pareciera un concepto demasiado extraño para ser real—. Qué pena. Las crisis de ausencia por epilepsia pueden tratarse. No creo que se pueda decir lo mismo de soñar despierta.


      Apreté los labios para no reírme. Mientras tanto, Lottie puso los ojos en blanco.


      —No se preocupe —le dije a Victoria para su tranquilidad—. No necesito tratamiento.


      De hecho, soñar despierta era fundamental para mi verdadera vocación, pero no iba a decírselo a ellas. Volví a tiritar de frío, algo que no pasó desapercibido a la sagaz mirada de Victoria.


      —Tienes frío —comentó.


      Me mordí el labio y asentí despacio.


      —Estamos a dieciocho grados y medio —continuó diciéndome. Su precisión me dejó a cuadros. «Y medio». ¿Hablaba en serio?—. No es una temperatura ambiente baja.


      Miré a izquierda y derecha en busca de una vía de escape a esa extraña conversación, pero no había nadie a mi alrededor. ¿Dónde estaba Will el Baboso cuando se lo necesitaba?


      —¿Por qué tienes frío? —insistió Victoria.


      Me encogí de hombros.


      —Tengo intolerancia al frío. Me pasa desde pequeña. Cuando todos van en camiseta, yo tengo que ponerme dos jerséis. Creo que mi termostato particular está un poco escacharrado.


      —Enséñame las manos —me ordenó.


      —Va, Vicky —dijo Lottie en voz baja—. Deja a la pobre en paz. Vamos a llegar tarde a la reunión.


      —Empezarán sin nosotras. William ya se ha adelantado. Debería ser capaz de presentar el plan. —Lottie suspiró y me dijo «lo siento» sin hablar mientras Victoria se volvía hacia mí—. Venga, enséñame las manos.


      Las puse encima de la mesa. Las puntas de tres de mis dedos se habían puesto blancas.


      —Tienes el fenómeno de Raynaud —afirmó. De nuevo, no era una pregunta, pero asentí de todos modos. El fenómeno de Raynaud se me había manifestado cuando tenía veintipocos y se había sumado a mi intolerancia al frío—. Fascinante.


      Caray, había que ser flemático para considerar «fascinante» una enfermedad dolorosa.


      —Vamos, Vicky, en serio —insistió Lottie con voz suave, y me pregunté por qué era tan amable con una mujer tan quisquillosa y descortés—. Tenemos que asistir a la reunión. Will puede ser muy competente a veces, pero también es perfectamente capaz de cabrear a todo el mundo.


      Dicho esto, Lottie le tocó la muñeca; y ese simple gesto fue lo que motivó que Victoria dejara de fijarse en mí.


      —Cierto —reconoció esta—. Adiós.


      Giró bruscamente sobre sí misma y enfiló el pasillo que llevaba a la sala de juntas a paso ligero.


      —Perdona —murmuró Lottie con una amplia sonrisa—. A veces se pasa. Mejor la alcanzo antes de que entre. ¿Quién sabe qué dirá, si no? Hasta luego.


      Y salió corriendo tras su jefa.


      La observé irse mientras pensaba que, a pesar de que Lottie era más de las mías, sencillamente me daba vergüenza acercarme a ella. Además, siempre estaba con Victoria. Intenté imaginarme yendo a buscarla más tarde y preguntándole si le apetecía ir a tomar una copa o algo así, pero me resultó imposible. Di un respingo cuando sonó el teléfono que tenía al lado, y como una idiota sin remedio, solo se me ocurrió contestar a los cinco timbrazos. De verdad era la peor asistente del mundo.
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      —¿Por qué no estabas en tu mesa? —me espetó Will por teléfono.


      —Sí que lo estaba.


      —Entonces, ¿por qué has tardado tanto en contestar? En serio, no sé cuántas neuronas del cerebro de mosquito que tienes te funcionan. Necesitamos té. Sabrás traerlo, ¿no?


      —Sí —balbuceé con pesar.


      Un cuarto de hora después, había preparado el carrito del té con la ayuda de la encantadora camarera, que era quien se encargaba en realidad de servir el té; Will solo quería que lo hiciera yo para demostrarme su autoridad. Menudo imbécil. Me quedé paralizada nada más entrar cojeando en la sala de reuniones. Presidiendo un extremo de la larga mesa de juntas estaba Felix, tan apuesto como siempre. El resto de asientos los ocupaban varios ejecutivos y socios, incluidos Will y Victoria, pero me quedé atónita cuando vi a Ollie, el duque, sentado junto a su medio hermana y con el mismo aspecto intimidante que de costumbre. Por suerte, Ollie apenas se fijó en mí; al fin y al cabo, nadie reparaba en la chica del té. Pero todavía me impactó más ver al hombre que se sentaba en la otra punta de la larga mesa: Harry York. Lo miré con cara de carnero degollado, rezando para que no se diera cuenta de quién era.


      Solo había interactuado brevemente con él hacía un año, por insistencia de mi agente, Madeline. Harry dirigía una empresa de inversiones, pero él y su esposa eran ávidos lectores de fantasía épica. Contactó con Madeline y le ofreció apoyo financiero si lograba llegar a un acuerdo con Netflix para grabar una serie basada en mis libros. En parte, fue para que me planteara conocer a su esposa, que también era fan. Iba a ser un regalo de aniversario para ella.


      Por desgracia, en esa etapa de mi vida apenas había salido de Little Buckingham, y para cuando llegué a Londres, estaba totalmente abrumada. Se suponía que debía encontrarme con Harry y Madeline en un restaurante abarrotado. Era muy elegante, por lo que me sentí completamente fuera de lugar. Por suerte, Maddie había llegado antes que Harry, de modo que, cuando me acerqué a ella, ni siquiera me senté a la mesa. Le solté: «Lo siento, no puedo hacerlo», y puse pies en polvorosa. Al salir, sin embargo, me choqué con Harry (lo reconocí de lo mucho que lo había buscado en internet). Él no sabía quién era yo, por supuesto, así que me agarró los brazos para sujetarme, me pidió perdón aunque no era culpa suya, me sonrió y se fue hacia Madeline una vez que estuve de pie sana y salva. Me había sentido fatal después, por lo que me aseguré de enviarle mis libros firmados tanto a él como a su esposa a tiempo para su aniversario. Madeline estaba exasperada, pero, para entonces, ya me conocía bastante bien y estaba acostumbrada a mi reclusión. Me dijo que le había contado a Harry que yo era «un poco rara» y que no salía de mi «guarida» muy a menudo, lo cual fue un comentario justo.


      Ese incidente había sido uno de los detonantes que me hicieron mudarme a Londres. Sabía que tenía que dejar de ser tan gallina y dar la cara. En la actualidad, si no apareces en las firmas de libros, todo el mundo supone que eres una especie de inteligencia artificial, lo que no da una buena imagen, que digamos. Además, quería conocer a mis fans, relacionarme con ellos en persona. Las cartas y los correos que me enviaban eran maravillosos y significaban muchísimo para mí. Lo mínimo que podía hacer era portarme como una adulta y salir de mi escondite. No había sido intencionado mantener mi identidad en un secreto. LP Mayweather era mi verdadero nombre, pero nunca me había sentido cómoda con que me sacaran fotos para las solapas de autora, y nadie había atado cabos, así que era un secreto a voces. Si la gente me hubiera preguntado acerca del tema, lo habría admitido, pero nadie lo había hecho nunca.


      Estaba convencida de que Harry York no me recordaría de ese breve encuentro en el restaurante, y menos en este entorno y tras mi reciente transformación. Cuando él y su esposa habían venido a la oficina la semana pasada, me había asegurado de ocultarme bien. Ahora estaba en medio y en el centro de la sala, empujando un carrito de té que chirriaba.


      Felix frunció el ceño al mirarme. Parecía que le costaba acostumbrarse a la transformación que él mismo había solicitado. A saber por qué. Ahora era clavada a las demás mujeres de la oficina. Le dediqué una breve sonrisa. Abrió la boca para hablar, la volvió a cerrar y sacudió la cabeza como para recuperar el hilo de sus pensamientos.


      —Sí, vale, como decía —dijo con ese tono brusco y autoritario que me resultaba tan sexy. Dejando a un lado que no se le marcaban los hoyuelos, había algunos aspectos del Felix empresario que me encantaban. Podría escuchar su voz de mando todo el día—. El proyecto Hyde Park ya es inamovible. Insinuar que no es una buena inversión es profundamente insultante. Y prohibirnos usar Blue Sky Designs es inconcebible.


      —Y una puta mierda —exclamó Harry York, lo que hizo que casi se me cayera la taza de té que sostenía. ¡Caramba! ¿La gente pensaba que yo era poco profesional por ir a trabajar en jersey? ¡El tío ese decía palabrotas en las juntas!—. Ni siquiera has cerrado el trato por el terreno. ¿Cómo sabemos acaso que la planificación saldrá adelante? No voy a dejar que Buckingham Estate tire el dinero. Y no pienso permitir que el estudio de arquitectura de mi mujer se involucre en un proyecto poco sólido.


      Observé fascinada cómo Felix apretaba el puño encima de la mesa. Era la única señal de que Harry lo estaba alterando. Su rostro permanecía completamente sereno.


      —Estaba encantada cuando vino a la oficina el mes pasado —dijo entre dientes—. ¿Qué ha cambiado?


      —Vamos, chicos —intervino Ollie—. Las pataletas para otro momento.


      Era el único que sonreía, y su comentario fue recibido con miradas pétreas tanto de Harry como de Felix. Decidí que sería mejor servir el dichoso té en vez de quedarme mirando a Felix como una acosadora desquiciada, así que cogí una taza y me acerqué a la mesa renqueando.


      —No me dejaré llevar por una…


      Felix se interrumpió justo cuando me disponía a servirle el té a Victoria. Esperaba haber acertado. Había una tabla de colores con las preferencias de Victoria, que indicaba el tono exacto que debía tener dicha infusión a cada hora del día. La mujer era ciertamente extraña. Por desgracia, estaba bastante segura de que el té que le había ofrecido tenía un tono más parecido al de las cinco de la tarde que al de las diez de la mañana.


      —Lucy —me espetó de pronto Felix. Me sobresalté tanto al oír mi nombre que se me derramó la mitad del té al dejar la taza en el platillo—. ¿Por qué cojeas?


      Lo miré con los ojos como platos. Me observaba expectante, ignorando por completo que había al menos otras diez personas escuchando la conversación y que estaba interrumpiendo lo que parecía una reunión extremadamente tensa. Carraspeé, miré a los curiosos y luego a Felix.


      —Me he torcido el tobillo. Pero, eh…, estoy bien. Supongo que me falta practicar un poco más lo de llevar tacones. —Solté una risita nerviosa, que él cortó.


      —Tienes que ir a urgencias —exclamó con ese tono de mando suyo.


      Aunque, como decía, no niego que su tono autoritario me gustaba, recibir órdenes —y ridículas, además— era un poco irritante, por muy sexy que fuera quien las daba.


      —No pasa nada. Estoy bien. No quiero hacerle perder el tiempo al Servicio Nacional de Salud y ese rollo. —Solté otra risita para intentar relajar el ambiente, pero no funcionó.


      —Felix, deja que la cojita sirva el té —intervino Will con un sonsonete burlón en el que también había un deje de fastidio—. Lleva cojeando toda la mañana. Está bien.


      Casi me estremecí ante la gélida mirada que Felix le dedicó a Will, que se encogió en su asiento con una sonrisa vacilante.


      —Lucy —dijo Felix—. Siéntate a la mesa. Hablaremos de tu tobillo después de la reunión. Will, levanta el puto culo y sirve tú el puto té.


      Abrí la boca para repetir que estaba bien, pero Felix me fulminó con la mirada.


      —Siéntate.


      Su orden resonó por toda la sala, y, sin pensármelo dos veces, me senté en la silla que tenía justo detrás. Felix me miró fijamente un segundo más; sus preciosos ojos oscuros ocultaban algo. Su boca se curvó hacia un lado, el atisbo de una sonrisa de satisfacción. En cualquier caso, la disimuló y volvió a centrarse en Will.


      —No era coña, Brent. Levántate y sirve el té. Ya.


      Will se sonrojó y me lanzó una mirada asesina antes de retirarse de la mesa y echar a andar con paso airado hacia el carrito del té. Retorcí las manos en el regazo a la vez que me ponía colorada.


      —¡Lucy Mayweather! —Levanté la cabeza de golpe al oír la voz grave de Ollie. Me sonreía desde el otro lado de la mesa—. ¿Qué coño haces aquí, tía? La última vez que hablé con Mike me dijo que no habías salido del pueblo.


      —Eh… —Miré a mi alrededor, a todas las caras que nos observaban, y me sonrojé de vergüenza. ¡Joder! Los tíos de la pública se creían con derecho a decir y hacer lo que les diera la gana, ¿no?—. Hola. —Saludé a Ollie con la mano y él me sonrió.


      Y entonces, probando lo que decía de hacer siempre lo que quería, se vino a mi lado de la mesa. Cuando llegó, me levantó de la silla, me dio un abrazo y se apartó para mirarme de hito en hito.


      —¡Madre mía, qué adulta pareces sin tus jerséis de lana!


      —¡Joder, Ollie! —le espetó Felix—. Deja que se siente, hombre. No debería apoyarse en el tobillo malo.


      Ollie puso los ojos en blanco, pero me soltó para que pudiera volver a sentarme.


      —¿Siempre es tan marimandón? —me murmuró al oído una vez me hube sentado.


      Me mordí la lengua para no responder mientras que, sonriendo de nuevo, Ollie me dio un beso rápido en la mejilla y regresó a su asiento.


      —¡Siéntate ya, hostia puta! —le espetó Felix, furioso.


      Apoyado en la mesa como si fuera a levantarse, contemplaba a su amigo con la rabia dibujada en la cara y le había dado un tic en la crispada mandíbula.


      —Supongo que la respuesta es sí —me dijo Ollie con otra sonrisa.


      Al sentarse, nos miró a Felix, todavía furioso, y a mí, y enarcó una ceja.


      Sin embargo, cuando miré a mi alrededor, me di cuenta de que la sorprendente muestra de afecto de Ollie era la menor de mis preocupaciones: Harry York me contemplaba con atención, con el ceño levemente fruncido.
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      ¿Por qué tendría Ollie que llamarme por mi nombre completo? Tras un largo rato mirándome, Harry pestañeó y sacudió la cabeza como para despejarse. Respiré aliviada. ¿Me habría salido con la mía? Al fin y al cabo, Mayweather es un apellido bastante común, y solo me había visto durante un segundo en aquel restaurante hacía más de un año.


      —Si el reencuentro ha terminado, ¿podemos centrarnos en las cifras reales del proyecto y en el hecho de que no cuadran? No hagamos perder el tiempo a Su Excelencia —dijo Harry.


      Felix puso los ojos en blanco.


      —Su Excelencia —masculló—. Pero qué lameculos eres.


      Felix y Harry continuaron lanzándose insultos cada vez más agresivos hasta que, para mi sorpresa, fue Victoria quien interrumpió el punto muerto.


      —¡Basta! —exclamó, y esa única palabra resonó por la sala y enmudeció a los asistentes—. No estáis usando el razonamiento lógico. Felix, sé que Ollie es tu amigo.


      —Es tu hermano —le espetó el interpelado—. ¿Dónde está su sentido de lealtad familiar?


      —Medio hermano —lo corrigió Victoria automáticamente.


      —Cuidado, Felix —intervino Ollie, con expresión grave.


      Victoria puso los ojos en blanco.


      —Las cuentas del desarrollo de Hyde Park son sólidas. Prepararé una presentación y atenderé sus preocupaciones. Le aseguro, señor York, que no tengo ningún interés en arriesgar el dinero de Buckingham Estate, a pesar de lo que haya oído sobre mi ascendencia.


      —Vics —dijo Ollie en voz baja—. Nadie pensaría eso, cielo.


      Victoria asintió con brusquedad. Por un momento, la sombra de una emoción indescriptible quebró su serenidad, pero enseguida lo disimuló.


      —Lady Harding, no he querido insinuar que…


      —No soy lady Harding. El título no se transfiere a los hijos ilegítimos —interrumpió Victoria a Harry. Un incómodo silencio se alzó en la sala de juntas—. Prepararé las cifras para la semana que viene; para entonces, ya deberíamos tener más noticias de la solicitud de planificación. Esta reunión ya no es productiva. Lottie, organiza otra reunión sin Felix. En cuanto a Blue Sky Designs, ya estoy negociando directamente con Verity York. Que tengáis un buen día.


      Dicho esto, Victoria se retiró de la mesa y abandonó la estancia sin mirar atrás. La tía era de armas tomar. Ollie se excusó entre murmullos y salió tras ella.


      —Estupendo —masculló Harry York—. Pues…


      —Muy bien —dijo con energía el chico que estaba junto a Harry; supuse que era Toby, su socio—. Como de costumbre, la señora Harding se deja de tonterías.


      Todos se pusieron a recoger sus cosas. Yo me levanté, pero la brusquedad con la que me llamó Felix desde la otra punta de la mesa me hizo volver a sentarme.


      —Quédate un momento, por favor. Tú también, Brent.


      Will me lanzó otra mirada de odio, se recostó en su silla y se cruzó de brazos.


      —¿Lucy? —me preguntó Harry al acercarse a mi lado de la mesa.


      —Eh, sí. Hola —dije en voz baja.


      Ladeó la cabeza mientras me miraba de hito en hito.


      —¿Lucy Mayweather?


      Tragué saliva para deshacer el nudo de la garganta. De pronto lamenté no haber usado un seudónimo adecuado. No había mucha diferencia entre LP Mayweather y Lucy Mayweather.


      —Sí —susurré.


      Le noté en la mirada que me había reconocido. Se me cayó el alma a los pies. Abrió la boca para hablar de nuevo, pero lo miré con ojos suplicantes y negué levemente con la cabeza. Frunció el ceño, echó un vistazo a la sala y enarcó las cejas, pero cerró la boca.


      —¿Qué coño haces? —espetó Felix mientras rodeaba la mesa para llegar hasta mí—. Deja en paz a mis empleados, York.


      Harry me miró con curiosidad una vez más y se centró en Felix.


      —Eh, Moretti, echa el freno. —Harry me guiñó un ojo antes de coger su maletín y dirigirse a las puertas dobles—. Nos vemos —dijo, mirándome a mí justo antes de que la puerta se cerrara tras él.


      —¿A qué ha venido eso? —preguntó Felix, cruzando los brazos sobre su imponente pecho.


      Me encogí de hombros.


      —Ni idea —contesté con voz de pito, lo que hizo que me mirase ceñudo.


      Nunca se me había dado bien mentir. Por fin nos miró a Will y a mí y descruzó los brazos para ponerlos en jarras.


      —¿Vas a decirme de qué vas, Brent? —preguntó.


      —No sé de qué me hablas.


      —Si Lucy cojea, no pasas de ella, sino que coges y le dices que vaya a mirarse el tobillo. O, por lo menos, no la tienes dando vueltas por la oficina a tu entera disposición. Y mucho menos la llamas «cojita».


      Will puso los ojos en blanco.


      —Ya es mayorcita, Felix. Sabe apañárselas sola. No estoy aquí para cuidarla. Bastante pendiente de ella he estado este último mes. Pero, bueno, que ella sabe que estoy de coña. ¿A que sí, encanto?


      Me guiñó un ojo y estuve a punto de vomitar.


      —Cuidado, Brent —le dijo Felix en tono grave y amenazante—. ¿Entendido? Lucy no estará disponible el resto del día. Necesita que le hagan una radiografía.


      —Ya ves tú —comentó Will por lo bajini mientras se levantaba para irse—. No pierdo nada. Es igual de útil que una tetera de chocolate.


      Cuando las puertas dobles se cerraron tras Will, Felix volvió a centrarse en mí. Deseé que me tragase la tierra. Qué vergüenza.


      —Felix, no voy a ir a urgencias.


      Felix entrecerró los ojos.


      —¿Vas a gritarme otra vez?


      Me habría gustado decirlo más alto, con más energía, pero al menos me puse firme y me preparé para el rapapolvo. Sin embargo, Felix solo miró al techo y se frotó las sienes. Me dio hasta pena; bastante estresado estaba ya como para que yo lo agobiara más.


      Para ser sincera, no entendía que alguien quisiera llevar semejante ritmo de vida; me parecía agotador. Yo necesitaba muchísimo más tiempo de descanso del que parecían necesitar todos los demás. El trajín constante de Felix me destrozaría. Jugueteé con las mangas de la blusa, deseando de nuevo que fuera la cálida lana de mi jersey agujereado que podía atravesar con los dedos.


      —Lucy, nunca te he gritado.


      Su voz era más suave ahora, pero aún detectaba que estaba mosqueado. Últimamente, no hacía otra cosa que molestar a Felix. Me aguantaba mucho más cuando éramos niños. Me giré para mirar por la ventana de nuevo y oí su suspiro de exasperación.


      —Vas a ir a urgencias, ¿no? ¿Lucy? ¿Me estás escuchando?


      Me obligué a mirarlo. Ahora era yo la que entornaba los ojos.


      —Sí, te escucho. Y no, no voy a ir a urgencias.


      —Eres mucho más cabezota de lo que recordaba.


      Me encogí de hombros.


      —Pues vale. Si quieres ser tonta, allá tú. Entonces sal ahí y coge el puñetero teléfono.


      Estaba visiblemente irritado. Me dio la impresión de que consideraba todas sus interacciones conmigo una enorme pérdida de tiempo. Su lealtad hacia mi madre debía de ser una verdadera carga para él.


      —Ya vas vestida como es debido, por lo que puedes empezar a trabajar como es debido.


      Forcé una sonrisa.


      —Claro, sí. Eh…, ¿seguro que no prefieres despedirme? Sería más fácil así.


      —Lucy —me espetó Felix—. Esa actitud derrotista es una gilipollez, ¿sabes? Le debes a tu madre darle una oportunidad a esta vida.


      Una enorme oleada de culpa me invadió ante esas palabras. Felix se había arriesgado por mí, y yo la estaba cagando. Por no hablar de la cantidad de gente que haría mi trabajo infinitamente mejor. Le prometí a mamá que lo intentaría, tenía que dejar de ser una pusilánime y ponerme manos a la obra. En el mundo real había gente que daba mal rollo, como Will, y oficinas llenas de bordes. Por lo tanto, si quería vivir en el mundo real, tenía que empezar a endurecerme.


      —Vale —musité—. Me voy a poner en serio. Te lo prometo.


      El problema era que no me salía naturalmente lo de «ponerme en serio». De hecho, la mayoría de las veces ni siquiera era consciente de lo que significaba.
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      Me incorporé enseguida en el sofá cuando empezaron los golpes. Me asomé al pasillo y miré la puerta principal, al fondo.


      —¿Qué pasa? —mascullé mientras intentaba desembarazarme del edredón.


      Aquella vivienda tenía bastantes corrientes de aire, la verdad. Las casas de época estaban bien si no te importaba que un viento helado atravesara el salón. Me estremecí al oír más aporreos. Por fin, logré desenredarme de la colcha.


      —¡Mierda! —exclamé al resbalar por lo pulido que estaba el suelo del pasillo.


      Volví a caerme de culo y esta vez ni siquiera podía culpar a los tacones. Cuando por fin llegué a la puerta, me puse de puntillas para asomarme por la mirilla. Al ver el bello pero frustrado rostro de Felix al otro lado, trastabillé hacia atrás y caí de culo por tercera vez ese día. Una vez en el suelo, decidí que era más seguro quedarme allí. A lo mejor si pensaba que había salido, se marcharía. No iba a permitir que me viera así vestida. No solo llevaba el pijama más antiestético y vergonzoso del mundo, sino que encima me había puesto una bata enorme y mullida, la cual, según me había comentado Emily, hacía que me pareciera a su tía Becs (no es una comparación de la que estar orgullosa, os lo aseguro). En los pies llevaba mis enormes pantuflas mullidas de color rosa y morado; en las manos, guantes sin dedos y, en la cabeza, un gorro con pompón.


      —Lucy, te estoy oyendo —dijo Felix—. Abre.


      Hice una mueca. Era evidente que se le estaba acabando la paciencia. Estupendo, si antes no me consideraba una rarita y una inútil, sin duda lo iba a pensar ahora. Como no me quedaba alternativa, me puse de pie con dificultad y, resignada, acepté mi destino. Cuando descorrí los numerosos cerrojos y abrí la puerta, me quedé sin aliento. Ahí estaba él, espléndido y glorioso, con su barba de un día, la corbata aflojada y el pelo más alborotado de lo normal. Se me secó la boca por completo cuando clavó sus ojos oscuros en los míos. Noté un calor intenso en las mejillas mientras me observaba de arriba abajo: desde mi gorro con pompón hasta mis zapatillas mullidas. Esbozó una sonrisa sesgada y, por un instante, se le marcó uno de los hoyuelos. Pero pronto volvió a mostrarse impasible.


      Entonces, entró como Pedro por su casa, cerró la puerta y, por extraño que parezca, se puso a mirar los cerrojos.


      —Oye, ¿qué…?


      —Buena chica —me interrumpió en voz baja.


      Todo me daba vueltas. Reto a cualquier mujer heterosexual a que no le afecte que Felix Moretti la llame «buena chica».


      —¿Q… qué? —susurré, esperando que lo repitiera.


      —Buena chica por no abrir la puerta enseguida. Buena chica por asomarse por la mirilla y buena chica por tener un montón de cerrojos en la puerta.


      Me había llamado buena chica cuatro veces en menos de un minuto. Iba a desmayarme. Entonces ladeó la cabeza mientras me observaba de nuevo.


      —¿Se te ha estropeado la calefacción?


      —¿Qué? —susurré de nuevo, pues a todas luces era la única palabra que sabía decir.


      —La calefacción —dijo, despacio—. Se está bien aquí, pero vas vestida como si te fueras a ir de expedición al Polo Norte.


      Me quité el gorro y lo tiré a la mesita con un movimiento brusco. Cayó sobre una de mis muchas plantas. Felix lo observó descender y luego volvió a posar en mí sus preciosos ojos. Carraspeé, confiando en poder articular palabras inteligibles.


      —Hay corrientes de aire —dije casi en un susurro.


      Sinceramente, me sentí orgullosa de haber sido capaz de compartir tanta información. Que Felix Moretti estuviera en mi piso era algo que mi cerebro no asimilaba. Técnicamente, debería haber estado preparada. Había fantaseado una barbaridad de veces con tenerlo ahí. Pero el Felix de mi imaginación palidecía en comparación con el de verdad; bueno, salvo porque el de mi imaginación ya me habría arrancado la ropa y me habría hecho cosas muy muy malas. Claro que la Lucy de mi imaginación no iría como la tía Becs de Emily. La Lucy de mi imaginación llevaría un pijama de seda con ribete de encaje y se le vería el escote imaginario y…


      —Lucy —me espetó Felix. Parpadeé. Ups, otra vez me había quedado empanada—. ¿Has oído algo de lo que te he dicho?


      Apreté los labios y abrí los ojos como platos. Felix sacudió la cabeza, exasperado, y pasó por mi lado echando chispas en dirección a la sala de estar. Emití un sonido que ningún humano debería hacer, una especie de cruce entre un graznido y un gruñido, mientras corría tras él. La sala de estar era un caos absoluto. Se detuvo junto al sofá y miró el edredón y los muchísimos libros que lo rodeaban. Cuando me miró de nuevo, volvían a marcársele los hoyuelos.


      —¿Sigues leyendo cinco libros a la vez? —preguntó. Solté otro graznido profundamente vergonzoso en respuesta, pues mis cuerdas vocales habían muerto. Cogió El hobbit de lo alto del edredón e inquirió—: ¿Sigues leyendo un Tolkien mientras lees a los demás?


      Me encogí de hombros en respuesta. Era algo que hacía desde niña. Había leído todos los libros de Tolkien a una edad temprana, pero nunca había sido capaz de separarme de ellos, así que los releía mientras leía otros distintos, como si fueran un limpiador de paladar literario. Suponía cargar con mucho peso en la mochila y me convertía en un blanco aún mayor para los acosadores, pero era lo que quería hacer. Felix palpó la desgastada portada de El hobbit un momento y volvió a dejarla con cuidado sobre la colcha. Noté un calorcito en el pecho al ver el mimo con el que trataba ese libro. Sabía lo mucho que significaba para mí. Al menos, de eso sí que se acordaba.


      —A ver —dijo con ademán serio mientras se cruzaba de brazos. Ni rastro de los hoyuelos—. He venido a llevarte a urgencias. Sin discusión.


      Lo miré estupefacta. La ira empañó la fantasía que había empezado a tener sobre Felix encima de mi edredón.


      —No —repuse mucho más fuerte que antes.


      —Lucy, he hablado con tu madre y…


      —¿Que has hablado con mi madre?


      Si algo iba a aguarme mis fantasías sexuales con Felix, era hablar de mi madre.


      —Pues claro —contestó este con prudencia—. Te dejó a mi cargo y…


      —¡Será posible! —exclamé. La ira me ayudaba a recuperar el control de mis cuerdas vocales—. ¡No soy una niña! Felix, tengo veintisiete años. No necesito que nadie esté «a mi cargo».


      Resopló.


      —Lucy, te creería si no estuvieras cojeando y hubieras ido a que te mirasen el tobillo. En cambio, te estás muriendo de frío en un piso que… Un momento. —Felix se tiró de la camisa y se quitó la chaqueta de traje—. ¿No habías dicho que había corriente? ¡Pero si hace un calor de narices!


      Lo miré ceñuda.


      —Pues yo tengo frío. ¿Has venido solamente a darme la brasa para que me cuide el tobillo?


      Se arremangó y frunció el ceño al ver que tenía un calefactor adicional encendido.


      —¿Cómo es que sigues teniendo frío?


      Resoplé. En serio, para venir aquí a darme órdenes sin una pizca de sensualidad, que se largara. Así podría volver a fantasear con que el Felix de mi imaginación me daba por todos lados en vez de darme la lata con mi intolerancia al frío y con que fuera al hospital.


      —Qué, eh, naranja es todo aquí —comentó despacio, observando el resto de la habitación.


      Ahora fui yo la que se cruzó de brazos.


      —No a todos nos gustan el gris y el blanco impolutos, Felix.


      —Ya lo veo —murmuró mientras cruzaba la estancia y acariciaba las hojas de una de mis muchas plantas.


      Me encantaba que en mi entorno hubiese color, plantas y un montón de libros. Me gustaba llamarlo «desorden organizado». Mi hermano, en cambio, solía describirlo más como una pocilga.


      Felix carraspeó.


      —Bueno, ya que no me dejas que te lleve a urgencias, enséñame al menos el tobillo.


      Emití otro graznido profundamente vergonzoso.


      Felix puso los ojos en blanco.


      —Lucy, mujer, es culpa mía que te lo hayas torcido, por obligarte a ponerte tacones. Me siento responsable, así que necesito saber que no te has roto nada.


      Sin añadir nada más, se acercó a mí, me puso las manos en los hombros y me empujó al sofá. Era muy parecido a lo que haría el Felix de mi imaginación en ese caso, y volvió a darme un vahído al notar sus grandes manos pese a llevar tres capas de ropa bastante gordas. Se me escapó otro graznido cuando se sentó a mi lado en el sofá, justo en el nórdico, y se subió mis pantuflas mullidas al regazo.


      —Llegados a este punto, solo quiero decir —dije con voz ronca— que no creo que sea necesario y…


      Sorprendida, apreté los labios con fuerza cuando Felix me quitó la pantufla de la pierna malherida.


      —¡Joder! Pero ¿cuántos calcetines llevas? —masculló mientras me quitaba el calcetín grueso y acto seguido el calcetín térmico de grosor medio.


      Cuando por fin llegó a mi pie, me subió la pernera del pijama de franela y se quedó paralizado. Lo observé fijamente durante un buen rato. Entonces, tragó saliva y apretó la mandíbula.


      —Qué pies más pequeños tienes —comentó, y esta vez fue él el que habló con voz ronca. Lo miré aturdida, pues no sabía cómo contestar a eso. ¿Era un cumplido? Parecía que estaba sufriendo. Seguía quieto—. Eh… —Enmudeció y volvió a tragar saliva—. Lucy, voy a tocarte el tobillo, ¿vale?


      Pausó el exhaustivo escrutinio al que estaba sometiendo a mi pie para mirarme a la cara. Solo fui capaz de asentir brevemente. Entonces me puso las manos encima y sentí que se me iba a parar el corazón. Me rodeó el tobillo con una de sus manazas cálidas y secas y presionó ambos lados mientras con la otra me movía el pie de un lado a otro.


      —¿Te duele? —me preguntó con la voz tan áspera y grave que casi parecía un gruñido.


      —N… n… no —logré balbucear.


      Para ser sincera, dudaba que en ese preciso instante pudiera sentir dolor. Probablemente, le habría dicho que una herida de bala no era nada. Cuando le hablé, me miró a los ojos con atención. Durante un buen rato, me estuvo observando fijamente, con la mandíbula apretada mientras subía la mano con la que me sujetaba el tobillo unos milímetros más por dentro de la pernera. Cogí aire con dificultad, deseando que continuara y sintiendo que me moriría si no lo hacía, pero entonces parpadeó rápidamente y rompió el hechizo.


      —Mierda —masculló en voz baja antes de levantarse del sofá como si estuviera en llamas.


      Yo seguía congelada sobre el nórdico; el mareo que me había provocado su tacto hizo que se me nublara la mente.


      Él, por su parte, se pasó la mano por el pelo y retrocedió dos pasos con brío.


      —Vale, bien. —Carraspeó y se metió las manos en los bolsillos—. Va todo bien. No hace falta que te lleve a urgencias. Nos…, eh, nos vemos en la oficina.


      Abandonó la sala de estar, enfiló el pasillo y cerró de un portazo antes de que me diera tiempo a pestañear siquiera. Me quedé ahí quieta un minuto de reloj antes de que volvieran a aporrear la puerta. Llegué a ella con las canillas temblándome justo cuando Felix decía desde el otro lado:


      —Echa los pestillos, Lucy.


      Asentí aunque no pudiera verme y, tras correr el último cerrojo, juro que volví a oírlo llamarme «buena chica» antes de escuchar cómo se alejaba de la puerta y bajaba las escaleras.

    

  

  
    Capítulo 8


    No está contenta


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      —Lo intento, mamá. De verdad que sí. —La voz de Lucy me detuvo en seco al salir del despacho. ¿Qué hacía ahí tan tarde? Eran las siete pasadas; hacía mucho que los demás se habían ido. Yo había tenido que quedarme para solventar una solicitud de planificación que estaba hecha un desastre, pero ella no tenía por qué seguir en la oficina—. Pero no te haces idea de lo mal que se me da esto. Hoy la he pifiado con una hoja de cálculo, así que ahora tengo que quedarme a arreglarla, pero no entiendo ni papa de Excel, con lo que tengo las mismas probabilidades de enmendarla que los Buckingham Rovers de ganar la liga.


      Sonreí al oírla mencionar al peor equipo de fútbol de todos los tiempos. Mike, Ollie y yo habíamos pasado muchos veranos jugando en su selección juvenil. Después de estar temporadas con un equipamiento deportivo increíble y profesores de gimnasia de primera en el colegio, volver a casa a jugar con los Buckingham Rovers, cuyos balones apenas estaban hinchados y cuyo entrenador, Barry, se fumaba veinte cigarrillos al día y daba los consejos de fútbol más raros del mundo entre resuellos, era un cambio radical. Me tomaban el pelo por ser un pijo de mierda y me metían entradas criminales, pero me lo pasaba teta.


      Seguí caminando en dirección a la voz de Lucy, pero me detuve justo antes de girar hacia su mesa cuando suspiró de forma ligeramente entrecortada. Sonaba un poco ronca cuando volvió a hablar, lo que me oprimió el pecho, no sé por qué.


      —Mi jefe es malísimo —dijo casi susurrando—. Y no lo culpo porque, sinceramente, soy una negada, pero… Mamá, no le caigo bien a nadie, no he hecho ni un solo amigo. Y tengo frío. —Otra pausa—. No, no, ahora tengo que ir hecha un pincel; nada de jerséis. Hace un frío que pela aquí.


      Me quedé a cuadros. ¿Un frío que pela? Mantenía la oficina a una temperatura agradable. Ni que estuviéramos en Siberia.


      —Sí, mamá, lo llevo puesto. Pero no puedo ir por la oficina con un anorak que me llega hasta los tobillos; va a parecer que voy embutida en un saco de dormir. Y no sería profesional… Mamá, creo que no entiendes el tinglado que dirige Felix: no es una oficinita acogedora y alegre. Y él no es como antes. Nunca encajaré en este mundo. Venir aquí ha sido un error, debería volver a casa.


      Joder. Le estaba fallando a Hetty. Nunca se me había dado bien aceptar el fracaso. Tenía que revertir la situación; le debía a Hetty espabilar a Lucy. Cuando doblé la esquina, Lucy pegó un bote y abrió los ojos como platos. Llevaba un abrigo enorme abrochado hasta la barbilla, unos guantes sin dedos que estaban hechos polvo y un gorro de lana mullido calado hasta las orejas. Estaba ridícula.


      —Eh… Mamá, te… —Antes de que se inventara cualquier excusa para colgar a su madre, le quité el teléfono.


      —¿Hetty?


      —¡Hombre, Felix! Lucy no me ha dicho que estabas ahí.


      —La he asustado. Me iba a ir cuando la he oído hablando por teléfono contigo.


      —¿Cuánto has oído?


      —Lo suficiente.


      —No está contenta.


      —Ya.


      Hetty suspiró, y sentí el peso de su decepción desde Little Buckingham.


      —Quizá te pedí demasiado. Creo que…


      —Lucy se viene a una fiesta conmigo esta noche —anuncié, lo que hizo que Lucy abriese aún más los ojos.


      —¡Anda! —Hetty parecía encantada—. Una fiesta. Qué bien. Justo lo que Lucy necesita. Una fiestecita.


      —Así conocerá a gente; hará contactos. Le sentará fenomenal.


      —Eh… Felix, cielo. —El tono de Hetty era un poco más vacilante ahora—. No sé si lo entiendes. Hacer contactos no es… Vamos, que no creo…


      —Es justo lo que necesita —insistí—. Desmelenarse un poco. Se lo va a pasar genial.


      —Vale, de acuerdo —dijo Hetty, un poco más animada—. Hay que disfrutar. Le vendrá bien. Sabía que podrías espabilarla. Siempre fuiste un buen chico.


      Sentí los elogios de Hetty como si volviera a tener diez años. Reforzaron mi determinación de llevar a cabo el plan.


      —Confía en mí —le dije.


      —Vale. ¡Pues venga! ¡Que os divirtáis! Y, Felix, no olvides que el cumpleaños de tu madre es el mes que viene. Sabes que se llevará un chasco si no asistes este año tampoco.


      —Mmm —gruñí para salir del paso.


      Las cenas por el cumpleaños de mi madre eran un caos, y de ninguna manera iba a compartir el mismo espacio con mi padre. Los últimos cinco años había sido capaz de convencer a mamá para que viniera a visitarme a Londres y fuéramos a cenar a un restaurante elegante, así no tenía que verlo. Hetty suspiró.


      —Tu madre se preocupa por ti, cielo —dijo en voz baja, a lo que carraspeé—. Sé que tu padre…


      —Me alegro de hablar contigo, Hetty. Seguimos en contacto.


      Hubo una pausa, y cuando Hetty volvió a hablar, su voz era suave:


      —Vale, cielo. Que lo paséis bien, niños.


      A mis treinta y tres años y siendo director ejecutivo de una importante empresa financiera, hacía mucho que nadie me llamaba «niño».


      Le tendí el teléfono a Lucy, que tardó unos segundos en cogerlo con la mano enguantada. Su rostro, que había palidecido al verme, ahora estaba rojo como un tomate.


      —Buah —masculló mientras se guardaba el móvil en el bolsillo del abrigo—, qué vergüenza.


      —¿Por qué vas tan abrigada?


      El rostro de Lucy se encendió aún más, algo que jamás habría creído posible.


      —Tengo frío. Ya te lo dije.


      Fruncí el ceño al darme cuenta de que no era una novedad. Me vinieron recuerdos de Lucy envuelta en varias mantas en el cálido hogar de los Mayweather pese a lo a gustito que se estaba en su pequeña casa de campo; Lucy pegada permanentemente a la tetera hirviendo cual gatita; Lucy con los abrigos de invierno más ridículos que imaginar cupiera incluso en días relativamente cálidos.


      —¿Pasas frío aquí?


      Se encogió de hombros.


      —Cuando podía ir con mis suéteres y demás estaba bien, pero con las blusas de seda, las faldas y las medias finas estoy congelada.


      Sentí una punzada de culpa al oír eso. Lucy llevaba una semana helándose el culo en la oficina por orden mía. Todavía cojeaba un poco, y era por los tacones que le había pedido que se pusiese. Rodeé el escritorio para mirarle los pies; los tenía metidos en sus enormes y mullidas zapatillas rosas y moradas; los tacones estaban por ahí tirados.


      —Eh…, gracias por despistar a mi madre con lo de la fiesta. Si cree que voy a salir me dejará un rato tranquila.


      —Nunca mentiría a Hetty —afirmé, cruzándome de brazos mientras miraba a Lucy—. Vas a venir a una fiesta conmigo.


      Los ojos de Lucy se le agrandaron y la boca se le abrió.


      —¿Esta noche?


      —Sí. —Me encogí de hombros—. ¿Por qué no?


      Se mordió el labio y desvió la vista. Cuando volvió a mirarme, para mi fastidio, dirigió la vista a mi corbata.


      —No me van las fiestas.


      —Estarás bien —aseguré con energía—. Y así le cogerás el tranquillo al mundo empresarial. En los negocios se espera que la gente sea sociable.


      Lucy hizo una mueca.


      —Ah, ¿que es una fiesta de negocios? No es mi rollo para nada, Felix. Y estaba viendo The Mandalorian. —La miré con cara de pocos amigos—. Ya sabes, Mando, el Bebé Yoda…


      Reprimí mi irritación. Cualquier otra mujer, y más una de mi sector, habría aprovechado la oportunidad de acompañarme a una fiesta de la industria. Pero Lucy, en cambio, hablaba de spin-offs de Star Wars y prefería pasar el rato viendo a una marionetita alienígena de color verde.


      —Vas a venir —ordené con voz firme—. Te sentará de maravilla, y se lo he prometido a tu madre.


      —Tan mandón como siempre —masculló mientras se dirigía a regañadientes a ponerse su enorme bufanda.


      Cuando se hubo enrollado con ella, solo se le veían los ojos y las pecas de la nariz de lo abrigada que iba. Estaba ridícula y arrebatadora a la vez. Se encaminó al ascensor con sus enormes pantuflas todavía puestas. Me pellizqué el puente de la nariz y miré al suelo.


      —Luce, no puedes salir con esas zapatillas.


      Me devolvió la mirada y le señalé los pies.


      —Ah, sí —dijo con voz distraída—. Fliparías si supieras la de veces que he ido de tiendas o a la taberna del pueblo con estas zapatillas. No soy para nada consciente.


      Me imaginé a Lucy paseando con esas ridículas zapatillas por Little Buckingham; nadie se inmutaría. Me pregunté por enésima vez qué leches hacía esta chica en Londres y cómo diantres iba a ayudarla a encajar, aunque fuera un poco.


      —Aunque supongo que no estaría bien que fuese así a tu fiesta de postín —concluyó.


      No le veía la boca con la bufanda, pero sí las arrugas en las comisuras de los ojos al sonreír. Volvió a su mesa arrastrando los pies, se quitó las pantuflas y se puso los tacones de antes, haciendo una mueca al subirse a ellos. Suspiré.


      —Ponte las UGG, anda —dije.


      —Ay, qué bien —respondió, quitándose los tacones y cogiendo las UGG peluditas que yo sabía que guardaba debajo del escritorio.


      Bueno, al menos no llevaría su horrible jersey debajo del abrigo. Quizá no iría tan mal la cosa.

    

  

  
    Capítulo 9


    No me van mucho las fiestas


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      La cosa iba muy mal.


      Parecía una tonta de remate con mi jersey y mis UGG. Sin embargo, Felix había dicho que era una fiesta privada en una casa; lo que no había mencionado era que se trataba de una de las casas más sofisticadas de Londres, con un recibidor de mármol reluciente y varios camareros circulando con champán y canapés. Una fiesta en Little Buckingham consistía en un lote de seis cervezas; sidra, quizá, si nos daba por ser finos, y una bolsa enorme de ganchitos. A veces Trina, que era recepcionista en Correos, se ponía alguna minifalda, y eso era el culmen de la elegancia. Aquí las mujeres iban de punta en blanco. Todas llevaban tacones y parecían salidas de una sesión fotográfica para Vogue. Saltaba a la vista que los hombres venían directos del trabajo, con sus trajes a medida. No se veía a nadie en vaqueros ni con un botellín de cerveza.


      Entre esa gente y el ambiente de postín, sentía que me ahogaba. Tuve que hacer acopio de fuerza de voluntad para no salir corriendo por la puerta principal. Intenté aplacar el sentimiento de pánico progresivo con las técnicas que me había enseñado mamá: busca tres cosas que puedas ver, dos que puedas oler y una que puedas tocar. Bueno, bueno, tres cosas que podía ver: Felix, guapísimo como siempre; Will, sonriéndome con suficiencia desde la otra punta de la sala, y, ahora, una mujer alta y glamurosa acercándose a Felix y besándolo en la mejilla. Bueno, nada de eso me ayudaba mucho, que digamos, a calmar el inminente ataque de pánico.


      —¡Felix, amor! —exclamó la mujer con aire seductor—. ¿Dónde te has metido, granujilla?


      Me sentía un adorno al lado de Felix, así que intenté pensar en dos cosas que podía oler. Bueno, lo único que podía oler era el perfume caro y fuerte que llevaba la susodicha, así que tampoco me servía de nada.


      —Felix, macho. —Un hombre trajeado se le acercó desde el otro lado—. ¿Qué pasa? Me he enterado de lo del proyecto de Hyde Park. Qué huevos tienes. Mira que pensar que es un buen plan…


      Conforme varias personas glamurosas iban rodeando a Felix, yo me fui alejando más y más del círculo cada vez mayor que se formaba en torno a él. A ver, algo que pudiera tocar. Jugueteé con las mangas del jersey, lo que me hizo darme cuenta de que tenía unos agujeros especialmente grandes y me sentí superincómoda.


      —¿Qué te parece la casa de Felix? —Me sobresalté al oír una voz a mi lado.


      Al girarme vi a Tabitha ahí, con una copa de champán en la mano, mirándome por encima del hombro.


      —Eh…, ¿esta es la casa de Felix? —pregunté como una tonta, deseando que se me calmara el pulso y remitieran las náuseas.


      Al menos, a Tabitha la conocía. En cualquier caso, Felix no me había dicho que se trataba de su fiesta privada. ¡Dios, menudo casoplón! ¿No era un poco raro vivir en una casa tan grande uno solo? Nunca me hubiera imaginado a Felix viviendo así. Siempre había preferido la casa de campo de mamá a la megamansión de sus padres, por lo que había supuesto que querría vivir en un sitio más acogedor. Aquello, en cambio, era todo lo contrario.


      Tabitha enarcó las cejas.


      —Sí —contestó despacio—. Pensaba que era un amigo de tu familia o algo así. Qué raro que ni sepas dónde vive.


      —Decir que es un amigo de mi familia es pasarse un poco —murmuré, sintiéndome cada vez más fuera de lugar—. Felix le debía un favor a mi madre.


      Arañé el suelo con el pie y me mordí el labio. La verdad es que me dolía un poco no haber visto su casa hasta ahora. Y eso que ya llevaba un mes en Londres.


      Tabitha lanzó un bufido burlón.


      —¿Que tu madre te ha conseguido el curro? Pues ya podía ser grande el favor que le debía.


      Forcé una risita.


      —Mi madre era la niñera de Felix.


      Pasó un camarero y me ofreció una copa alta de champán. No había sidra, así que la acepté con un agradecimiento entre dientes, reprimiendo una mueca; qué asco me da el vino espumoso.


      —Ah, que era una sirviente. Entonces no fue un favor lo que le hizo, sino que más bien fue una condición laboral.


      Guau. No sabía que Tabitha fuera una zorra de tal calibre. Yo siempre intentaba darle a todo el mundo el beneficio de la duda, pero estaba claro que con ella resultaba imposible. Miré a izquierda y derecha, en busca de una salida mientras me oía latir el pulso desbocado. Felix seguía rodeado de gente. Entonces, alguien me empujó tan fuerte que trastabillé hacia delante con tan mala pata que el contenido de mi copa salpicó la blusa de Tabitha.


      —¡Mierda! —susurré horrorizada—. Tabitha, lo siento mucho.


      Me puse a intentar secarle el champán con las mangas del jersey, pero Tabitha me apartó, roja de furia.


      —Eres una imbécil integral —masculló, mientras se sostenía la tela empapada lejos de la piel.


      —Anda, hola, Tabitha. —Vanessa, que trabajaba en el Departamento de Publicidad de Moretti Harding, fue a besarla en la mejilla, seguida de David, una especie de colega al que había saludado alguna que otra vez mientras tomábamos té en la sala de descanso—. ¿Cómo estás, guapa? ¡Madre mía! ¿Qué ha pasado aquí?


      Empecé a alejarme, pero Tabitha me detuvo en seco.


      —Lucy. Eso es lo que ha pasado —espetó Tabitha—. ¿Sabíais que es la hija de la niñera de Felix? Al parecer, su tenue conexión con él le da derecho a trabajar en una de las empresas más importantes del país y a echar champán a empleados desprevenidos y sin contactos.


      —Tabitha —le dijo David con tono de advertencia. Fruncía el ceño y parecía sumamente contrariado con su diatriba—. Hola, Lucy —me dijo, incómodo—. Vengo en son de paz, y la camisa es nueva, así que…


      Le sonreí.


      —Tranqui, voy desarmada —repuse agitando la copa de champán, ahora vacía (al menos, ya no tendría que bebérmela).


      —Ah, hola, Luce —me dijo Vanessa con una sonrisa afable—. Gracias otra vez por echarme un cable el otro día.


      Hacía un par de semanas, Vanessa me había llamado presa del pánico por la campaña publicitaria de una nueva promoción de viviendas de Moretti Harding en las afueras de Londres. Quería que le pasara el recado a Will, pero me di cuenta de que, con mi experiencia en publicidad, yo misma podría ayudarla. Así fue como había acabado arreglando algunos textos promocionales para las campañas que estaban llevando a cabo.


      Tabitha no podía disimular su estupor.


      —¿Que Lucy te ayudó? ¿En serio?


      —Eh…, sí, claro. Es muy creativa.


      Tabitha puso los ojos en blanco y me sonrió con falsedad.


      —Ojalá pusieras el mismo empeño en tu trabajo, Lucy.


      —Vaya, mirad cómo se le echan encima a Felix —comentó Vanessa en un claro intento de cambiar de tema—. No va a poder escapar en un buen rato.


      Se pusieron a hablar de negocios, finanzas, propiedades y, como solía hacer cuando me enfrentaba a una situación que no podía controlar, desconecté.


      —¿Qué opinas, Lucy? —La voz de Tabitha me devolvió a la realidad.


      Parpadeé.


      —Eh…, ¿qué?


      —¿Que qué opinas de Dyson?


      —Ah… —¿Por qué me preguntaba por una marca de aspiradoras? ¡¿Pero cuánto llevaba en las nubes?!—. Bueno, mi madre tiene una de mano. La usa sobre todo para el coche. Le encanta.


      A David le temblaron los carrillos y Vanessa contuvo una sonrisa con gallardía, pero Tabitha no se cortó un pelo y se rio de mí sin ningún pudor.


      —Qué dato más interesante, Lucy —dijo risueña. Me puse colorada—. Pero me refería a cómo crees que influirá en el mercado la caída de acciones que sufrieron la semana pasada.


      —Ah, vale. Perdón, soy una negada para las finanzas.


      —Ya ves —dijo Tabitha—. Lo que me lleva a preguntarme: ¿por qué te dedicas a un oficio que ni te interesa ni se te da bien ni llevas en la sangre?


      —Ya vale, Tabitha —le espetó David, a quien ya se le había cortado la risa.


      —Es una pregunta justa —protestó Tabitha.


      Parecía furiosa. Pero no podía explicarles que solo quería ver si en Londres haría amigos, saldría del caparazón y ganaría confianza para no quedarme atrapada como una reclusa en Little Buckingham el resto de la vida, sin conocer a mis lectores.


      La universidad no había sido una opción para mí al acabar el instituto: mamá carecía de dinero para pagarme la matrícula, y yo habría sido incapaz de trabajar y sacarme una carrera a la vez. Además, por aquel entonces no me apetecía abandonar el nido; mis amigos también se habían quedado en el pueblo y yo no es que fuera mucho de salir que digamos. A los dieciocho años no estaba lista para independizarme.


      De hecho, cada vez era más evidente que no lo estaba ni a los veintisiete. Quizá debería haber puesto la mira mucho más cerca de Little Buckingham. En perspectiva, no sabía por qué me había decantado por la opción extrema de Londres. Sin embargo, mi madre se había mostrado la mar de entusiasmada cuando se lo mencioné. Y, cuando me sugirió que le pidiera trabajo a Felix, me avergüenza admitir que me había sentido encantada con la idea. Tal vez, me dije, ahora que era mayor, tendría una pequeñísima oportunidad con él. Tal vez ya no me consideraría una chiquilla peculiar. Al ver a las glamurosas mujeres de la sala, ahora me sentía realmente estúpida. Vivía en los mundos de Yupi si creía que Felix se fijaría nunca en mí.


      —Ya, bueno —balbuceé, evitando mirar a los ojos de mis interlocutores—. Entiendo que os repatee. Eh…, lo siento, chicos. Mejor me voy ya. Tengo…, eh…, que hacer algo. Y…


      Mientras me alejaba del grupo, oí a Vanessa llamarme, pero por suerte no me costó nada fundirme con el resto de invitados. Y ya si conseguía encontrar la puñetera salida, sería la leche. Aparte, que para colmo me moría de hambre. Lo único que me habían ofrecido en esa casa habían sido bandejas de comida diminuta, todo huevas de pescado y elegantes vieiras; nada de rollitos de salchicha ni ganchitos a la vista. Me puse a buscar a Felix entre la multitud para despedirme, pero choqué con un cuerpo enorme y casi me caigo de espaldas.


      —Mira quién ha salido a jugar —exclamó Will. Retrocedí rápidamente, pero el gentío que nos rodeaba me impidió apartarme de él—. Veo que sigues siendo fiel a tu estilo de vagabunda, Mayweather. —Al inclinarse para hablarme al oído, me agarró del brazo y su voz se tornó un susurro áspero—. ¿Y las falditas ajustadas de antes? ¿Ya vuelves a esconder la mercancía?


      Tiré el brazo hacia abajo para soltarme. Se le ensombreció el rostro al ver que lo rechazaba y adoptó una expresión ceñuda que ya me resultaba familiar. Me subió un escalofrío de miedo por la espalda.


      —Reconozco que me mosquea un poco que una trepa incompetente y desaliñada me haya metido en un lío. No podías servir el té sin montar un espectáculo, ¿eh? Tenías que hacerme quedar mal. —Me agarró del brazo de nuevo, apretándolo con fuerza—. ¿Y qué te traes con Felix?


      Forcejeé para zafarme de él, pero me sujetaba demasiado fuerte.


      —¿Qué haces?


      Al oír el tono autoritario de Victoria, Will me soltó el brazo y retrocedió como si fuera radiactiva. Nos giramos y las vimos a ella y a Lottie justo a nuestro lado. Victoria llevaba un precioso vestido de punto con un ligero brillo dorado y botas de tacón alto, y Lottie vestía uno de sus trajes formales de oficina que parecía reciclar con frecuencia (su armario no era ni de lejos tan amplio como el de los demás empleados). Ambas miraban a Will con cara de pocos amigos.


      —No sé de qué me hablas —repuso este, metiéndose las manos en los bolsillos y carraspeando—. Luce y yo estábamos charlando.


      —Te hemos visto agarrarla dos veces —dijo Victoria, sin que su voz trasluciera ninguna emoción.


      Hablaba como si anunciara el pronóstico del tiempo, no como si estuviera denunciando que un hombre había agarrado a una mujer sin su consentimiento.


      —No digas tonterías —le espetó Will—. Luce y yo estábamos de guasa.


      —Pues coge tu guasa —masculló Lottie, con la voz tensa por la ira— y vete a la mierda. ¿Estamos?


      Will miró a Lottie con desprecio, masculló «secuaz engreída», y se abrió paso entre la multitud echando humo.


      —¿Estás bien? —me preguntó Lottie.


      Pasé de ver la espalda de Will a la cara preocupada de Lottie y le sonreí, aún temblando.


      —Sí, es que Will estaba un poco cabreado. Cree que lo dejé en evidencia en la reunión.


      —Lottie, recuérdame que mañana le pida a la junta que echen a Will.


      —¡No! —dije, aterrada—. De verdad que estoy bien. No quiero que echen a Will. —Solo me faltaba que aquello se agravara y le causara más problemas a Felix—. Es un capullo, sí, pero es que yo también soy una asistente pésima.


      —No está bien agarrar a alguien así —me informó Victoria—. Si me pasara a mí… —Se estremeció, con lo que fui testigo de la primera reacción humana que le había visto jamás—. No sería agradable. No reacciono bien al contacto físico no deseado.


      —En serio, estoy bien —insistí—. No digáis nada, porfa. No merece la pena.


      Victoria ladeó la cabeza y me observó detenidamente.


      —Tú decides, ¿no? —Se volvió hacia Lottie—. ¿Es una de esas veces en que no decido yo?


      —Sí, cariño —respondió Lottie—. Me temo que es una de esas veces.


      Victoria parecía frustrada pero resignada.


      —Qué rabia.


      Le sonreí.


      —Lo siento.


      Asintió.


      —Me cuesta aceptar que la gente tome decisiones ilógicas.


      —Vicky no acaba de entender que los demás tengan libre albedrío —añadió Lottie con una sonrisa—. Pero en este caso estoy de acuerdo con ella. Así que, si vuelve a hacerte algo así, avísanos, ¿vale?


      —Vale.


      —¿Te lo estás pasando bien? —me preguntó Lottie.


      Me encogí de hombros.


      —No me van mucho las fiestas —contesté—. Al menos, no las fiestas como esta.


      —Estoy totalmente de acuerdo contigo —afirmó Victoria—. Qué tortura más grande. Lottie, ¿cuánto tiempo tenemos que seguir aquí?


      Lottie se rio.


      —Venga, va. Ya has hablado con todos los de tu lista. Podemos largarnos. Lucy, ¿quieres que te llevemos a casa?


      —No, idos sin mí. Voy a decirle a Felix que me voy porque he venido con él —dije, buscándolo con la mirada entre el gentío.


      Lottie y Victoria se despidieron: Lottie con un abrazo breve y Victoria con un escueto asentimiento, y yo me abrí paso entre los invitados en dirección adonde creía haber visto a Felix por última vez. El problema era que no lo encontraba por ningún lado. Ser más baja que la mayoría no era lo ideal para localizar a alguien entre la multitud, y no llevar tacones dificultaba aún más la búsqueda. Acabé cruzando la sala entera y llegué a la entrada de un pequeño corredor. Oí la odiosa risa de Will por ahí cerca y, sin pensármelo, enfilé el pasillo desierto y abrí la primera puerta que vi. Cuando la hube cerrado firmemente detrás de mí —una pesada puerta de madera—, me olvidé por completo de la fiesta, de la gente, de Felix, de Will, de Victoria y de Lottie mientras contemplaba la gigantesca sala. Tenía el mismo estilo minimalista que el resto de la casa, lo cual no me entusiasmaba especialmente: el minimalismo siempre me daba un poco de repelús. Es decir, ¿dónde estaban tus cosas personales? Yo era más de crear un ambiente acogedor a base de pequeños objetos decorativos. En todo caso, ese cuarto superaba a los demás por un motivo. Había un escritorio magnífico en el centro, y el portátil de Felix estaba encima de un bloc enorme de papel secante. Y el material de papelería… ¡Madre mía, el material de papelería! Plumas estilográficas preciosas, lápices de todos los calibres, bolígrafos de tinta de varios colores… Todo impecablemente colocado en un estuche de cuero.


      Respiré hondo. La colonia cara de Felix flotaba en el aire. Ese cuarto tenía vida, eso era evidente. Tras coger una manta del asiento que había junto a la ventana, me senté en su enorme silla de cuero y contuve un gemido de lo cómoda que era. Me recosté y me dejé embriagar por el silencio y el aroma de Felix. Entonces, empecé a fantasear. El hilo de una historia brotó en mi imaginación y abrí los ojos de golpe. Sabía por experiencia que, como no esbozara el esquema en aquel preciso instante, se volatilizaría como el humo.


      Aparté el portátil de Felix y elegí un boli precioso que pesaba lo justo y que sin duda me llevaría a casa. Entonces reparé en la primera hoja del bloc de papel secante y me puse a escribir. Mis esquemas consistían en diagramas con muchas ramificaciones. A simple vista parecían un poco enrevesados, pero era la única forma que tenía de plasmar mis ideas siguiendo un orden. En nada llené la primera página y pasé a la siguiente. Estaba inspirada.

    

  

  
    Capítulo 10


    Te has comido mi tostada


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      —¿Qué haces aquí? —bramé, lo que provocó que Lucy pegara un salto.


      Estaba envuelta en una manta enorme que le llegaba hasta las orejas, por entre los pliegues solo le asomaba una mano, la cual sujetaba el bolígrafo con el que rellenaba un gran papel en mi escritorio. Había un montón de hojas repletas de diagramas complicados y trazadas con letra pequeña y apretada, diseminadas a lo largo y ancho de la mesa. Lucy soltó el boli y dedicó un buen rato y un esfuerzo titánico a despojarse de la manta.


      —Ay, hola —dijo sin aliento mientras se apresuraba a juntar las hojas.


      Me acerqué al escritorio y cogí una que se le había caído al suelo, pero, antes de que pudiera leerla, me la arrebató de la mano.


      —¿Qué es todo esto?


      Se mordió el labio.


      —Ah, una cosa en la que estoy trabajando.


      Enrolló los papeles y los abrazó con fuerza. Era obvio que no quería que los leyera. ¿Trabajando? ¿Qué estaría haciendo con papel secante en mi estudio?


      —Lucy, ¿por qué te has escondido en mi estudio?


      —Ah, eh… Me he quedado un ratito aquí. Iba a despedirme, pero me he… distraído un poco.


      Atónito, me crucé de brazos.


      —Son las dos de la mañana. Te he visto por última vez a las ocho. ¡¿Qué has estado haciendo las últimas seis horas?!


      Abrió los ojos como platos.


      —Oh. Vaya, eso es mucho hasta para mí.


      —¿De qué hablas?


      Puso cara de espanto y traté de no pensar en lo monísima que estaba. Me tenía contento de narices; llevaba toda la noche buscándola. Había probado a llamarla al móvil, que ahora veía tirado en el sillón de la otra punta del cuarto. Al ver que su abrigo, su bufanda y su gorro seguían en el pasillo, sabía que nunca habría salido sin ellos con el frío que hacía. En cualquier caso, los últimos invitados se habían ido hacía ya una hora y yo me había vuelto loco buscándola. ¿Y va y ahora me decía que se había distraído? ¿A quién le pasaba algo así?


      —Bueno, a veces se me va el santo al cielo y pierdo la noción del tiempo.


      —Le dije a tu madre que te llevaría a una fiesta para conocer gente —dije con bastante paciencia, al menos para mí—. Tienes que esforzarte, Luce. No puedo hacer todo el trabajo duro por ti.


      Lucy se puso a juguetear con las mangas de su suéter. Era un hábito nervioso que tenía desde la infancia, y era la razón por la que muchos de sus jerséis tenían los puños deshilachados.


      —Tus amigos son un poco intimidantes, Felix. No me van este tipo de fiestas. Dijiste que era una fiesta privada en una casa. Pensé que te referías a que pediríamos comida y cenaríamos con uno o dos colegas.


      —Lucy, estas fiestas son un trampolín. Son la ocasión perfecta para hacer contactos.


      —Ah, sí —musitó—. Contactos. —Por su tono cualquiera diría que hacer contactos era un potro de tortura—. No me convencen mucho, la verdad.


      —Dios, eres imposible.


      —Eh, tú —me espetó Lucy, ruborizándose de rabia—. En ningún momento he dicho que quisiera hacer contactos. Ve tú a un sitio con pinta de tonto del bote en comparación con los demás; ve tú a un sitio muerto de hambre, solo para que te ofrezcan comida rara y diminuta y champán, el cual aborrezco; ve tú a un sitio para que te dejen a tu suerte y esperen que te las apañes. Estoy famélica y cabreada. Tus fiestas son un rollo y tú también, Felix Moretti.


      Me quedé a cuadros. ¿Comida rara y diminuta? Los canapés eran de uno de los mejores restaurantes con estrellas Michelin de Londres. ¿Y el champán? Costaba trescientas libras la botella. Su estómago aprovechó la ocasión para gruñir y enfatizar lo inaceptable que había sido mi comida rara y diminuta. Apreté la mandíbula con fastidio.


      —Vale —le espeté—. Ven, anda.


      
      [image: Elemento decorativo que separa escenas.]
    

      Ver a Lucy pegada a mi estufa con una tostada untada de Marmite en la mano me produjo una sensación de déjà vu. ¿Cuántas veces la había visto en la misma pose, sosteniendo la misma rebanada de pan en la cocina de Hetty en Little Buckingham?


      Después de que le gruñese el estómago y se quejara de lo minúscula que había sido la comida, había llevado a Lucy a la cocina, le había dado una botella de sidra que tenía en la nevera y le había preparado una tostada con Marmite, su favorita. Quizá la fiesta hubiera sido un desastre absoluto, pero no iba a permitir que me acusaran de dejarla morir de hambre.


      —Sabía que le acabarías pillando el gusto a la Marmite —dijo mientras daba otro bocado.


      Puse los ojos en blanco.


      —Me teníais frito.


      Comer Marmite era casi una religión en la familia Mayweather, y me regañaban a diario por no aceptarla como la mejor crema para untar. La verdad es que no me aficioné a la Marmite hasta que me marché del pueblo. Un día, en la universidad, la vi en la estantería del súper y me embargó una fuerte nostalgia por la acogedora cocina de los Mayweather. Metí el frasco en la cesta sin pensármelo dos veces y comí unas cuantas tostadas untadas con ella en mi piso de estudiantes, pensando que la odiaría. Pero la Marmite era una de las pocas cosas con las que me había equivocado en la vida. Si clavas la proporción entre Marmite y pan, no existe mejor combinación de sabores. Cualquier británico partidario de la Marmite dirá que hay que untársela uno mismo si no se desea arriesgarse a que se produzca un equilibrio imperfecto: si es muy espesa, será demasiado salada; si es muy líquida, no saciará lo suficiente. Ahora me tomaba la Marmite muy en serio.


      —Eh, ¿qué te ha pasado en los dedos?


      Me di cuenta de que Lucy comía la tostada con la mano izquierda mientras pegaba la derecha a la estufa. Dos de sus dedos estaban completamente blancos de los nudillos para abajo.


      —Ah —dijo, agitando la mano maltrecha un momento para volver a pegarla a la estufa—. Sí, a mis manos les gusta el frío incluso menos que a mí. Raynaud. Siempre he sido intolerante al frío, pero me diagnosticaron Raynaud hace unos años. En tu estudio hace un frío de mil demonios, y tenía que sacar la mano derecha para escribir. Tarda un poco en calentarse y recuperar el color.


      —Dios —mascullé, salvando la distancia que nos separaba con un par de zancadas mientras me fijaba en su pobre y delicada mano.


      Había bebido bastante champán esa noche, además de un par de chupitos con un cliente al que me había sido imposible rechazar, y de ahí que estuviera un poco achispado y ligeramente desinhibido. Así que ni me lo pensé cuando le cogí la mano helada y la apreté entre las mías para calentársela.


      Lucy abrió los ojos de par en par y, perpleja, tomó aire.


      —No bromeabas cuando me dijiste que tenías frío —comenté.


      La tostada que sostenía entre las manos se le ladeó al sujetarla con menos fuerza y, con rapidez, se la cogí para que no se le cayera al suelo, le di un mordisco y la dejé en la encimera. Se ruborizó. Estaba tan cerca de ella que le veía las pecas de la nariz y las motas de tonalidad verde de los ojos azules mientras se le dilataban las pupilas.


      —Te has comido mi tostada —susurró, y se me fueron los ojos a su boca.


      Se mordió el labio inferior de nuevo, de un bello rosa natural, clavándose los dientes blancos y perfectos en él. El pequeño lunar que tenía junto a la comisura de la boca aumentó de tamaño.


      —No te la estabas comiendo —musité.


      Sin ser consciente de lo que hacía, me acerqué tanto a ella que pude oler su delicado champú floral. Se le había salido un mechón oscuro de la coleta. Al colocárselo detrás de la oreja, le rocé suavemente la mejilla con los dedos. Parpadeó y respiró rápida y entrecortadamente. Cuando volví a mirarla a los ojos, advertí que nuestros rostros estaban a escasos centímetros de distancia. Qué guapa era. Noté una necesidad tan imperiosa en las entrañas que sentí que iba a perder el control. El tequila estaba causando estragos en mi cuerpo. Solo podía pensar en lo mucho que la deseaba.


      —Felix, yo…


      Su voz titubeante fue como un jarro de agua fría. Por Dios, ¿qué mosca me había picado? Era Lucy, la hija de Hetty, la hermana de Mike. Hetty y Mike confiaban en mí. Me obligué a dar un paso atrás y a soltarle la mano. Lucy me miró con confusión; todavía tenía las mejillas coloradas por el deseo, y las pupilas, dilatadas. Parecía tan joven ahí, en mi cocina, en la misma pose que cuando éramos niños. Mike me mataría si se enteraba de lo que iba a hacerle a su hermana. Aprovecharse de una empleada era lo más ruin del planeta, y en absoluto mi estilo. Aprovecharme de una Mayweather era del todo inaceptable.


      Pero había una vocecita en mi cabeza que se preguntaba por qué. ¿Por qué no podía estar con Lucy? Era lo bastante rico y había trabajado con denuedo para tener cuanto quería, ¿no? Sin embargo, la voz más predominante —la que sonaba sospechosamente parecida a la de mi padre— dudaba que mereciera a Lucy. ¿Qué podía ofrecerle? Desde luego, una relación significativa no; no con mi historial y mi incapacidad para confiar en nadie. ¿Y quería arriesgar mi relación con mi mejor amigo y mi segunda madre?


      —Sí —dije con energía, al tiempo que me cruzaba de brazos y me separaba de Lucy por completo—. Vete a casa, mejor. Avisaré a mi chófer.


      Me percaté de que se encogía ligeramente sobre sí misma, en un ademán de desilusión. Bueno, pues era mejor una pequeña decepción ahora que una desgarradora después. Al menos, eso fue lo que me dije.

    

  

  
    Capítulo 11


    Pírate, Felix


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —¿Qué mierda es esta, Mayweather? —me espetó Will.


      Ojalá hubiese tenido los arrestos necesarios para abofetearlo. El tío se lo estaba buscando.


      —Eh…, café.


      —Sabe a caca de la vaca. ¿Qué le has puesto?


      —Me lo has pedido con leche de soja —dije entre dientes; unos dientes que ahora me castañeteaban.


      Will se estaba dejando la piel para atormentarme. Su tortura favorita por ese entonces era mandarme a hacer los recados más ridículos; casi parecía que lo disfrutaba. De ahí que me hubiese hecho ir corriendo a la cafetería Costa bajo una lluvia torrencial a por una bebida excesivamente enrevesada. Estaba calada hasta los huesos y totalmente despeinada, pues el local se hallaba a casi un kilómetro de distancia y había tráfico, así que tuve que ir a pie. Y ahora me encontraba en su despacho con otros dos ejecutivos y parecía empeñado en humillarme delante de ellos.


      Se rio.


      —¿Acaso tengo pinta de ser un puto activista hippy que bebe soja?


      Dudé, pues me moría de ganas de decirle de lo que tenía pinta, pero no tenía ovarios. Sin embargo, mi vacilación bastó para enfurecerlo. Me miró con los ojos entornados y dijo:


      —Vuelve a por otro y hazlo bien. —Pronunció cada palabra con lentitud y cuidado, como si se dirigiera a alguien con discapacidad intelectual.


      —Pero está diluvia…


      —Caballeros —me interrumpió Will, mirando a los otros dos ejecutivos que se movían incómodos en sus asientos (uno de ellos era David, a quien no tenía por un imbécil de campeonato). Estaba claro que no les parecía bien lo capullo que estaba siendo Will, pero tampoco tenían las agallas suficientes para defenderme—. ¿En qué puedo ayudaros?


      Ambos titubearon, pero Will los presionó tanto que acabaron cediendo, y como yo era una gallina y le tenía miedo a Will, me resigné a volver a la puñetera cafetería Costa aunque lloviese a cántaros.


      De vuelta a la oficina, los cafés se tambaleaban tanto que me costó Dios y ayuda mantenerlos erguidos. Estaba tan concentrada que no vi el elegante coche superdeportivo que se detuvo a mi lado. Al menos, no hasta que empezaron a pitarle los vehículos de detrás por interrumpir el tráfico.


      —¡Lucy! —me gritó Felix, lo que casi me hizo tirar la bandeja de los cafés. Tenía la ventanilla bajada y me miraba con el ceño fruncido desde el asiento del conductor—. ¿Qué cojones haces?


      —¿A ti qué te parece? —repliqué—. Trabajar. Soy asistente. Dijiste que querías que trabajase duro. Pues eso estoy haciendo.


      —Yo no dije que salieras cuando soplase un viento huracanado para que pillases una hipotermia.


      —Pírate, Felix —dije, y di media vuelta para seguir mi camino.


      Estaba helada, cabreada y harta de ese hombre. De verdad había creído que iba a besarme la semana anterior en su casa. Me había llevado un chasco tan grande que me costaba ser racional. Saber que mi intensa atracción, rayana en la agonía, seguía siendo unilateral después de aquella brizna de esperanza resultaba insoportable. Y estaba segura de que, por un instante, solo un segundo, él también la había sentido. Pero entonces me había puesto el abrigo y me había metido en uno de los coches que parecía tener de guardia las veinticuatro horas, como si fuera radiactiva. Estaba destrozada, y aún no me sentía preparada para hablar con él.


      En la oficina, había logrado evitarlo, sobre todo porque me pasaba buena parte del tiempo ayudando a Vanessa con las campañas publicitarias, que era lo que en realidad tendría que haber estado haciendo Will. Sin embargo, después del primer día me di cuenta de que Felix también me estaba evitando, lo cual era todavía más irritante. Le debía de preocupar que la tontita de Lucy se hiciera ilusiones.


      —Sube al coche.


      —Que te vayas a freír espárragos.


      Aumentaron los pitidos. Felix estaba causando un atasco monumental, lo que seguramente en Londres era un delito penado con la horca.


      —No puedes mandarme a freír espárragos.


      Era tan absurdo lo ofendido que estaba que casi me reí, aunque dudaba que hubiera sido posible con lo mucho que me castañeteaban los dientes.


      —Felix Moretti, te conozco desde que te morreaste por primera vez con Melanie Green detrás de los baños al aire libre de La Madriguera del Tejón. Así que si me da la gana, te mando a freír espárragos. —Aquello me había roto el corazón con ocho años, y todavía permitía que me lo partiese.


      —Muy bien —me espetó.


      Paró el coche por completo y encendió las luces de emergencia. La gente de los coches de detrás lo insultaba y le hacía gestos por la ventanilla. Me detuve en seco y me quedé boquiabierta al verlo rodear el vehículo, haciendo caso omiso del caos que estaba causando, y salvar la distancia que nos separaba con tan solo unas zancadas. Antes de que me diese tiempo a reaccionar, me quitó la bandeja de los cafés, la tiró a la papelera que teníamos al lado, se giró hacia mí y me cargó al hombro.


      —¿Qué haces? —grité.


      Los pitidos de detrás habían enmudecido. Esa gente estaría igual de pasmada que yo. Oí que abría la puerta del coche. Me bajó y me sentó en la zona del copiloto. Felix, aún bajo la lluvia torrencial, la cual ya le había empapado el pelo, me abrió el abrigo, me lo quitó no sé cómo y me echó encima el suyo. Aunque aún no había acabado: pasó el cinturón de seguridad por encima de mí y de su abrigo y me lo abrochó como si fuera una niña. Cuando retrocedió para cerrar de un portazo, tenía la camisa empapada y se le adhería al torso musculoso como una segunda piel. Les enseñó el dedo a los coches de detrás y rodeó el capó para sentarse al volante. Ignoró las bocinas y subió el termostato. Noté una ráfaga de aire caliente. Finalmente, arrancó tan pancho.


      Le chorreaba el pelo y le caían gotas por la mandíbula y la barba incipiente. Intenté apartar la vista de sus brazos y su pecho, que la camisa mojada revelaba con todo lujo de detalles, pero era una batalla perdida. Era casi demasiado perfecto para ser real.


      —¿De dónde sacas el tiempo para hacer ejercicio?


      Sí. Sí, eso fue lo que le solté. Por si no bastase con mirarlo embobada, le acababa de preguntar al tío cómo entrenaba esos músculos tan perfectos. Por un momento, Felix se quedó desconcertado, hasta que una sesgada sonrisa de suficiencia sustituyó su ceño arrugado. Me ardía la cara, pero, a pesar de la vergüenza, me emocionó ver que se le marcaba por fin el hoyuelo de la mejilla derecha.


      —Eh…, hagamos como que no he dicho nada. —Mi voz sonó amortiguada, pues había enterrado la cara entre las manos de la humillación.


      —Tengo gimnasio en casa —contestó Felix—. Y me levanto a las cinco todos los días.


      —¿Todos los días? —exclamé. Bajé las manos y lo miré—. ¿Incluso los findes?


      —Incluso los findes.


      —¡Joder, debes de estar reventado!


      —Se llama «disciplina», Lucy.


      Con un gesto hosco, miré por la ventanilla. Ya estaba otra vez hablándome con tono de superioridad. Estaba harta de que me tratara con condescendencia. Había diferentes clases de disciplina; la mía era de las más aleatorias, pero eso no significaba que nunca lograse nada. Y, para colmo, no dejaba de tiritar. Felix me miró cuando paramos en otro semáforo, y volvió a arrugar la frente.


      —¿Por qué has salido a por café con la que está cayendo?


      —Ya te lo he dicho —dije con los dientes castañeteándome—. Para ser una buena asistente. El señor Brent quería café durante su reunión.


      —En la oficina hay.


      —No quería el café malo de la máquina.


      —Pero…


      —Felix, tú tienes una cafetera sofisticada en tu despacho de postín. Los demás tiramos del café de la máquina.


      Otro ejemplo más del ridículo sistema jerárquico en que se basaba esa empresa. Los socios acaparaban el café, casi todo el espacio e incluso la luz natural. Era el entorno menos abierto que había pisado en la vida. El lamentable estado en que acabó el miniárbol que había traído en mi primera semana, cuando no sabía que allí morían los sueños y las plantas, era un buen reflejo del ambiente general.


      Cuando llegamos al aparcamiento de la oficina, le tiré el abrigo y salí del coche a toda velocidad. Corrí hacia el ascensor con la esperanza de que no pudiera seguirme el ritmo. En vano, porque sus piernas eran mucho más largas que las mías y no tenía que llevar unos zapatos ridículos y peligrosos.


      Ya en el ascensor, empecé a temblar de nuevo y él volvió a ponerme el abrigo sobre los hombros. Bastó con que me rozase el cuello con la mano y con oler el aroma fresco y varonil que desprendía su chaqueta para que se me calentasen las mejillas pese al frío que tenía. Cuando miré a Felix, tenía la vista al frente, la mandíbula tensa y los puños apretados a los costados. Parecía casi enfadado. Yo no le había pedido que parase y me obligara a subir a su puñetero coche. Menudo déspota engreído.


      En cuanto se abrieron las puertas del ascensor, salió sin mediar palabra. Yo lo seguí, sintiéndome una rarita de campeonato. La oficina enmudeció cuando entramos en el espacio común. Ambos estábamos empapados y mojábamos la alfombra. Pensé que Felix, encantado de perderme de vista, se metería en su despacho, pero salió corriendo en dirección contraria. Para cuando me di cuenta de adónde se dirigía, ya era tarde.


      —¿De qué coño vas, Brent?


      Felix había abierto de golpe la puerta del despacho de Will y los fulminaba con la mirada a él y a los otros dos ejecutivos desde la entrada.


      Will carraspeó.


      —Eh…, ¿algún problema, Felix?


      —Sí que hay un problema, pedazo de gilipollas —le espetó Felix.


      ¡Madre mía! Sabía muy bien cómo me afectaría que Felix le cantase las cuarenta a Will. La campaña para tratar a Lucy como a un trapo sucio aumentaría de nivel considerablemente. Fui a pararle los pies, pero, por desgracia, tropecé con los dichosos tacones cuando estaba a un palmo de distancia. Me habría caído de bruces en el despacho de Will de no ser porque Felix me enlazó la cintura al momento con su brazo fornido y robusto y me puso de pie. Me agarré por instinto a su hombro para estabilizarme; noté lo fibrosos que tenía los músculos por encima de la camisa, aún húmeda. Apretó la mandíbula de nuevo, y casi parecía que le doliera soltarme bruscamente una vez hube recuperado el equilibrio. Retrocedió como si tuviera una enfermedad contagiosa.


      Oí a Will farfullar: «¡Lastre de mierda!». Si se pudiese morir de vergüenza, yo habría fallecido en el acto. Los otros dos hombres de la sala se rieron por lo bajini hasta que Felix les echó una mirada furiosa que, para mi sorpresa, no los calcinó allí mismo. David al menos tuvo la deferencia de parecer avergonzado.


      —No mandes a Lucy a por cafés cuando está cayendo la del pulpo.


      —Oye, Felix, lo siento —dijo Will con un tono que rezumaba frustración—. No me había dado cuenta de que estaba lloviendo. —Felix se quedó estupefacto. La lluvia azotaba las ventanas de Will. Este resopló—. ¿Y qué otra cosa esperas que le pida? Si la mitad del tiempo ni siquiera sabe contestar al teléfono.


      —Felix, por favor —le supliqué, tirándole de la manga para llamar su atención—. Déjalo estar.


      Me miró. Un brilló fugaz le iluminó los ojos al seguir el rastro que había dejado una gota de lluvia que me cayó de las pestañas a la mejilla, y suspiró.


      —Se acabaron los recados si llueve —dijo, volviéndose hacia Will y señalándolo—. Y vosotros dos, andaos con ojo también.


      A Geoffrey se le borró la sonrisita y se encogió en su silla. David me miró con una expresión de disculpa.


      Felix giró sobre sí mismo, me hizo pasar delante de él y cerró de un portazo el despacho de Will. Entonces, se volvió hacia mí.


      —No dejes que te mangonee.


      Lo miré con cara de pocos amigos.


      —No libres mis batallas por mí. —Me crucé de brazos y le eché una mirada asesina—. Así solo empeorarás las cosas. Tú mismo me dijiste que debía ser mejor asistente. Eso incluye hacer lo que me pide, ¿te das cuenta?


      Se llevó la mano a la nuca y echó la cabeza hacia atrás para mirar al techo. Se le movieron tanto los pectorales, los bíceps y los antebrazos al realizar ese gesto que se me hizo la boca agua.


      —Avísame si vuelve a ponerte en un aprieto, ¿vale?


      Me miró de nuevo mientras se cruzaba de brazos. Aparté la vista. No pensaba acudir a Felix si tenía otro problema con Will. Y por qué creía que haría algo así me resultaba desconcertante, dado que nadie se quejaba en aquel aséptico lugar; además, él era la última persona a la que acudiría si estuviese en apuros. Más que nada, porque ya me consideraba una inútil y una cobarde.


      —Vale —mascullé.


      Para mi sorpresa, me cogió con suavidad de la barbilla y me obligó a mirarlo a la cara. Qué cerca estaba. Olía a una embriagadora mezcla de agua de lluvia y de Felix, y distinguía las motas doradas de sus ojos marrón oscuro. Me faltó el aire y, por un instante, dejé de respirar del todo.


      —Avísame, ¿entendido? —insistió con tono grave y autoritario.


      Me dije que no soportaba que me mandara como a una niña, pero había algo en su voz que me atravesó de arriba abajo e hizo que el estómago me rugiera con una necesidad tan feroz que no pude evitar inclinarme ligeramente hacia él. Al hacerlo, se le tensó la mandíbula y se le dilataron las pupilas. Cuando me humedecí los labios, vi cómo posaba los ojos en mi boca y las mejillas se le arrebolaban.


      —Felix —susurré.


      Parpadeó una vez y el hechizo se rompió. Retiró la mano y reculó. Me percaté de que había cerrado los puños a los costados antes de levantar un dedo para señalarme y recalcar así sus siguientes palabras:


      —No vuelvas a salir mientras llueve. —Su voz era ronca.


      Solo pude limitarme a asentir mientras se daba la vuelta para irse como alma que lleva el diablo. Una vez que lo perdí de vista, me apoyé contra la pared, intentando controlar la respiración. El timbre del intercomunicador del despacho de Will me sobresaltó.


      —Lucy, si no es mucha molestia, ¿podrías prepararnos un puto café, hostia? ¿O me va a dar la bulla el jefe por pedirte esa chorrada?


      Puse los ojos en blanco y me aparté de la pared. Sí, ni de coña iba a contarle nada de esto a Felix. Solo empeoraría las cosas.

    

  

  
    Capítulo 12


    La patética prota de una novela romántica


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —Emily, no puedo hablar mucho —dije con dificultad, pues aún me castañeteaban los dientes.


      —Pareces helada —me espetó mi interlocutora—. ¿Sabe el cabrón de Felix que eres intolerante al frío? Como el muy tacaño no ponga la calefacción, me chivaré a tu hermano. Total, ese sitio parece un infierno.


      Qué exagerada. Puse los ojos en blanco. No habría descrito la empresa de Felix como un «infierno». Puede que hubiese mencionado que no había luz natural ni muebles cómodos, y que todos parecían robots corporativos menos yo. Emily no entendía por qué no les decía dónde podían meterse su trabajo.


      —No compensa pasarte el día comiéndote con los ojos al amor de tu infancia, Luce —dijo.


      Dejé a toda prisa la taza que sostenía para quitar el manos libres.


      —Ems —gruñí—, que estoy en la oficina. ¿Podemos no hablar nunca más de mi patético enamoramiento por un humano que juega en otra liga y que está fuera de mi alcance? No trabajo aquí por eso.


      —Yaaaa —se burló Emily, y yo apreté los dientes, que aún me castañeteaban.


      —Ojalá mi yo de doce años no le hubiera contado a tu yo de doce años mis secretos más íntimos y oscuros.


      Emily se rio por lo bajini.


      —A los veintisiete años me lo sigues contando todo, así que no era muy probable que no hubiera sucedido entonces.


      —No te lo cuento todo —le espeté, deseando al instante poder retractarme de la mentira.


      —¡Qué zorra! —exclamó Emily, demasiado emocionada y demasiado alto. Miré con nerviosismo la cocina vacía—. ¿Te estás tirando a alguien y no me lo has contado?


      Suspiré y entonces oí un alboroto al otro lado de la línea. Sonaba a muebles cayendo seguido de unos niños chillando.


      —¡Marcus, baja al bebé! —gritó Emily tan fuerte que tuve que apartarme el teléfono de la oreja o corría el riesgo de sufrir daños auditivos permanentes—. ¡Madre mía, Luce! Te llamo luego. Pero qué emoción, coño… No, Marcus, no he dicho la palabra que empieza por ce. Estoy hablando con tu tía Lucy de conos. Sí, hay un montón de conos en Londres. ¡Mierda! ¡Ni se te ocurra…!


      Me colgó. Respiré aliviada. Salvada por la fierecilla de Emily. Volví a tiritar y me invadió una oleada de nostalgia. Los hijos de Emily eran unos bichos, pero los quería muchísimo. Me imaginaba la que tendría liada en casa ahora mismo. Si estuviera allí, iría a echarle una mano y, con suerte, al ser viernes por la noche, la madre de mi amiga se quedaría con los niños y nos iríamos al bar. Quizá jugaríamos a los dardos. Beberíamos sidra tibia, fijo. La Madriguera del Tejón no sabía enfriar las bebidas como Dios manda.


      —¿Señorita Mayweather?


      Di un respingo y dejé caer la taza de nuevo al oír la voz de Frank. Frank era el chófer de Felix, un tipo majete de unos sesenta años que me había llevado un par de veces.


      —Ah, hola, Frank —dije.


      Carraspeé mientras ponía a hervir agua para prepararles un café malo a Will y sus secuaces.


      —El señor Moretti desea que se vaya a casa, señorita —me dijo Frank—. Dice que se cambie y se abrigue.


      Apreté los dientes para que no me castañetearan y le sonreí a Frank.


      —No te preocupes, Frank. Estoy bien.


      Frank suspiró.


      —Ha sido muy específico, cielo —dijo, tutéandome para que advirtiera lo importante de la orden—. Tengo que llevarte derechita a casa.


      Seguía temblando, por lo que preparar café me estaba resultando más complicado de lo normal, que ya era decir; otra cagada que me convertía en la peor asistente del mundo.


      —Es que tengo que…


      —Me han dicho que lo haga yo —me espetó Tabitha, quitándome el cazo—. Por lo visto estás demasiado frágil tras haber salido mientras llovía. Como las patéticas protas de las novelas románticas. —Tabitha me miró de arriba abajo e hizo un mohín con los labios—. Yo seré la asistente del señor Brent lo que queda de jornada. Tú puedes irte a otro sitio a desmayarte.


      Estupendo, otro punto negativo con Tabitha. Era obvio que Felix la había apartado de un asunto importante para sacarme las castañas del fuego. Empezaron a escocerme los ojos. No llevaba muy bien que se portaran mal conmigo; no me iban los enfrentamientos, ni siquiera de niña, pero en Little Buckingham me habían permitido vivir en mi mundo de fantasía. Si me miraban mal, Mike o Emily se les echaban encima como una tonelada de ladrillos. Si aquello era el mundo real, entonces la realidad era una mierda. En mayúsculas.


      —Tabby —le dijo Frank en tono de advertencia.


      Me sorprendió que empleara un apelativo tan familiar con ella. La interpelada puso los ojos en blanco.


      —En fin… —me espetó—. Solo lárgate, ¿vale?


      —Vale —logré decir, al borde del llanto, aunque conseguí contenerlo.


      Frank me llevó al coche de Felix, que estaba ardiendo de lo alta que tenía la calefacción.


      —¡Por Dios, Frank! —dije mientras me acomodaba en el asiento del copiloto, disfrutando del aire caliente que me envolvía—. ¿Siempre dejas la calefacción encendida?


      Frank, arqueando las cejas, se volvió hacia mí.


      —El señor Moretti me ha dejado muy clarito a qué temperatura quería que estuviera el coche mientras la llevaba a casa —me contó—. A más de veinticinco grados; rondando los treinta de ser posible.


      Estupefacta, miré por la ventanilla mientras Frank abandonaba el aparcamiento. La palabra que me vino a la cabeza fue «mimada». No quería que Felix me mimara: quería que me hiciera guarradas y obscenidades, no que me viera como a una niña despreocupada a la que tenía que cuidar. «Será mandón», mascullé en voz baja.


      —Se preocupa por usted —opinó Frank. Lancé un bufido. A Felix le importaba lo que pensara mi madre, no yo—. ¿No me cree? Nunca había llevado a un empleado suyo a casa. Y, desde luego, no me había indicado cómo debía estar el coche. Ni siquiera con sus… —Frank se calló y se movió con incomodidad.


      —¿Con sus qué?


      Frank carraspeó.


      —Nada —dijo con la voz entrecortada.


      —¿Con sus qué, Frank? Dímelo o me bajo en el próximo semáforo.


      —Con sus ligues —farfulló, profundamente avergonzado—. Ni cuando las he llevado a casa me ha dado un sermón de diez minutos sobre cómo hacerlo.


      La mención de los ligues de Felix me oprimió el pecho. A ver, sí, lo había visto en las revistas. Sabía que había salido con toda clase de mujeres; algunas eran famosas por méritos propios, pero todas extremadamente glamurosas. Me hundí en el asiento, sintiéndome insignificante y bastante estúpida.


      Como si Felix pudiera estar interesado en mí… Las reacciones que creí haberle visto debían de haber sido solo de profunda vergüenza porque la niña que estaba colada por él le hacía la vida imposible en el trabajo de adulta.

    

  

  
    Capítulo 13


    ¿Por qué no iba a comprarme mi propia ropa?
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    Lucy


    
      —¿Qué nari…?


      Pegué un bote en la silla cuando todo se volvió oscuro y luego parpadeé mientras sacaba la cabeza por el cuello de un jersey. Felix se alzaba sobre mí con expresión huraña, al tiempo que me pasaba primero un brazo y después el otro por las mangas del enorme jersey que acababa de tirarme encima. Debí de haberme distraído de nuevo, ya que no lo había oído acercarse. El jersey olía a él: a limpio y a hombre, con un toque de su loción de afeitar cara; y su calor me envolvió al instante. Recordé que llevaba mi nuevo uniforme: medias finas, blusa de seda, chaqueta corta y entallada y falda a juego. Y me moría de frío, por supuesto. Me había planteado volver a ponerme el anorak, pero, por muy distorsionado que estuviera mi sentido de la moda, hasta yo me daba cuenta de lo raro que quedaría. Además, Will me había llamado «vagabunda chiflada» cuando me lo había puesto el día anterior, así que descarté la idea.


      El jersey de Felix no sería una solución mucho mejor, la verdad. Al ponerme de pie, la dichosa prenda me caía por las rodillas, y tuve que arremangarme hasta casi los hombros para verme las manos.


      —¿Por qué vas por ahí poniéndoles jerséis a mujeres sin avisar?


      —Estabas tiritando —contestó Felix en tono acusador, como si el hecho de que yo temblara en su oficina fuera una ofensa personal—. ¿Sabes que estamos a veintitrés grados? He pedido que suban la calefacción. A Pete, de contabilidad, le va a dar un golpe de calor. He tenido que buscar otra solución. Hoy no llueve, así que, aunque Will te haya mandado salir, que más le vale que no, no entiendo cómo es que tienes tanto frío.


      Me mordí el labio.


      —No los achicharres vivos, hombre. Si pudiese llevar mi ropa de siempre me harías un favor. Es que esta ropa pija es muy fina.


      Felix resopló y se cruzó de brazos.


      —¿Por qué no me lo comentaste cuando te pedí que cambiaras de look? Tu madre me matará como mueras congelada en mi oficina.


      Miré a Felix con recelo y puse los brazos en jarras. Por desgracia, no obtuve el efecto deseado porque las dichosas mangas me cubrían las manos y me colgaban casi hasta debajo de las rodillas.


      —Felix, tengo veintisiete años, no soy una niña que mi madre haya dejado a tu cargo.


      Felix me ignoró por completo mientras miraba a Tabitha, que estaba a unos pocos metros detrás de mí, en su mesa.


      —Tabitha, la ropa que le compraste a Lucy no abriga lo suficiente. Ve a…


      —¡Oye, oye, oye! —dije, saltando hacia delante para que Felix no viera a Tabitha, cada vez más enfadada. Me acerqué a él e intenté bajar la voz para que Tabitha no me oyera—. Ya me ocupo yo de lo de la ropa, Felix. Me estás haciendo quedar como una tonta de remate.


      Arqueó las cejas y me miró con aire de duda.


      —Lucy, sin ofender, pero no sé yo si…


      —Yo me encargo —dijo una voz cortante desde la puerta.


      Miré detrás de Felix y vi a Victoria, seguida de Lottie. Felix se volvió hacia ellas y puso los brazos en jarras.


      —Vicky…


      —Se os oye desde mi despacho —repuso Victoria—. Y ya sé que Lucy no puede regular su temperatura. He investigado un poco.


      Felix se llevó la mano a la nuca.


      —Vicky, esta tarde viene uno de nuestros inversores más importantes. No te da tiempo a salir a…


      —¿Salir? —preguntó Victoria, arrugando su perfecta nariz con desagrado—. ¿Comprar en público? ¿Estás loco? Se pide por internet. ¿Verdad, Lottie?


      Lottie me sonreía mientras se plantaba junto a Victoria.


      —Claro. Y si alguien tiene que salir en público, Dios no lo quiera, ya me sacrificaré yo. Vamos, Luce.


      Lottie soltó el brazo de Victoria y me empujó hacia el despacho de Vicky.


      Miré a Felix. Seguía con los brazos en jarras, pero ladeaba la cabeza, como si le costara entender la relación que había entre Victoria y yo. Desde luego, mucho en común no teníamos. De hecho, estaba igual de desconcertada que él.


      Casi ahogué un grito cuando entramos en el despacho de Victoria.


      —¡Caray! ¡Y yo que pensaba que el de Felix era grande!


      —Eso dijo ella —añadió Lottie sin titubear, lo que para mi sorpresa me arrancó una risotada.


      Victoria frunció el ceño un momento, pero enseguida se relajó.


      —Ah, sí, ya me acuerdo. Me lo enseñaste la semana pasada. Si alguien comenta el tamaño de algo, dice que no le entra o cualquier cosa por el estilo, se puede añadir «eso dijo ella». Y es gracioso porque la gente piensa que te refieres al pe…


      —¡Vale! —la interrumpió Lottie—. Gracias, cariño, pero creo que Lucy lo ha pillado.


      —Mmm —murmuró Victoria—. ¿A qué te referías, Lucy, sino era al pene de Felix?


      Lottie soltó una carcajada.


      —A su despacho —respondí rápidamente, sintiendo que me ardían las mejillas—. A su enorme despacho. Aunque el tuyo le da mil vueltas.


      —Me gusta tener espacio —repuso Victoria, y luego negó con la cabeza—. No, es más que eso. Necesito tener espacio. Y luz. No puedo respirar sin ellos.


      —Pues no te faltan. Debes estar muy bien aquí.


      Su despacho tenía tantos metros cuadrados que podría haber albergado a toda la clientela de La Madriguera del Tejón y sobraría espacio. Dos de las paredes eran completamente de cristal del suelo al techo. El escritorio del centro era inmenso. Tenía forma de L y dos ordenadores a cada lado.


      —Bueno —exclamó Victoria abruptamente, mientras tiraba de la silla de oficina y se sentaba frente al ordenador—. Lottie, abre las pestañas que he guardado. No deberíamos tardar mucho.
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      ¡Caray! Vicky, como la llamaría a partir de ahora, era un genio. Un genio muy raro y antisocial, pero un genio al fin y al cabo. Había logrado que yo fuera abrigada y no pareciera una esquimal descerebrada. De hecho, incluso me veía… guapa. Llevaba un vestido de cachemira grueso, ajustado y de cuello alto; leotardos de vellón y botas forradas de piel y escaso tacón. Debajo del vestido llevaba unas mallas térmicas de lana de merino muy finas, con ribetes de encaje; comodísimas. No tenía mucha ropa elegante, pero eso sin duda iba a cambiar. Parecía magia. Tal era mi emoción que le di a Vicky un abrazo inoportuno después de ponerme la ropa nueva. No le sentó bien. Sin embargo, al mirarme en el espejo de cuerpo entero, me alegré de haberlo hecho.


      Y Vicky no se conformó con eso. Le dijo a Lottie que se encargara de todo. Pronto quedó claro que aquello implicaba peinarme y maquillarme en una peluquería de lujo. Salí con el pelo suelto y suaves ondas alrededor de la cara, y un impecable maquillaje. Como hacía tiempo que apenas me maquillaba, me llevé un sorpresón. No me veía capaz de replicarlo por mi cuenta. Me sentía diferente, glamurosa, londinense.


      Vicky y Lottie habían asistido a reuniones importantísimas durante mi transformación. Me habían enviado a la peluquería después de decirle a Will que no estaría disponible el resto del día, una información que había recibido con manifiesta hostilidad. No entendí por qué le había molestado tanto que no fuera a estar presente. Al fin y al cabo, ya le había hecho yo su trabajo en el Departamento de Publicidad, y encima se iba a llevar todo el mérito él. Además, Tabitha era muchísimo mejor asistente personal que yo, que no hacía más que estorbar. Sospechaba que lo que no le gustaba era que no podría mortificarme. Seguramente había ideado más formas de humillarme ese día y no le hacía gracia que se le hubieran truncado los planes. Pero Vicky era su superior, y no se le podía discutir nada.


      —¡Caramba! —exclamó Lottie cuando se acercó más tarde a mi mesa ese mismo día—. Transformación completada, diría yo. No lo desaproveches y vente con nosotras.


      —No iréis a una fiesta con comida diminuta, ¿no? —pregunté—. Es que no me van mucho.


      Lottie se rio.


      —Nada de comida diminuta, te lo prometo. Solo nos vamos de cañas. No pasa muy a menudo y Vic no suele ir, pero esta noche ha aceptado.


      —Para practicar —intervino Vicky.


      Ladeé la cabeza, confundida, mientras la miraba.


      —¿El qué?


      —Interactuar con otros seres humanos como es debido.


      —Y para divertirte, ¿verdad, cielo? —dijo Lottie, mirando a Vicky con dulzura.


      Vicky parpadeó.


      —No hay nada de divertido en esta situación.


      —Ostras —dije, sonriéndole a Vicky—. Somos igual de antisociales.


      —Lo dudo mucho —replicó Vicky con convicción.


      Lottie se aclaró la garganta para llamarme la atención.


      —Oye, una cosa, antes no has cogido la tarjeta de crédito de la empresa. Felix nos ha dejado claro que no debías gastarte el dinero ni en ropa ni en nada.


      La miré con el ceño fruncido.


      —¿Por qué no iba a comprarme mi propia ropa?


      Lottie se fijó en lo que llevaba puesto y ladeó la cabeza.


      —Bueno, supongo que porque es una especie de requisito de la empresa ir así. Y, bueno, sin ánimo de ofender, pero sé lo que cuesta. ¡Y es un pastón!


      Me encogí de hombros.


      —Felix ya ha hecho bastante por mí. No voy a vivir a costa de la empresa por unas prendas de ropa.


      No le dije que la última persona que necesitaba financiación era yo. No aceptaría ese dinero por nada del mundo.


      Y es que Lottie, Vicky y Felix ignoraban que había decidido que no seguiría trabajando para Moretti Harding mucho más tiempo. La culpa de que me pagaran por cagarla día sí, día también me reconcomía. A ver, sí, había compensado algunas de mis cagadas echándole un cable al equipo de publicidad, pero no era excusa para quedarme. Acabaría ese mes y dejaría la farsa para siempre. Solo era cuestión de que me armase de valor para ir a Recursos Humanos. Teniendo en cuenta que la última vez que había intentado dimitir a Felix por poco le dio un soponcio, de momento me guardaba mis intenciones para mí. Lo que necesitaba era dejar de suspirar por él y empezar a hacer lo que había venido a hacer a Londres: salir de mi caparazón, conocer gente y, quizá, incluso encontrar a un hombre que se interesara por mí, ¡por Dios! Si no, ¿qué sentido tenía haber abandonado Little Buckingham?

    

  

  
    Capítulo 14


    ¿Y tus pecas?


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      —¡Ahí va! ¿Esa es…, esa es Lucy?


      Me giré para seguir la mirada de David, y allí estaba.


      —Parece que Piers está probando suerte —comentó David refunfuñando—. El muy cabrón siempre se nos adelanta. Tiene un radar para pibones o algo así.


      Piers, el capullo dominante, estaba acorralando a Lucy en la barra, cierto. Sentí que me subía la presión cuando le dijo algo al oído que le hizo soltar una risita y ruborizarse. El bar estaba a reventar y, en consecuencia, hacía un calor de mil demonios. Las demás mujeres iban ligeras de ropa, pero Lucy, no. Lucy llevaba un vestido de punto color crema desde el cuello hasta justo por encima de las rodillas, con mangas que le cubrían las manos. Comparado con los vestidos minúsculos que se veían por el bar, no debería haber sido tan sexy ni llamativo, pero la lana se ajustaba a su figura y le realzaba las curvas de una manera aún más efectiva.


      En ese momento hablaba con Piers; una sonrisa radiante le iluminaba el rostro. Arrugó la nariz al oír la respuesta del tipo. No estaba lo bastante cerca como para verle las pecas, pero me enfurecía que Piers sí se las viera. De hecho, toda esa situación era inaceptable. ¿Qué diantres hacía Lucy sola por ahí? ¿Dónde estaba la Lucy tímida que se había escondido en mi estudio la semana anterior en lugar de relacionarse con los invitados? ¿Por qué el idiota de Piers le veía las pecas de cerca y yo no?


      Pasé de mis compañeros, los cuales ahora también miraban a Lucy con cara de salidos, dejé mi bebida con brusquedad encima de la mesa y me levanté de la silla. En ese momento, solo sabía que estaba enfadado. Probablemente debería haberme parado a pensar si tenía derecho a estarlo. Por desgracia, como casi siempre que se trataba de esa mujer, el sentido común me había abandonado. Además, ya me había tomado cuatro chupitos como mínimo para celebrar la compraventa de un terreno en las afueras de Londres.


      —Piers —le espeté mientras me interponía entre ambos—. ¿Qué coño te crees que haces?


      Piers se sobresaltó al oír mis palabras y se volvió hacia mí. Noté que la furia me aumentaba cuando vi que no bajaba la mano que descansaba en la barra junto a la de Lucy.


      Me miró con extrañeza. Piers y yo siempre habíamos congeniado bastante. Tenía más o menos mi edad y era gestor de fondos de cobertura. Llevábamos muchos años ligando en los mismos círculos. Él se había acostado con varias de mis ex y yo, con varias de las suyas; nunca había supuesto ningún problema.


      —Eh… Pues hablar con Lucy. Es una chica interesante.


      Lo miré con suspicacia.


      —No me digas.


      —Sí —dijo Piers lentamente—. Sí que lo es. Me estaba explicando cómo trabaja. Es fascinante, la verdad.


      Me quedé a cuadros.


      —¿Fascinante? ¿El trabajo de Lucy?


      Piers me miraba como si se me hubiera ido la pinza.


      —Sí, claro.


      ¿Qué diantres le habría dicho Lucy a Piers que hacía? ¡Pero si era una inepta! No la tenía por el tipo de persona que exagera la realidad.


      —Pues sigue «fascinado» desde una distancia prudencial, pervertido de mierda.


      —¡Felix! —exclamó Lucy, visiblemente molesta.


      Nada de lo que ella me dijera, no obstante, me iba a disuadir. Ya me lo agradecería después cuando le contara lo canalla que era el tío ese.


      Piers se apartó de la barra, ampliando la distancia entre él y Lucy, para poder girarse completamente hacia mí, pero sin retirar la mano del lado de la suya. Sentí una punzada en el estómago que me negué a llamar celos. No, solo estaba protegiendo a Lucy de insinuaciones no deseadas. Hetty me mataría si no lo hiciera.


      —Ni que fuera tuya, Moretti —comentó Piers mientras nos miraba a Lucy y a mí—. Si yo viniera al bar con Lucy, no la perdería de vista. Has bajado la guardia, chaval.


      —Nadie es de nadie, so neandertal —repuse con altivez—. La cuido, eso es todo. Es como de la familia, como mi hermana pequeña.


      Piers arqueó las cejas y lo vi luchar por reprimir una sonrisa burlona.


      —Su hermano mayor…, yaaaa —dijo el muy cabrón, mientras alargaba con énfasis la última palabra y perdía la batalla contra su sonrisita—. Vale, hermano. —Quitó la mano de la barra y alzó las dos en señal de rendición. La opresión que notaba en el pecho disminuyó cuando por fin se apartó de Lucy—. Una charla muy interesante, preciosa —le dijo a Lucy antes de volverse hacia mí, con la misma mueca sarcástica—. Suerte, hermano mayor. Esta noche hay por aquí unos cuantos tiburones peores que yo.


      Aproveché que se perdió entre la multitud para ocupar su lugar junto a Lucy en la barra. Justo entonces vi acercarse a otro de esos chicos de ciudad petulantes. Me pegué a Lucy y le lancé al chico una mirada fulminante que le hizo dar media vuelta. Lucy me dio un ligero puñetazo en el hombro y me volví hacia ella. Estaba furiosa, le refulgían los ojos de fastidio y tenía la cara granate. Creo que era la primera vez que veía a Lucy maquillada. Me quedé en blanco y dije lo primero que se me pasó por la cabeza:


      —¿Y tus pecas?


      A ver, que estaba preciosa, pero mi Lucy tenía pecas. Quería que las recuperase.


      Me miró estupefacta, como si estuviera loco. Quizá lo estaba.


      —¿Mis pecas? ¿Por qué me preguntas por mis pecas?


      —Porque ya no están.


      —Eras tú el que quería que encajara en tu oficina. Que me arreglara. El maquillaje es parte del proceso.


      —No quería que te taparas las pecas —repliqué en tono gruñón.


      —¿Se te va la olla o qué? ¿Y a qué ha venido lo de Piers? —me espetó.


      La miré con paciencia —o eso creía— y opté por usar un tono calmado. Quizá no fuera la mejor estrategia, ya que solo la enfureció aún más.


      —Piers quiere acostarse contigo, Lucy. Los tíos como él solo buscan una cosa.


      Lucy se molestó tanto que gruñó. Fue adorable. Decidí no decírselo; bastante miedo daba ya.


      —Felix —masculló en voz baja, temblando de rabia—. Eres insoportable, ¿lo sabías? Haré lo que me dé la gana. No necesito otro hermano mayor para darme órdenes.


      —No voy a permitir que se aprovechen de ti. ¿Qué diría tu madre?


      —¡Vamos, hombre! —dijo casi gritando—. Mi madre sería la primera en animarme a pasármelo bien. Me diría que fuera de flor en flor, que me lo montara con alguien toda la noche… Y mi favorita: «Ve a que te den lo tuyo; te sentará bien». A mi madre le habría encantado que me fuera a casa con Piers sin pensármelo dos veces. ¿Por qué crees que me aconsejó que me marchara de Little Buckingham? ¿Sabes cuántos hombres solteros quedan en el pueblo, Felix? —Negué con la cabeza sin decir nada. Aún no asimilaba que Hetty le hubiera dicho a su hijita «ve a que te den lo tuyo»—. Cero. Cero patatero. Emily se casó con Pete, el último soltero relativamente atractivo de la zona. ¿Te acuerdas de Pete? Un buen tipo, pero no es George Clooney, que digamos. El pastor está soltero, pero podría ser mi abuelo, así que queda descartado.


      No daba crédito a lo que estaba escuchando.


      —¿A eso has venido a Londres? ¿A conocer hombres?


      Suspiró.


      —No solo hombres. Nunca he vivido fuera de casa. Ni siquiera he ido a la universidad. Quería experimentar la gran ciudad. Y, bueno, me hacía falta acostumbrarme a… la gente y eso. ¿Por qué creías que había venido?


      —Por las oportunidades profesionales.


      Lucy puso los ojos en blanco con una ademán que dejaba claro que trataba de mantener la paciencia, cuando la situación debía haber sido a la inversa.


      —¿Qué te dijo mi madre exactamente cuando te pidió que me dieras trabajo?


      —Pues… —Me froté la nuca—. Me dijo que te hacía falta salir de Little Buckingham.


      —¿Mencionó algo de progresar en mi carrera? ¿Crees que quiero trabajar en bienes raíces o finanzas?


      —¿Qué querías que pensase, Lucy?


      Suspiró y miró al suelo un momento.


      —No sabes nada de mí, ¿eh? —musitó con tono abatido.


      ¿Cuánto se suponía que debía saber de Lucy? Apenas la había visto en los últimos años. Evitaba regresar al pueblo a toda costa, y las pocas veces que había quedado con Mike habían sido en Londres, para tomar unas birras y rajar. Hablar de su hermana pequeña no era nuestra prioridad.


      —Escúchame bien, Lucy Mayweather —dije con la voz más autoritaria de la que era capaz—. No te lo vas a montar con nadie, y eso incluye al maldito Piers.


      —¿Te has planteado que puedo tomar mis propias decisiones, prepotente de mierda? A lo mejor quiero echar una canita al aire después de estar atrapada en Little Buckingham casi tres décadas. A lo mejor es Piers el que debería ir con cuidado conmigo, ¿eh?


      Fruncí el ceño, tomé a Lucy de la mano y me la llevé a un amplio reservado que había cerca de la salida, lejos de miradas indiscretas. Se echó hacia atrás, pero la imité y apoyé el brazo en la pared, por encima de su cabeza. No se me escapó la brusca inspiración que tomó ante nuestra proximidad. Aunque seguía estando furiosa, podía notar lo mucho que la atraía en medio de las oleadas de rabia. Se sonrojó del cuello para arriba, mientras respiraba rápida y entrecortadamente.


      —¿Quieres acostarte con Piers? —le pregunté en voz baja.


      Estaba tan cerca de ella que nuestros labios casi se rozaban.


      —P-puede —tartamudeó con voz ronca. Sentí que me hervía la sangre y que apretaba la mandíbula—. P-p-pero yo decido. Tú no me mandas.


      —Ah, ¿no? —respondí, bajando aún más la voz.


      —N… no, a… a… aquí no. Fuera de la oficina, no. No puedes decirme qué hacer.


      Estaba sin aliento, y tenía las pupilas tan dilatadas que solo se veía un fino perímetro azul alrededor de las mismas. Se estremeció cuando le acerqué la boca a la oreja.


      —Pues yo creo que sí. Creo que necesitas que te mande. —A esas alturas yo ya había perdido el control de mí mismo. Era el olor de su champú, las dichosas pecas que apenas se veían con el maquillaje, el veloz vaivén de su pecho, además del alcohol que me corría por las venas y me desinhibía—. Creo que has venido a sacarme de quicio para que te lo recuerde. Para que te recuerde quién es tu verdadero jefe. —Bajé hasta su cuello y rocé la suave piel de debajo de su oreja con los labios. Le iba el corazón a mil. Se le escapó un suave gemido gutural. Noté como la ira devenía en excitación y desconcierto al acercar la boca a su delicado óvalo facial, lo que le provocó un nuevo escalofrío. Cuando llegué a la comisura de su boca, hablé de nuevo, esta vez pegado a sus labios—. No vas a hacer nada con capullos como Piers, ¿verdad que no, preciosa?


      —¿Q… qué? —susurró con nuestros labios a milímetros de distancia.


      —Sé buena y di «no, Felix» —murmuré en sus labios.


      —No, Felix —musitó.


      Sonreí despacio y la besé en la boca. Se apartó ligeramente del susto y me miró fijamente, con los ojos abiertos como platos. Dios mío, ¿qué estaba haciendo? Estaba fuera de lugar. El alcohol me había hecho perder la cabeza.


      —Joder, lo siento, Lu…


      Esta vez fue ella la que me interrumpió. Primero me puso las manos en la cara y después las llevó a mi pelo para acercarme hacia ella. Juntó sus suaves labios con los míos y emitió un exquisito gemido que apagó cualquier autocontrol que mi mente, embotada por la lujuria, hubiera estado ejerciendo sobre mi cuerpo. La abracé; le planté una mano entre los omóplatos para acercarla a mí, y con la otra hice lo mismo más abajo, a la altura de la cintura. Toda ella era menuda, blanda y extremadamente delicada, pero también pasional y embriagadora. Era una combinación letal. Podía notar en su boca el dulce cóctel al que probablemente la había invitado el capullo de Piers, mezclado con el sabor único de la propia Lucy.


      —¡Ahora lo entiendo todo!


      Los gritos de Will irrumpieron en mi mente aturdida y corté el beso. Lucy estaba tan absorta que ni siquiera había oído a Will pese al escándalo que estaba montando. Aún con los ojos cerrados, se inclinaba hacia delante para que no me apartara. Casi sonreí, pero entonces recordé que el puto Will estaba justo a nuestro lado, señalándonos con el dedo.


      —«Una amiga de la familia», mis cojones. ¿Por qué no dijiste que te la estabas tirando, tío?


      Lucy abrió los ojos de golpe y se puso rígida. Cuando miré su cara de asombro, palideció.


      —¡Vete a la mierda, Brent! —le espeté.


      Agarré a Lucy de la mano y la saqué del reservado, deteniéndome solo a coger su abrigo del taburete de la barra. Como de costumbre, Lucy tropezó, pero la sujeté justo antes de que cayera, la apoyé en mí y nos abrimos paso entre la multitud hasta salir del bar.


      Una vez fuera, la solté, pero solo para sacudirle el abrigo y ponérselo bien. Todavía parecía demasiado aturdida como para actuar con normalidad. Envié un mensaje a Frank y llevé a Lucy hasta la acera. Con que tiritase una vez, yo ya perdía el culo. La estreché contra mí, de modo que su cara se apretó contra mi pecho, y quedó prácticamente arropada por dos abrigos: el suyo y el mío. Apretó las manitas a mi torso y me miró mientras la abrazaba.


      —Eh…, ¿qué te pasa, Felix? —susurró.


      —Que me has besado, eso es lo que me pasa.


      Parpadeó una vez, abrió la boca para hablar, la volvió a cerrar y luego sacudió la cabeza como para ordenarse las ideas.


      —¿Estás enfadado conmigo por haberte besado? —inquirió con voz vacilante y confusa.


      No era culpa suya, en realidad, así que le sonreí a pesar de seguir cabreado con Will.


      —No, cariño. No estoy enfadado contigo. Que le den a Brent, tú no has hecho nada malo.


      Se estremeció al oír el apelativo. No creí que tuviera nada que ver con el frío. Me embargó una cálida satisfacción y acerqué su pequeña figura a la mía. Después de besar a Lucy y abrazarla, los motivos para no haberlo hecho antes se desvanecieron en un santiamén. ¿Y si Hetty y Mike pensaban que me estaba aprovechando de ella? Les demostraría que se equivocaban. ¿Y si se trataba de un comportamiento inapropiado hacia una subordinada? Yo mismo lo hablaría con Recursos Humanos. ¿Y si tenía un don para cagarla con mis ligues? Tendría que esforzarme más con Lucy. En ese momento, llegó Frank. Le agarré la mano a Lucy.


      —Vamos —murmuré.


      La conduje hasta el coche y le abrí la puerta para que pasase primero.


      —Hola, Frank —dijo Lucy, saludándolo con la mano—. ¿Qué tal tus nietos ?


      Frank le sonrió.


      —Lucy, qué sorpresa.


      Mi chófer me miró con un deje de censura en la expresión, y se volvió hacia Lucy.


      —¡Ya! Lo mismo digo —murmuró esta.


      —Pues la llevo a su casa primero —dijo Frank.


      —Ah —balbuceó Lucy mientras nos incorporábamos al tráfico. Parecía decepcionada. Todavía le sujetaba la mano. Me la apretó y me susurró al oído—: ¿La tuya no está más cerca?


      —Sí.


      Volvía a mirarme con esa carita de perplejidad tan mona, y no pude evitarlo. A pesar de las oleadas de desaprobación que emanaban de Frank, la besé. Fue un beso breve, intenso y posesivo. Cuando me aparté, estaba colorada y parpadeaba. Hizo una pausa y apretó la mandíbula; una mirada de determinación reemplazó el gesto confuso de antes.


      —Creo que quiero ir a tu casa —susurró.


      Luego, como si se acobardara, se mordió el labio y desvió la mirada.


      Aproveché para besarla en la mejilla y le susurré al oído:


      —Pues díselo tú a Frank, que se ve que cree que te estoy raptando.


      —Vale —susurró, y añadió, más alto—: Eh…, Frank, vamos a casa de Felix, así que…, eh, ve allí. Eh…, porfa.


      —No me cuesta nada llevarte a tu casa, cielo —insistió Frank con tono firme y con un tuteo paternal.


      Sonreí, al tiempo que me aguantaba las ganas de poner los ojos en blanco. Sin embargo, Frank no cambió de dirección. Recordé lo lejos que estaba la casa de Lucy de la oficina y me pregunté cómo iría a trabajar todos los días. ¿Cogía el metro por la noche y volvía andando cuando ya estaba oscuro? Se me borró la sonrisa al imaginarla volviendo a su casa andando desde el metro, de noche, congelada y completamente indefensa. ¿Cómo no me había preocupado antes? ¿Y si la hubieran atracado? La abracé con más fuerza mientras se me pasaban por la cabeza varias, y tétricas, posibilidades.


      —Eres muy amable, pero de verdad que quiero ir a casa de Felix. —Lucy intentaba que su tono fuera lo más firme posible, pero no estaba teniendo el efecto deseado.


      —Tú mejor vete a casa —le aseguró Frank.


      Por mucho que el viejo cabrón me estuviera fastidiando la noche, tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para aguantarme la risa. Era evidente que no aprobaba que Lucy estuviera conmigo. Y no podía culparlo: Frank me había llevado a casa acompañado de muchas mujeres a lo largo de los años, y raramente dos veces.


      Era muy consciente de mis serios problemas para comprometerme, pero tenía una buena razón para ello. Durante todos esos años, además, todas las mujeres con las que había salido, aunque fuera brevemente, estaban al tanto. Algunas modelos y actrices se daban por satisfechas con la publicidad adicional, así que a menudo había una simbiosis en la relación; no era especialmente romántica, pero no decepcionaba a los involucrados. Siempre dejaba clara mi postura sobre el compromiso, normalmente incluso antes de besarlas y, desde luego, antes de que aceptaran venir a mi casa, para cerciorarme de que ninguna de las partes tuviera unas expectativas erróneas. Por raro que sonara, la idea de mantener esa clase de conversación con Lucy me asqueaba un poco. Me di cuenta de que con ella tenía muchas expectativas; la principal, que ningún otro hombre volviera a tocarla. Menuda exigencia para alguien a quien solo había besado dos veces. Frank seguía sin cambiar de dirección, el muy testarudo.


      —Frank, volvemos a mi casa —dije, alzando un poco la voz.


      Lo miré por el retrovisor y frunció el ceño. Arqueé una ceja, retándolo a contradecir una orden directa. Emitió un sonido grave de desaprobación.


      —Bueno, si estás segura, Lucy —acabó diciendo.


      Lucy se acomodó sobre mí, hundiendo la nariz en mi costado, y tomé aire a la vez que ella lo soltaba.


      —Segurísima —contestó por fin con suavidad.

    

  

  
    Capítulo 15


    Davey Turnbull


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —Qué guapo eres —murmuré mientras miraba a Felix.


      Habíamos bajado del coche, pero no habíamos llegado mucho más allá de la puerta principal. Ni siquiera me había quitado el abrigo cuando me giré hacia él, lo abracé, lo miré a la cara y hablé sin pensar. Seguro que no lo hice con la labia a la que estaría acostumbrado, pero me había tomado un par de cócteles y había pasado los últimos veinte minutos respirando su aroma durante el trayecto. Una chica no podía aguantar tanto. Y era muy guapo. Tanto, que no parecía real.


      No tenía claro qué lo había empujado a llevarme a su casa esa noche, a besarme, pero no iba a cuestionarlo. Si ese era el único momento que tendría con Felix, pensaba aprovecharlo al máximo, y eso incluía decirle lo guapo que era. Me sonrió, y los hoyuelos que hacía tanto que no se dejaban ver aparecieron por segunda vez esa noche. Me pasó un mechón por detrás de la oreja y me contempló con esa intensidad que hacía que notara mariposas en el estómago.


      —Eres tan hermosa que duele, joder —murmuró antes de volver a besarme en la comisura de los labios.


      Sentí más mariposas revoloteando y un deseo tan arrollador que me habría desplomado de no haber estado bien sujeta por Felix. Nunca me habían dicho un piropo acabado en «joder»; tenía su punto.


      —Menudo piquito tienes —dije, y él rio entre dientes contra mi cuello.


      —Vamos —farfulló con una amplia sonrisa. Me cogió de la mano y me condujo a las escaleras. Se detuvo en el primer escalón para preguntarme—: ¿te apetece beber algo? —Negué con la cabeza enérgicamente y él volvió a sonreír como si le hiciera gracia—. ¿Tostadas con Marmite? —Otra negativa—. ¿Té? —Su tono ahora era burlón.


      Entorné los ojos.


      —Felix, llévame arriba —dije, en un intento de que mi voz fuera lo más firme posible, aunque solo conseguí que sonriera más marcadamente.


      —Pero qué mandona eres —protestó en voz baja antes de volver a rozarme los labios con los suyos, lo que me erizó de pies a cabeza y me provocó otro subidón de adrenalina que me produjo un ligero mareo. Esta vez, sí que me tambaleé un poco. Felix me miró con recelo y dejó de sonreír—. ¿Cuánto has bebido, Lucy?


      Me encogí de hombros. La verdad es que iba bastante perjudicada. Como bebedora habitual de sidra, creo que había subestimado la intensidad de los cócteles. Seguramente por eso no había estado hecha un flan en ese bar tan abarrotado. Y fijo que por eso le había dicho a Piers que escribía. Pero no iba a dejar que ese detalle me impidiera disfrutar de esa oportunidad con Felix. Puede que fuera la única vez que podría estar con él. Como creyese que estaba pedo, no iría más lejos conmigo, de eso estaba segura. Y que me partiera un rayo si no íbamos más lejos. Llevaba soñando con ese momento desde la secundaria. Nada se interpondría en mi camino.


      —Casi nada —dije, mientras me esforzaba por parecer lo más sobria posible.


      Entornó los ojos y se apartó un poco.


      —Cariño, tal vez deberíamos dejarlo para otro día —sugirió.


      —¡No! —medio grité, lo que lo sorprendió—. De eso nada, monada. Mira, te demostraré lo sobria que estoy.


      Me aparté de él para caminar por el pasillo en línea recta, de punta a punta. Por desgracia, como estaba un poquito pedo y llevaba las dichosas botas de tacón, trastabillé hacia un lado y Felix tuvo que sujetarme para que no me cayera de culo. Se rio mientras me pegaba a él y me daba otro rápido beso.


      —No hace falta que hagamos nada ahora —dijo con dulzura al tiempo que contemplaba mi cara de frustración—. No hay prisa…


      —Te juro que estoy sobria. Prueba tú a caminar con las botas del demonio.


      —Lucy, no…


      —Felix Moretti, como no me lleves a tu cuarto ahora mismo y me hagas cosas muy pero que muy malas, voy a… Bueno, no sé qué haré, pero me cabrearé. No llevo casi toda la vida fantaseando contigo para que me arruines el momento solo porque crees que estoy achispadilla. Por ahí no paso, jefe o no jefe.


      Felix temblaba de la risa, lo que solo me cabreó aún más. Cuando terminó de reírse, vio lo enfadada que estaba.


      —¿Tanto tiempo llevas deseándome? —inquirió en un tono grave e intenso.


      Reparé en que la Lucy sobria y nada lujuriosa se habría muerto de la vergüenza por haberle revelado tanto a Felix. Pero la Lucy contentilla y embriagada de Felix dominaba la situación, y esa noche acabaría en su cama. Me acerqué a él y lo miré fijamente a los ojos.


      —Felix, te prometo que sé lo que me hago. Por favor.


      Se le cortó la risa al observarme.


      —Joder —gruñó—. Voy a ir directo al infierno.


      Entonces me besó. Y esta vez no de manera breve. Por el contrario, fue un beso largo, intenso y posesivo. Me temblaron las rodillas, pero Felix me rodeó con sus brazos fuertes y me sostuvo mientras le metía la lengua en la boca y las manos por dentro de la camisa para palparle los músculos de su cálida espalda. Juro que la temperatura corporal de Felix era unos grados más alta que la del humano medio. Era el contrapeso perfecto para mí. Yo siempre estaba helada, pero, con Felix, tenía tanto calor que me parecía rodeada de llamas.


      —Llévame a la cama —murmuré contra sus labios, y él gimió de nuevo antes de apartarse.


      Me cogió de la mano y me condujo hasta las escaleras. Cuando tropecé en el tercer escalón, pensé que se pondría en plan caballero otra vez y propondría que lo dejáramos. Sin embargo, en lugar de eso, se agachó, me pasó un brazo por debajo de las rodillas y el otro, por debajo de los hombros, y me levantó. Entonces, sosteniéndome como si no pesase nada, subió las escaleras de dos en dos.


      Llegamos al rellano del piso de arriba, y Felix, que a todas luces todavía no me creía capaz de caminar sola, se dio la vuelta y enfiló el pasillo. Abrió de una patada una puerta y pasamos a lo que debía de ser su dormitorio. Solo dispuse de un momento para apreciar el contraste que había entre el gris oscuro de las paredes y el blanco puro de la enorme cama antes de que me dejara sobre el mullido edredón. Me incorporé sobre los codos para ver a Felix tirar el abrigo al suelo, aflojarse la corbata, desabrocharse el primer botón de la camisa y, finalmente, hacer esa maniobra increíblemente sexy que solo había visto en las películas, es decir, cuando los hombres se agarran la camisa por el hueco que separa los omóplatos y se la quitan de un tirón.


      —Jesús, María y José —musité al observar su torso.


      Piel bronceada, músculos definidos y hombros anchos. Esbozó una sonrisa amplia y glamurosa, en la que la blancura de sus dientes contrastó con su piel oscura y su barbita tupida. Aunque fueron sus hoyuelos lo que me dejó sin aliento. Toda la sangre me abandonó el cerebro y se me precipitó a la entrepierna. Así de apuesto era. Se cernió sobre mí y me hundí en la cama al sentir que me cedían los codos. Su rostro, aún sonriente, flotaba sobre el mío; tenía los torneados brazos tensos del esfuerzo que hacía por mantenerse erguido. Entonces, agachó la cabeza y su exquisito peso me hundió aún más en el colchón. Me llegó el intenso calor que emanaba su cuerpo.


      —Cariño, respira —me susurró con brusquedad al oído, y dejé ir el aire que ni sabía que había estado conteniendo, para, seguidamente, inhalar con fuerza.


      Cuando se restregó contra mí, emití un sonido que nunca me habría imaginado capaz de producir: una especie de pequeño y desesperado gemido desde lo más hondo del pecho, y que, por lo visto, hizo que Felix perdiera un poco el control. Gruñó de nuevo y volvió a fundir sus labios con los míos en otro beso consumidor. Le agarré la mata de pelo con una mano para que no se escapase, y le subí la otra por la espalda para sentir cómo se le movían los músculos bajo la piel abrasadora mientras se apretaba contra mí.


      —Vas muy vestida —me murmuró en el oído mientras me despojaba del abrigo y lo arrojaba al suelo. A continuación, me quitó el vestido de punto por la cabeza y lo tiró donde el abrigo—. Pero ¿qué cojones? —exclamó al descubrir mi siguiente capa: el vestido de lana de merino. Cuando se hubo deshecho de él, tuvo que echarse a reír al ver las mallas térmicas con ribete de encaje que me llegaban hasta más arriba de la cintura—. ¿Estás ahí? —me preguntó, a lo que solté una carcajada. Aunque enmudecí en cuanto me arrancó las mallas térmicas y me quedé en ropa interior.


      De repente, ya no me sentía tan desinhibida por los cócteles. Mi timidez e inseguridad asomaron tras disiparse la neblina de lujuria en la que me había sumido Felix, y me mordisqueé el labio inferior. Me daba miedo mirarlo.


      —Lucy —susurró con la voz ronca por el deseo.


      Me armé de valor y clavé los ojos en los suyos. El rechazo, después de tanto tiempo bebiendo los vientos por él, me habría matado, pero no fue eso lo que vi en su rostro. Apretaba la mandíbula y mostraba una expresión feroz mientras me comía con los ojos.


      —Hostia puta —musitó, y entonces se movió.


      Antes de que me diese cuenta, me había desabrochado el sujetador, lo había tirado al suelo y me había puesto la mano detrás de la espalda para acercarme el pecho blando al suyo, más duro, mientras volvía a besarme.


      —Eres increíble —dijo sobre mi boca, con ese deje áspero.


      Yo no podía articular palabra. No ahora que su cálida piel estaba en contacto directo con la mía y notaba el peso de su erección. Me fue dando besos por el cuello hasta llegar al pecho, donde aprovechó para llevarse un pezón a la boca. Me arqueé y emití otro gemido desesperado y gutural.


      Me bajó la mano por el vientre hasta llegar a mi sexo. Me la metió por dentro de las bragas y me apretó justo en el clítoris con el pulgar mientras me introducía los dedos. Movía la mano a un ritmo lento y constante, ejerciendo la presión justa mientras me retorcía debajo de él. No tardé mucho rato en perder el control, por lo que acabé moviéndome al ritmo de sus caricias, completamente desinhibida. Entonces, el brusco tirón que me dio Felix con sus labios en el otro pezón me llevó al límite. Me mordió suavemente mientras yo explotaba en un grito casi desgarrador, y vi las estrellas.


      Fue tan intenso que me dio la sensación de que había abandonado el cuerpo. Cuando volví en mí y vi la cara de concentración de Felix, me embargó otra oleada de deseo.


      —¡Joder! —dijo con voz áspera, casi tirante.


      Su mirada era torva y su cuerpo estaba muy tenso, como si se estuviera conteniendo. Noté lo contraídos que tenía los músculos cuando le subí las manos por la espalda para llegar hasta su cabello.


      —¡No veas! —musité—. Se te da de fábula.


      Eso quebró la intensidad de Felix, que se echó a temblar. Se dejó caer encima de mí y se rio pegado a mi cuello.


      —Gracias por evaluar mi desempeño positivamente —dijo entre risas contra mi piel, lo que me arrancó una sonrisa.


      De nuevo, su peso y sus movimientos lograron ir aumentando la excitación en mi interior, por lo que empecé a restregarme contra él, al tiempo que dejaba escapar un pequeño gemido en su oído. En ese momento, una especie de Lucy en modo zorrita sensual hizo acto de presencia y le mordí el lóbulo de la oreja para después lamérselo y susurrarle lascivamente:


      —Te necesito, Felix.


      Su risa se convirtió en un gruñido y, cuando se apartó para mirarme, volvía a poner cara de intenso. Antes de que me diera cuenta, mis bragas estaban en el suelo junto con el resto de su ropa y Felix buscaba un condón en la mesita de noche. Lo encontró en tiempo récord. Enseguida, su polla se hallaba justo en mi sexo, lista para introducirse despacio en él. Inhalé con brusquedad y me tensé por un momento de lo grande que era. Felix tenía un tic en la mandíbula y todo el cuerpo le temblaba de lo tenso que estaba por haber de contenerse.


      —Lucy —dijo con voz ronca—. Cariño, ¿eres virgen?


      —¿Qué? Ah, no… Bueno, un poco.


      Tragó saliva; parecía que le fuera la vida en ello. Su cuerpo, pegado al mío, se estremecía.


      —¿Cómo que «un poco»?


      —Eh… Bueno, me acosté con Davey Turnbull, ¿te acuerdas? El granjero de Lower Winton.


      Felix cerró los ojos despacio y soltó un bufido a caballo entre una risotada y un quejido, casi como si experimentase un dolor fortísimo pero le hiciera gracia.


      —Es que Davey no…


      —Luce, ¿te importaría que no hablásemos de Davey el Granjero cuando estoy a punto de metértela en mi cama?


      —Pues eso, que Davey no estaba tan…, eh, bien dotado en este aspecto.


      —Que la tenía pequeña, vamos.


      —Tampoco es eso. Es que tú la tienes…, bueno…, bastante grande…, eh…


      Noté más el peso de su cuerpo conforme iba introduciéndose dentro de mí. Gruñí al adaptarme a su tamaño.


      —Ya está todo dicho, cariño —me susurró al oído con aspereza mientras me penetraba poco a poco.


      Lancé un gemido a la vez que me abría para acoger su tamaño. Me sentía tan llena que resultaba casi incómodo, pero aun así ansiaba más, con lo que moví las caderas hacia arriba para que me la metiese más adentro.


      —Joder —gruñó—. Quieta, cariño. No puedo…


      —Por favor, Felix —musité—. Fóllame.


      Eso acabó con su control. Ahogué un grito cuando me embistió y me penetró hasta el fondo; tan profundamente que rozaba el dolor, pero de una forma placentera. Se detuvo un momento para observarme el rostro, con la mirada salvaje.


      —¿Estás bien?


      —C… creo que sí. A ver, es que la tienes enorme. Quizá hasta demasiado. Pero en el buen sentido. Me siento llena y dolorida y… bueno, creo que me harías un favor si te movieras. Creo.


      Emitió un sonido que era mitad risa, mitad gemido antes de hacer precisamente eso, lento al principio, y luego cada vez más deprisa hasta que el ritmo de sus embestidas me sacudía de la cabeza a los pies y volvía a llegar al clímax. Luego me besó y colocó una de mis piernas por encima del brazo para conseguir el ángulo preciso que ni me pasaba por la cabeza que necesitaba. Sus movimientos eran frenéticos cuando volví a alcanzar el clímax y a estremecerme con un placer tan intenso que sentí que me iba a desmayar. Entonces me percaté de que el ritmo de Felix se había vuelto más enérgico, descontrolado y errático poco antes de que su cuerpo de infarto se tensara. Soltó un grito ronco y, tras un largo instante, se desplomó encima de mí, aplastándome con su peso unos segundos antes de echarse hacia un lado. Me arrastró con él, de modo que quedé despatarrada sobre su pecho, con una pierna sobre su muslo y la cara hundida en su cuello. Luego nos cubrió con el edredón y me abrazó con fuerza. Resollábamos. Aún se palpaba la intensidad, pero ahora estaba mezclada con una profunda sensación de alivio. Entonces, Felix volvió a troncharse.


      —¡Oye! —le espeté, pegándole en el pecho con indignación—. ¿Qué te hace tanta gracia?


      Vio que estaba mosqueada y me besó entre risas. Pero el muy cabrón no dejó de reírse. ¿Tan gracioso era acostarse conmigo? Hice un ademán de apartarme, pero me abrazó más fuerte para que no me moviera y me envolvió con su calor.


      —Creo que es la primera vez que me pasa. Que hayas evaluado mi desempeño después de hacerte llegar al orgasmo tiene un pase, pero que te me pongas a hablar de un antiguo ligue, y que me digas su nombre completo y para quién trabajaba en el pueblo en el que me crie cuando estaba a punto de metértela ha sido… inusual.


      —¡Pero si me lo has preguntado tú!


      —Podrías haber dicho: «No, Felix, no soy virgen», y ya está. No tenías que decirme el nombre completo, la profesión y el tamaño del pene de tu última pareja.


      —Mi única pareja —dije refunfuñando contra su pecho.


      Me besó en la coronilla y se puso a acariciarme la espalda.


      —Ya no —dijo con un tono de marcada satisfacción.


      —Pues lo siento si el sexo conmigo es raro. No entiendo del todo el protocolo.


      Felix volvió a reírse. Me tumbó de espaldas, me inmovilizó de nuevo con el peso de su cuerpo y, delicadamente, me pasó el pelo por detrás de las orejas.


      —El sexo contigo es absolutamente increíble, Lucy —dijo sonriendo—. Aunque no vaya a olvidar jamás el nombre de Davey Turnbull, no cambiaría ni un solo instante.


      Entonces me besó de nuevo, largo y tendido; con tanta pasión que olvidé que estaba enfadada. Es más, cuando volvió a ponérsele dura, olvidé todo salvo su calor y la necesidad pura que me acuciaba.

    

  

  
    Capítulo 16


    ¿Te acuerdas de eso?


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —Cuéntame una historia, Shakespeare —murmuró Felix haciéndome cosquillas con su aliento en el cuello.


      Era de madrugada, después del tercer asalto. La segunda vez había sido más pausada, con una intensidad palpitante que me había hecho llorar de lo bonita que había sido. De hecho, hasta se me cayó una lágrima cuando al fin me había corrido. Confiaba en que Felix no lo hubiera advertido, pero el tío estaba pendiente de todo lo referente a mí. Miró arriba en el momento justo y me secó la lágrima con los labios antes de que se perdiese en mi melena. Luego, sin salir de mí, me había besado con pasión. No creí que hubiera sido nunca tan feliz. Después de eso, nos habíamos quedado fritos.


      La tercera vez había sido por la mañana, en la ducha. Lo sugirió Felix después de sacarnos de la cama. Tenía mis dudas sobre la logística del sexo en la ducha, pero Felix me las desvaneció en un periquete: me había levantado con facilidad bajo el chorro de agua caliente, me había sujetado contra el lateral de la ducha y me había demostrado lo fácil que era con la fuerza y la motivación suficientes.


      Ahora volvíamos a estar tumbados en la cama. Felix nos había quitado las toallas y apoyaba la cabeza en mi pecho y su vigoroso brazo en mi barriga mientras le acariciaba el pelo. Era sábado. Yo sabía que solía trabajar los sábados por la mañana, pero aún no había hecho amago de ir a la oficina y no quería romper la burbuja de felicidad en la que nos encontrábamos.


      —¿Qué? —pregunté en voz baja.


      —Una historia —repitió—. Como cuando éramos niños.


      Cogí aire y lo solté despacio. Tenía la garganta cerrada, por lo que tenía que abrirla para articular palabra.


      —Ah, ¿es que te acuerdas de eso? —dije, intentando sonar despreocupada, pero la emoción no me lo estaba poniendo fácil.


      —Pues claro. Me encantaban tus historias.


      Tragué saliva y pestañeé repetidamente para contener las lágrimas. Sabía que Felix no tenía ni idea de que escribía, y sabía que en parte era culpa mía por no habérselo dicho, ¡idiota de mí! Pero aun así todavía me dolía que nunca le hubiera preguntado a Mikey por mí, que nunca hubiera pensado cómo me iba. ¿Qué creía que había estado haciendo los últimos nueve años? ¿Acaso pensaba que vivía a costa de mamá en Little Buckingham? Con razón se había sentido impelido a darme trabajo.


      Lo que lo empeoraba todo era lo desgraciada que me había sentido durante todo ese tiempo, pues había seguido cada movimiento de Felix con avidez. Acribillaba a preguntas a Mike cada vez que quedaba con él en Londres para sonsacarle todos los detalles de su trayectoria: si era feliz, si había conocido a alguien… A ver, sí, yo tenía ventaja a la hora de seguir sus avances. Cuando no aparecía en la prensa financiera, salía en las revistas del corazón con mujeres glamurosas y bellas, por lo general famosas. Reconozco que era un poco más complicado averiguar qué hacía yo en Little Buckingham, aunque no imposible. Mikey o mamá se lo habrían dicho si se hubiera molestado en preguntar.


      Así que mi orgullo estaba un poco herido. Por eso no me atreví a decirle que mis historias ya no eran solo invenciones infantiles: eran mi profesión. Aunque, bueno, le debía parte de esa profesión a Felix, ¿no? El chico que siempre estaba dispuesto a escuchar lo que hubiera fantaseado con mi desbordante imaginación, el chico que nunca se aburría con mis divagaciones y que me animaba a seguir adelante. «Cuéntame otra historia, Shakespeare». Felix no tenía ni idea de las veces que había evocado su voz a lo largo de los años para motivarme a escribir. Sin embargo, el hombre que me había inspirado y me había dado el coraje para ponerme a ello ni siquiera sabía lo que yo había logrado. Se me escapó una lágrima que se adentró en mi cabello. La sequé antes de que la viera Felix y carraspeé.


      —Vale, pues hay un rey hada llamado Taurus —empecé a decir cuando estuve segura de que la voz no traicionaría mis sentimientos—. Es el líder del Territorio Occidental y el único hada que ha rescatado la ciudad de Mendes de las Tierras Sombrías. Pero se ha obsesionado con la profecía de La Chica: la que sacará a las hadas de la oscuridad. Aquella cuya luz iluminará cada rincón de los territorios.


      Le conté la trama de mi primer libro durante casi una hora. Si Felix hubiera querido, podría haber escuchado esa historia años atrás. Al fin y al cabo, existía una versión en audiolibro con mejores narradores que una servidora.


      —¿Por qué paras? —dijo Felix con tono gruñón a la vez que me estrujaba entre los brazos.


      Sonreí mientras le atusaba el pelo y lo besaba en la frente.


      —Tienes que alimentarme —respondí, pues no me veía capaz de decirle que sencillamente no podía seguir contándole esa historia.


      Por extraño que pareciera, sentía que lo estaba engañando, que supongo que así era, dado que le mentía por omisión. En mi defensa, no obstante, diré que Felix no me había preguntado directamente en ningún momento nada en concreto. De niña decía siempre que quería ser escritora. ¿Acaso daba por sentado que había renunciado a mis sueños?


      Reprimí la desazón y el resentimiento. No quería desaprovechar ese tiempo que podía estar con Felix. A saber cuánto duraría aquello. No me hacía ilusiones de que mantendría su interés por mí. A ver, si no se quedaba con ninguna de esas mujeres apabullantes, conmigo mucho menos. En cualquier caso, estaba totalmente decidida a disfrutar al máximo de cada momentazo con él. Y no me iba a perder el más mínimo detalle: ni de su calidez, ni de su sonrisa, ni de su sentido del humor, ni de su ligera ironía, ni de su cuerpo calentito, increíble e insólito. Era todo mío… de momento.


      Fue ese el instante preciso que mi estómago eligió para rugir. Felix se incorporó y se colocó completamente sobre mí, atrapándome entre sus brazos y con las manos apoyadas en la almohada, a ambos lados de mi cabeza. Me besó una vez y mostró los dientes blancos y perfectos al sonreír. Para colmo, se le marcaron los hoyuelos, lo que hizo que me faltara el aire. Qué guapo era. Su barba estaba más espesa esa mañana, su pelo estaba despeinado allá donde se lo había tocado, y su piel bronceada contrastaba radicalmente con mi tez pálida. Estaba para comérselo. Gruñó y soltó una carcajada.


      —No me mires así, cariño —masculló—. O no saldremos de esta cama; y tienes que comer.


      Me besó una vez más y apoyó su frente en la mía un momento antes de levantarse de un salto y ponerse unos vaqueros que había en el respaldo de una silla. Salí poco a poco de debajo del edredón, pues me sentía expuesta ahora que no estábamos dale que te pego ni tumbados desnudos bajo las sábanas. Me puse a buscar mi ropa interior un tanto nerviosa. Suspiré aliviada cuando encontré las bragas, pero casi me caigo de la prisa que tenía por ponérmelas. Felix me detuvo cuando me disponía a coger la siguiente prenda que vi. Ya me daba igual ir en orden; con tal de taparme rápido, me iba a poner el sujetador encima del vestido. Felix me cogió de la mano mientras yo buscaba las mallas térmicas y me estrechó contra él, envolviéndome de nuevo con su calor.


      —Eh —me dijo con voz queda, cerca de la coronilla—. ¿Estás bien, cariño?


      Escondí la cara en su pecho y me tragué la vergüenza.


      —S-sí, es que… —Solté una risita—. Es que me siento un poco rara por las otras mujeres con las que has estado… Yo…


      —¿Qué pasa con ellas?


      —Felix, he visto las fotos. No estoy a su altura. No puedes culparme por estar un poco cohibida.


      Felix se apartó un poco para mirarme. Al ver que mantenía la mirada fija en su pecho, me rodeó el óvalo de la cara con ambas manos para levantármela.


      —Lucy, eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida —afirmó.


      Abrí los ojos como platos y me quedé boquiabierta.


      —N… no hablas en serio. Yo…


      —Mira, soy yo el que debería sentirse inseguro —me dijo, con una sonrisa sesgada asomándole a los labios—. Davey Turnbull es difícil de igualar. Al menos yo no menciono los nombres completos de mis anteriores ligues.


      Lo miré entornando los ojos.


      —Sé perfectamente que no te intimida lo más mínimo un joven granjero de Lower Winton.


      Se encogió de hombros.


      —Has sido tú la que lo ha mencionado justo cuando estábamos a punto de…


      Lo golpeé en el pecho pero sonreí.


      —¡No lo digas!


      Cuando volvió a besarme y me abrazó, me derretí. Luego me llevó a su cómoda, sacó una camisa y me la puso por la cabeza. Me llegaba por las rodillas. Tuve que arremangarme un par de veces para verme las manos.


      —Olvídate de la ropa un rato —dijo—. Quiero que vayas por casa solo con mi camisa. —Volvió a los cajones y sacó un par de calcetines gordos—. Póntelos, que te subo la calefacción a treinta grados. Tengo suelo radiante.


      —Estaré ridícula —murmuré.


      —Estarás guapísima, te lo digo yo.


      —Vale —concedí mientras aceptaba los calcetines y me los ponía—. Pero solo si no te pones la camisa.


      Volvió a reírse.


      —Trato hecho.

    

  

  
    Capítulo 17


    He creado un monstruo


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      Fue esta la razón por la que terminamos en la cocina exageradamente grande de Felix, haciendo huevos revueltos, yo solo con su camisa y él solo con sus vaqueros.


      —¿Quieres que te prepare los huevos de mi madre? —le pregunté.


      —Hostia, sí —contestó Felix—. Me encantan los huevos de tu madre.


      Su contribución al proceso fue plantarse detrás de mí y poner sus brazos a ambos lados de la encimera mientras me calentaba la espalda y alternaba entre apartarme el pelo del cuello y besarme debajo de la oreja. Solté la cuchara dos veces hasta que dejé los huevos y volví a besarlo. Eso hizo que Felix me sentara en la encimera junto a los susodichos huevos, y que me tumbara en la superficie de granito; el frío que notaba en la espalda contrastaba con el tremendo calor que irradiaba su piel sobre mí. Al igual que en la ducha, tenía mis reservas sobre la logística, pero, cuando se lo comenté a Felix, me aseguró que no tenía nada de lo que preocuparme.


      —Me lo curraré, te lo prometo —me susurró al oído, y acto seguido procedió a besarme desde el cuello hasta el pecho, mientras a la par iba desabrochando los botones de su camisa. Luego siguió desde mis senos hasta mi vientre. Ahogué un grito cuando me quitó las bragas en un visto y no visto y me plantó la boca justo ahí. Pues sí, Felix tenía razón: la encimera estaba a la altura perfecta. Es más, deberíamos desayunar así todos los días a partir de ahora, decidí mientras me corría tan fuerte que me habría caído de la encimera de no ser porque Felix me sujetó.


      —¡Guau! —exclamé entre jadeos mientras se cernía sobre mí de nuevo y me levantaba de la encimera.


      Sonrió y gimió al metérmela hasta el fondo. Nuestras respiraciones agitadas inundaban la cocina mientras me sostenía sin esfuerzo lejos de la dura superficie. Me habría conformado con aguantar el meneo y ver a Felix desmelenarse, pero él tenía otra idea en mente. Conforme sus embestidas se volvían más profundas y descontroladas, coló la mano entre nuestros cuerpos y apretó con el pulgar justo donde lo necesitaba, y llegamos a nuestros respectivos clímax juntos.


      Cuando me hube recuperado lo bastante para hablar y Felix me puso de pie, me apresuré a juntar los lados de la camisa y me la abroché. Había dicho que yo era preciosa, pero tampoco hacía falta que me mostrase de cuerpo entero ante él a la implacable luz de la mañana más tiempo del necesario. No quería tentar a la suerte. Mientras me ponía las bragas, me ruboricé al darme cuenta de que había llevado sus calcetines todo el rato. Volvía a sentir esa inseguridad en la boca del estómago. ¿Me pediría que me fuera después de desayunar? Cuando me enderecé, me dio la sensación de que me había vuelto a leer la mente, pues me tomó de las manos y me acercó a él para darme otro beso.


      —¿Estás bien? —me preguntó en voz baja. Me soltó una mano para pasarme por detrás de la oreja el mechón que me tapaba el ojo—. ¿Me he pasado? He sido un poco bruto y…


      —No —exclamé, abriendo mucho los ojos.


      Lo último que necesitaba era que Felix pensara que era una flor delicada. ¿Y si volvía a presentarse la oportunidad de hacer cochinadas en la cocina y no la aprovechaba por miedo a «pasarse»? ¡Ni de coña iba a renunciar a tener sexo en la cocina!


      —Es que es la segunda vez que te pones nerviosa después de hacerlo —repuso Felix con dulzura—. Quiero que seas sincera conmigo y me digas si te incomoda algo. Es muy importante.


      Me puse colorada al apartar la vista.


      —Lucy —dijo Felix, cogiéndome de la barbilla para girarme la cabeza con suavidad y así obligarme a mirarlo—. Cariño, por favor. Puedes contármelo.


      —Uf —resoplé—. No lo entiendes. Estoy incómoda después de hacerlo porque… A ver, cuando le estamos dando al tema estoy tan absorta que me olvido de sentir vergüenza. Pero luego, como que vuelvo en mí y me doy cuenta de que…


      —¿De qué?


      Suspiré.


      —Para empezar, casi nunca he estado desnuda delante de nadie. Ni siquiera recuerdo si me quité la parte de arriba con Davey. —Felix gruñó a modo de advertencia al oír el nombre de Davey. Puse los ojos en blanco—. Nunca he pisado un gimnasio. Me gusta el pastel de zanahoria de mi madre. Y salí elegida la aldeana más paliducha en la fiesta de la iglesia. No me apetece que me veas y se te corte el rollo.


      —Lucy, mírame —me ordenó con su voz de jefe. Lo obedecí al tiempo que me mordisqueaba el labio—. Estoy completamente obsesionado con tu cuerpo tal y como es. No te hace falta ir al gimnasio; aunque sí que es verdad que necesitas energía extra para entrar en calor. Pero tienes que decirme si algo de lo que hemos hecho ha sido…


      —¡No, no! —insistí—. Ha sido una pasada. Nunca había hecho nada de todo esto, pero estoy a tope. Quisiera declarar de manera oficial que he disfrutado plenamente de la experiencia y solicito formalmente más proezas culinarias.


      A Felix le temblaron los hombros de la risa.


      —¿Que lo solicitas formalmente? —dijo entre carcajadas—. ¿Quieres presentarlo por escrito?


      Me sonrojé de nuevo y bajé la vista al suelo. Quizá hubiera revelado demasiado.


      —Eh…, bueno, si se tercia. Eh…, no quiero dar por sentado que quieres… —Dejé la frase ahí y cerré los ojos, frustrada.


      ¿Por qué las palabras me salían solas al escribir, pero en la vida real me trababa, sobre todo con Felix?


      Me abrazó y me dio otro beso en los labios, esta vez con suma ternura.


      —Preciosa, ten por seguro que habrá más proezas culinarias —dijo contra mi boca—. Con o sin solicitud formal.


      Me relajé en sus brazos, lo que hizo que se me quitaran un poco los nervios. Al menos no parecía que Felix considerase aquello algo puntual


      —Y ahora, mujer —añadió en tono juguetón—, hazme los huevos.


      Me empujó hacia la cocina y me dio una palmadita en el trasero al pasar por su lado. Incluso ese gesto de nada hizo que me dieran ganas de darme la vuelta y arrancarle los vaqueros otra vez. ¡Me estaba volviendo una auténtica ninfómana!


      Nos comimos los huevos en la isla de la cocina. Felix devoró los suyos con una mano mientras con la otra me tocaba el muslo por debajo de su camisa. Cerró los ojos tras el primer bocado y emitió un murmullo de aprobación; un gesto que también me excitó muchísimo.


      —Dios, son iguales que los de Hetty. Hacía más de una década que no comía unos huevos tan ricos.


      —Mi madre cocina muy bien.


      —Tu madre es muy buena en casi todo —farfulló Felix, volviendo la mirada al plato con expresión pensativa. Se frotó la nuca con la mano que hacía un segundo me posaba en el muslo, lo que me produjo una sensación de pérdida y vacío en esa zona—. Le debo mucho a tu madre, Luce.


      —Sé que quieres a mi madre, Felix —dije suavemente. Su expresión se había vuelto sombría y había dejado de comer—. Mira, no voy a ponerme en plan despechada si no quieres… en fin, cuando no quieras seguir…


      Me quedé sin palabras. ¿Qué acababa de decir? ¿Cómo completaba esa frase? ¿Si no quieres seguir follando como conejos? No estábamos saliendo. Ni siquiera habíamos tenido una cita. La fiesta en casa de Felix no contaba: había cientos de personas allí, y solo lo había visto brevemente antes de que me abandonara a mi suerte para hacer el ridículo y, más tarde, me escabullera.


      —Eh… ¿Seguir acostándonos? —se me ocurrió por fin—. ¿Siendo follamigos?


      —Lucy —me espetó Felix a la vez que soltaba el tenedor y me fulminaba con la mirada—. ¡No somos follamigos!


      —Vale, tranqui —exclamé para que se calmara—. A ver, no estoy muy puesta en la terminología, pero no salimos juntos precisamente, más bien… ¡hacemos la horizontal! Aunque, bueno, la mitad de los polvos no han sido muy horizontales, que digamos. Impresionante, por cierto; has demostrado tener mucha fuerza en la parte superior del cuerpo.


      Felix gimió y hundió la cara entre las manos, con los codos apoyados en la superficie de granito.


      —Tu madre me va a matar.


      —No te agobies tanto, hombre. Volvamos a donde estábamos antes de los huevos. A cuando me follabas en la encimera de la cocina y me dabas cachetes en el culo.


      —No —repuso Felix con decisión—. No vamos a repetir nada de eso. —Me quedé helada e intenté tragarme la decepción junto con los huevos que se me atascaban en la garganta—. No hasta que no tengamos una cita como Dios manda. Lo hemos hecho todo al revés. ¡Hostia, y Mike, ¿qué?! ¡Tu hermano me va a despellejar vivo!


      —¿Una cita? —Me giré en el taburete para mirarlo, atónita—. ¿Vamos a tener una cita como Dios manda? ¿Como si estuviéramos saliendo?


      Lo intenté, de verdad que sí, pero creo que no disimulé lo emocionada que estaba. Puede que dar botes en el taburete también me delatase.


      Qué ilusión. Felix, ceñudo, se volvió hacia mí.


      —Pues claro que saldremos. ¿Creías que solo seríamos follamigos, como dices tú? Vamos, pero qué gilipollez.


      Me bajé del asiento y me coloqué entre las piernas de Felix, quien me estrechó al instante con sus cálidos brazos mientras yo apretaba las manos contra su pecho y observaba su bello rostro.


      —Me hace inmensamente feliz estar contigo —dije en voz baja, sonriendo—. Me da igual cómo se llame lo nuestro. Cada hora contigo es más de lo que podría haber deseado nunca.


      —Dios, Lucy —se quejó con dulzura—. Me vas a matar.


      Se inclinó para darme un casto beso, pero enseguida, como parecía lo habitual en nosotros, se fue volviendo más y más apasionado, a la vez que acariciaba la parte trasera de su camisa, cálida sobre mi piel. Llevé las manos a su nuca y se las hundí en el pelo. Un suave gemido se me escapó de los labios antes de que se apartara de golpe.


      —¡La madre que me parió! —susurró contra mi coronilla mientras me acercaba a su pecho—. Vale, como decía, nada de hacer cosas de follamigos hasta que tengamos una cita en serio.


      —Que conste que creo que es una norma estúpida.


      Mis palabras fueron amortiguadas por su pecho, pero supe que me había oído porque se rio por lo bajo.


      —Acábate los huevos —dijo.


      Se separó de mí y volvió a subirme al taburete, que hizo girar con firmeza hacia el plato y que alejó de donde estaba él.


      —Más te vale que tengamos una cita en menos de una hora —dije refunfuñando mientras miraba mis huevos.


      Por mucho que me apeteciera salir con Felix, no me hacía gracia tener que esperar para hacer cosas de follamigos solo porque estuviera preocupado por mi madre y mi hermano. Qué injusticia más grande.


      —Te invito a salir esta noche —dijo—. ¿Qué te parece, FA?


      Puse los ojos en blanco.


      —Solo si me prometes que mojaré.


      Se rio de nuevo y me besó en la sien. En ese momento, le sonó el móvil y lo cogió frunciendo el ceño.


      —Mierda —masculló—. Se me olvidaba, he quedado con Ollie y Vicky esta noche. A ver si arreglamos la mierda de reunión que tuvimos con York.


      —Ah.


      —Vente. Cenamos primero y quedamos con ellos luego.


      Torcí los labios en una mueca de contrariedad.


      —No será en un sitio de postín, ¿no? No estoy a gusto en ese tipo de ambiente. Tardan un siglo en atenderte y no tienen sidra de la buena.


      —He quedado con ellos en un bar del Soho. Tranquila, tendrás tu sidra. —Seguía sonriendo cuando agregó—: Hasta puedes ir con tus botas UGG.


      Lo miré con desconfianza.


      —Esto cuenta como una cita oficial, ¿no? No me privarás de sexo ni un segundo más, ¿verdad?


      Puso los ojos en blanco.


      —Joder, he creado un monstruo.

    

  

  
    Capítulo 18


    ¿Aparcar es sexy?


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      Lucy salió corriendo de su casa cuando aparqué frente a su piso, en Putney. Los ojos le hacían chiribitas. No le veía la boca a causa de la enorme bufanda. Llevaba un gorro con pompón calado hasta las orejas, del que le asomaba el alborotado pelo, así como el anorak largo y acolchado que la hacía parecer un saco de dormir andante. Y, sí, se había puesto las UGG.


      —Te he dicho que esperases, que ya iría yo a tu puerta —dije mientras se me acercaba dando saltos.


      Era como un misil teledirigido conformado por una única mujer que solo se detuvo al chocar conmigo. Me plantó las enguantadas manos en el pecho y me sonrió con la ilusión pintada en la faz. Su pecosa nariz estaba rosada y le brillaban los ojos. Sentí que la inesperada fuerza de mis sentimientos me oprimía el pecho. Así de adorable era. Me dio hasta miedo. La abracé y le bajé la bufanda para darle un beso breve y apasionado en la boca.


      —Te he echado de menos —musitó cuando me aparté un poco.


      Me reí entre dientes.


      —Pero si solo hace seis horas que no nos vemos —comenté para chincharla.


      Me miró con cara de pocos amigos.


      —¿No me has echado de menos? ¿Ni un poquito?


      —No —mentí, rodeándola con el brazo para llevarla al coche—. Tenía trabajo pendiente. No he pensado en ti ni un segundo.


      Resopló cuando le abrí la puerta del copiloto. Decidí que esa noche conduciría yo, pues quería mantenerme sereno y conservar algo de autocontrol con Lucy. Sonreí al ponerme al volante y la miré. Estaba cruzada de brazos y seguía con el ceño fruncido. Tras poner la calefacción a tope, le abroché el cinturón, pero no me aparté después del clic, sino que la tomé de la barbilla, la giré hacia mí y la besé con delicadeza en la comisura de los labios.


      —¿Quieres oírme decir que no he podido hacer nada en todo el día? ¿Que seguramente he jodido un trato multimillonario porque solo podía pensar en estas pecas? —La besé en la nariz. Bajé la voz al besarla en el cuello—. ¿Que no he podido quitarme tu sabor de la boca? ¿Que no he podido sacarme de la cabeza los deliciosos ruiditos que haces al correrte? ¿Que me muero de ganas de acariciarte la piel? ¿Que se me ha puesto dura de imaginarme tumbándote en mi escritorio y follándote hasta que grites?


      —Eh…, p-pues sí —balbuceó mientras le rozaba ligeramente el lóbulo de la oreja con los dientes, lo que la hizo estremecerse.


      Me costó Dios y ayuda, pero logré apartarme de ella y le di un par de palmaditas en el muslo y un suave apretón por encima del abrigo. Tras una breve pausa, carraspeó.


      —Que quede claro que estoy a favor de que nos digamos guarradas. —Me reí entre dientes—. A mí me va a costar más, pero te doy permiso para seguir con el mismo tono soez. —Otra pausa—. Y estoy muy a favor de lo de la mesa. Que lo sepas.


      Gemí, otra vez con la polla como una roca. Cuando hablé, mi voz sonó un poco ahogada:


      —Vale. Me lo apunto. Ahora que lo hemos dejado claro, vámonos.


      —Bueno, no tenemos por qué irnos ya, ¿no? —dijo Lucy, mirando primero la casa de la que acababa de salir y luego a mí. Tenía las mejillas sonrojadas y se mordía el labio—. Podríamos…


      —Lucy —dije con firmeza—. Vamos a tener una cita, hostia. Deja de intentar aprovecharte de mí.


      Sonreí con suficiencia mientras ella lanzaba un suspiro de rabia.


      —¡No me estoy aprovechando de ti, Felix Moretti!


      —No te culpo, la verdad —continué con tono resignado—. No cuando tienes este cuerpazo delante. —Me pasé la mano de arriba abajo para recalcarlo y miré por los retrovisores para incorporarme al tráfico.


      Lucy soltó una carcajada.


      —Siempre has sido un creído —musitó mientras atravesábamos la calle arbolada.


      Le sonreí brevemente.


      —Y te encanta. Escucha, FA, tendremos tiempo de sobra para divertirnos en horizontal, pero hay un montón de cosas que aún no hemos probado.


      —Ah, ¿sí? —Ahora sonaba emocionada.


      Contuve otro gemido y resistí el impulso de dar un peligroso giro de ciento ochenta grados y llevarla de vuelta a su casa. Tragué saliva y agarré más fuerte el volante.


      —Lucy, vamos a tener una cita como Dios manda. —Me lo estaba prometiendo a mí mismo, pero también a ella.


      —Vale —dijo con ese tono gruñón suyo, reclinándose y cruzándose de brazos otra vez.


      —¿Cómo te has pagado el piso?


      —Eh…, es que estaba tiradísimo de precio. —Carraspeó con aire nervioso, algo que no entendí del todo—. ¿Y cuál es el plan? —preguntó con voz de pito, pero acepté el brusco cambio de tema.


      —La comida del bar está bastante buena. Nada de los canapés diminutos ni del champán que tanto detestas. —La miré de reojo y ella puso los ojos en blanco—. Así que se me ha ocurrido que podríamos cenar pronto. Los demás no llegarán hasta las nueve o así. De todas formas, Vics nunca sale a comer fuera.


      —Ah, ya. ¿Cómo es que está la cosa tan rara con Ollie? Con lo amigos que erais antes… El día de la junta se podía cortar la tensión con un cuchillo.


      Suspiré.


      —Y sigo siendo amigo de Ollie, pero está cabreado desde que hice socia a Vicky. Es superprotector con ella, no sé por qué. Y Vicky… Bueno, Vicky es única.


      Lucy se rio.


      —Ya me he dado cuenta.


      —¿La recuerdas de cuando éramos niños? Tenía más o menos tu edad, pero no venía mucho. Solo de vez en cuando, durante las vacaciones de verano.


      —Vino a mi casa un par de veces, pero nunca me dirigió la palabra. Pensé que se debía a que era una estirada, pero mi madre me dijo que era un poco… diferente.


      —Vicky se pasó años sin hablar de niña. Mutismo selectivo. No lo tuvo nada fácil. Pasar las vacaciones con los Harding debió de ser… duro, siendo la bastarda de su padre.


      Hubo una pausa y Lucy volvió a hablar:


      —Felix, ¿es autista?


      —Yo creo que sí —admití—. Pero los Harding nunca hablan de ello y Vicky nunca lo ha sacado a colación. Si te soy sincero, no estoy seguro de que haya llevado bien el tema. La acosaban mucho en el colegio. Creo que es uno de los motivos por los que Ollie la protege tanto.


      —Pero ¿por qué se opone tanto a que trabaje contigo?


      —Ollie es muy orgulloso y prepotente. Cree que Vics estaría mejor trabajando para Buckingham Estate, pero ella tenía otros planes. Y, bueno, al principio hubo problemas. Vicky es muy… sincera y… directa: saca de quicio a la gente. Sin embargo, desde que contrató a Lottie como su asistente personal, eso ha dejado de ser un problema. Lottie es su empatía particular: ayuda a Vics a entender a los demás y evita que despotrique o insulte a la gente. Es muy efectivo. El único problema es que Ollie odia a Lottie.


      —¿Qué? ¿Quién odiaría a Lottie?


      Me reí entre dientes.


      —Es una larga historia. No sé si me da tiempo a contártela con pelos y señales.


      —Entonces, ¿crees que Ollie está usando a York para fastidiarte porque le arrebataste a su hermana y tienes contratada a su enemiga?


      Me quedé pasmado.


      —Vaya, Luce, veo que aún tienes facilidad para montarte películas. Aunque deteste admitirlo, es probable que Vicky tenga razón: York gestiona las inversiones relevantes del proyecto de Hyde Park y sí que tiene motivos para estar preocupado, pero qué pesadito se puso.


      Aparqué en línea fuera del restaurante y, cuando ya estaba colocado, con el brazo apoyado en el respaldo del copiloto para mirar por la ventanilla trasera, Lucy me besó.


      —¡Qué sexy! —musitó contra mi boca, lo que me arrancó una risa.


      —¿El qué? ¿Aparcar es sexy?


      —¡Sí! —dijo, cogiéndome del pelo para acercarme a su rostro y darme otro beso—. Que un tío apoye el brazo en el asiento del copiloto para mirar hacia atrás mientras gira el volante con una sola mano es muy sensual y varonil.


      Lancé un gruñido sobre sus labios y deseé haber aceptado entrar en su casa en vez de salir de ella. Lucy era muy franca y abierta a la hora de expresar lo que sentía por mí y lo mucho que la atraía. No se parecía a nada que hubiera experimentado antes. De pronto, sentí un intenso impulso de llevármela y esconderla del resto del mundo, esto es, de la gente que sabía que acabaría con su honestidad y candidez.


      —Con qué poco eres feliz —observé antes de besarla de nuevo, con una mano en la nuca, bajo la bufanda, y otra en la espalda para acercarla hacia mí. Apenas notaba a Lucy de lo gordo que era su abrigo—. ¿Cuántas capas llevas exactamente? —le pregunté mientras me apartaba.


      No podíamos quedarnos toda la noche en el coche besuqueándonos como adolescentes.


      —Once mil millones —contestó con una sonrisa.


      Se disponía a bajarse cuando le dije:


      —Un segundo.


      Salí del coche y cerré mi puerta, para proceder luego a abrirle la suya.


      —¡Pero bueno! ¡Sí que es una cita como Dios manda, sí! —exclamó al tiempo que la ayudaba a apearse. Le rodeé los hombros con el brazo para mantenerla a mi lado en cuanto pisamos la acera, y entonces la conduje al restaurante—. Más te vale que no sea nada sofisticado. Me has prometido que podía ir con las UGG.


      Mientras nos dirigíamos al bar de delante, noté que se relajaba. La Cabeza del Rey no era muy sofisticado, que digamos.


      Lucy me sonrió al sentarnos en la mesa que había reservado junto al fuego y empezó a quitarse capas. Primero el abrigo, después el plumón sin mangas que llevaba debajo, la bufanda, el gorro, los guantes…, hasta que se quedó con una falda vaquera y unos leotardos del mismo azul que su suave jersey de cuello alto.


      —¿No tienes frío en las piernas?


      Negó con la cabeza y sonrió.


      —Son de vellón —dijo, levantándose el jersey y bajando la cintura de los leotardos para enseñarme el suave forro interior.


      No debería haber sido un gesto sexy. Pensaba que me iban más las medias y la ropa interior minúscula, pero, por extraño que sonara, las mallas térmicas de Lucy me ponían mogollón. Tomé asiento rápidamente, no fuera a hacer el ridículo en público. Pese al montón de capas que llevaba, al mirar las manos de Lucy sobre la mesa, reparé en que se le habían puesto blancos dos dedos. Así que me senté a su lado y se las calenté con las mías.


      —Tengo que comprarte guantes calefactables —mascullé mientras intentaba calentarle los dedos al máximo.


      Lucy contemplaba nuestras manos unidas. Cuando volvió a mirarme, tenía una expresión soñadora y dichosa, como si no creyera que estuviera ahí conmigo, como si fuera ella la afortunada. Sentí una punzada de culpa. Me preocupaba que llevar toda la vida colada por mí le hubiera nublado el juicio y estuviera aprovechándome de ella. Pero desterré ese pensamiento, con el deseo de que nada se interpusiera entre nosotros.

    

  

  
    Capítulo 19


    Excelencia


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      Al más puro estilo de Little Buckingham, Lucy pidió pastel de carne y cerveza y una pinta de sidra. Yo pedí gambas porque sabía que también le chiflaban. Había comido suficientes veces con los Mayweather como para saber qué le gustaba a cada uno.


      —¿Qué tal Mike? —pregunté cuando nos sirvieron.


      A Lucy se le iluminó la cara. Siempre había adorado a su hermano. Hablamos de cómo estaban las cosas en el pueblo: de la carpintería de Mike (elaboraba piezas rústicas de alta gama a medida que se vendían por grandes sumas), de su madre, de sus viejos amigos de Little Buckingham (me acordaba de Emily; una chica muy peleona que no se parecía en nada a Lucy, aunque siempre habían sido uña y carne).


      Sin embargo, cuando pasamos a hablar de mi familia, a pesar del calor del hogar, la sidra y la deliciosa comida, me quedé callado. No quería arruinar la velada hablando de ellos y de todas las razones por las que llevaba años sin pisar Little Buckingham. Mi padre era un abogado corporativo de gran éxito que trabajaba para la competencia. El único idioma que hablaba era el del dinero. Lo odiaba incluso antes de que nos traicionara cinco años atrás, pero, desde entonces, lo evitaba a toda costa. Así que me aseguré de convertir mi empresa en un imperio que hacía que su situación financiera pareciera pan comido. Todavía me parecía oír la voz desdeñosa de mi padre cuando, con diez años, me dijo: «Nunca llegarás a nada. No tienes agallas. En este mundo, o eres despiadado o te pisotean».


      Bueno, pues le había demostrado lo mucho que se equivocaba. Era de dominio público lo despiadado que yo era. La cantidad de clientes que la empresa de mi padre había perdido frente a la mía era una buena prueba de ello. En ese momento, no obstante, sentado frente a Lucy, la voz de mi padre se apagó y otra la reemplazó: «Qué suerte tenemos».


      Henry Mayweather decía esa frase casi todas las semanas. Incluso un martes cualquiera por la tarde, con su familia y yo apretujados en torno a la mesa de la cocina, compartiendo un paquete de galletas de jengibre. Y lo decía en serio. Los Mayweather siempre iban muy justos de dinero. Henry era el jardinero de mis padres y de Buckingham Estate, y Hetty era mi niñera. Ninguno de los trabajos proporcionaba especiales réditos, pero el éxito y la felicidad de Henry no residían en cobrar mucho, sino en una cocina diminuta llena de risas y de sus seres queridos.


      Parpadeé ante la repentina punzada de dolor que sentí por Henry Mayweather. Lucy ladeó la cabeza, pero, por suerte, antes de que pudiera indagar más, Ollie eligió ese momento para aparecer.


      —Qué sitio más acogedor —comentó cuando se situó a un lado de nuestra mesa.


      Lucy se sorprendió tanto que soltó las gambas que me estaba robando del plato.


      —Bucks —dije, levantándome para darle un abrazo gigante y una palmada en la espalda. El título oficial de Ollie era duque de Buckingham, pero llevaba llamándolo Bucks desde que tenía uso de razón; como todo el mundo en clase—. Ah, sí. —Retrocedí y me volví hacia Lucy, que se había levantado de la mesa y nos miraba con los ojos como platos—. No la sobes como la última vez, cabrón.


      Ollie se rio y le dio un abrazo rápido a Lucy que me hizo rechinar los dientes, pero no se la jugó tanto como el día de la reunión.


      —Hola, pecas —le dijo Ollie con zalamería.


      Puse los ojos en blanco. Siempre había tenido un efecto increíblemente poderoso en las mujeres. Además de duque, era guapo, hasta yo lo reconocía, y tenía un encanto innato que impresionaba al sexo opuesto. El muy caradura también lo sabía. Y yo, desde luego, no le iba a permitir que usara sus dotes de mojabragas con Lucy.


      Esta lo miró después de que la soltara e hizo algo tan gracioso que olvidé que estaba celoso. Se cogió los lados de la falda vaquera, se agachó tanto que pensé que se caería de lo torpe que era e hizo una reverencia extraña. A Ollie empezaron a enarcársele las cejas de la sorpresa y yo tuve que hacer un gran esfuerzo por aguantar mi hilaridad.


      —Su Señoría —dijo con total solemnidad.


      Ahí sí que ya no pude más y, tras asegurarme de que mantenía el equilibrio apoyándola en mí, estallé en sonoras carcajadas contra su pelo.


      —Cariño, no hace falta que te postres ante él.


      Lucy se enderezó de golpe, con la cara roja como un tomate mientras me miraba ceñuda.


      —Podrías habérmelo dicho antes —susurró con rabia—. Ollie ahora es duque. ¿Qué querías que hiciera?


      Conteniendo la risa, pero con una chispa divertida en la mirada, Ollie se acercó a nosotros. Le tocó el brazo a Lucy para llamarle la atención, un gesto que hizo que me pusiera rígido.


      —En realidad es «excelencia» —le dijo, lo que la dejó estupefacta. Pero entonces Ollie soltó otra risotada y añadió—: ¡Es broma! Puedes seguir llamándome Ollie.


      Lucy logró esbozar una tímida sonrisa.


      —Vale, está bien, Ollie. Si estás seguro de que no me encerrarán en la torre de Londres por insubordinación… —Su semblante se suavizó—. Siento lo de tu padre, por cierto.


      Ollie había heredado el título al fallecer su padre de un infarto, hacía cinco años. La miró con cariño.


      —Gracias —dijo en voz baja, extendiendo la mano para darle un apretoncito en el brazo—. Pero dejémonos de reverencias y títulos honoríficos. Solo soy el trigésimo quinto en la sucesión al trono. No creo que importe cómo me llames. Ni mis primos esperan que se inclinen ante ellos.


      —Es verdad, tus primos —musitó Lucy, asombrada.


      Todos sabíamos quiénes eran los primos de Ollie. El mundo entero lo sabía. En cualquier caso, y dado que seguía tocándole el brazo a Lucy, la acerqué de nuevo a mí para que se viera obligado a apartarse de ella. Ollie volvió a guardarse las manos en los bolsillos y ladeó la cabeza mientras nos observaba con curiosidad. No lo culpaba; yo nunca había sido especialmente posesivo.


      —Hola. —La voz de Vicky rompió la tensión. Todos nos giramos hacia ella, que nos miró atónita—. Lucy. Has venido.


      —Eh, hola —respondió Lucy saludándola con la mano.


      —Felix te está abrazando —comentó Vicky, lo que me hizo carraspear. Mi amiga tenía un auténtico don para hacer observaciones incómodas—. ¿Estáis liados?


      —Vicky. —Lottie, a quien le faltaba un poco el aire, se unió a nosotros—. Acuérdate de cuando hablamos de las preguntas que se pueden hacer.


      Vicky se giró hacia Lottie.


      —Pero tú también quieres saberlo, ¿a que sí? Que nosotras supiéramos, Felix no estaba liado con Lucy. Pero Felix está aquí y la está abrazando. ¿Por qué no puedo ser directa?


      —Lucy está pasando vergüenza, cariño —repuso Lottie con ternura, tocándole brevemente la muñeca a Vicky, que clavó la mirada en mí.


      —Ah —se limitó a decir.


      —Haz las preguntas que quieras, Vics —intervino Ollie con tono irritado.


      Se había acercado a Vicky y esta desvió la vista hacia él. Cuando sus miradas se cruzaron, Ollie vaciló hasta que Vicky asintió levemente, casi de manera imperceptible, y la abrazó. Fue breve, pero era la máxima muestra de afecto que había aceptado Vicky hasta el momento. Al separarse, Ollie le echó a Lottie una mirada asesina y espetó:


      —No le digas qué hacer, Forest.


      El odio de Ollie hacia Lottie ya cansaba. El problema era que, al principio, Lottie había trabajado para Ollie, no como su asistente personal, sino como su limpiadora. Y, por aquel entonces, desde luego no la odiaba; ni mucho menos. Nunca llegué al fondo del asunto, pero un día se quejaba porque estaba colado de la señora de la limpieza y, al siguiente, la despedía y la odiaba a muerte. Y perdió los estribos cuando supo que Vicky, que había conocido a Lottie cuando trabajaba para Ollie, la había contratado en cuanto él la despidió.


      En mi opinión, Ollie era un cabezota que ni se planteaba que quizá se hubiera equivocado. Por nada del mundo iba yo a echar a Lottie de la empresa. Trabajaba de maravilla con Vics, y su capacidad para calar a la gente era casi sobrenatural y me venía de perlas en negociaciones difíciles. Ollie simplemente estaba celoso.


      En su momento me había dicho que tenía razones de peso para desconfiar de ella, pero Lottie llevaba meses ejerciendo un constante efecto estabilizador en la vida de Vicky. En teoría, era simplemente su asistente personal, pero en la práctica desempeñaba una función mucho más íntima. Allá donde iba Vicky, Lottie no andaba muy lejos. Ollie insistía en que Vicky era vulnerable y que Lottie era una trepa. Por lo visto, tenía pruebas que lo demostraban, pero Vicky se negaba a creerlo. Ollie estaba acostumbrado a salirse con la suya, de manera que era patente su frustración. Ante ello, su solución fue no dar la más mínima tregua a Lottie, con la esperanza de que se marchara. Para su exasperación, no obstante, descubrió que no era nada fácil intimidarla. Lottie había adoptado una actitud de bloque de piedra con Ollie: no reaccionaba a ninguno de sus insultos o pullas, y fingía que no la afectaban.


      Solo si la observabas con atención veías que se estremecía ligeramente, que tensaba los ojos a menudo o lo abatida que estaba cuando Ollie se ensañaba particularmente con ella. Le había dicho a mi amigo en varias ocasiones que parase, pero él insistía en que era una intrigante de mucho cuidado.


      Fiel a su estilo, Lottie hizo como si Ollie no hubiera dicho nada, y se volvió hacia Lucy y hacia mí.


      —Sabía que ese jersey te sentaría como un guante —comentó mientras abrazaba a Lucy—. Pareces una guerrera vestida de lana.


      Lucy se rio.


      —No sé yo si muchas guerreras llevarán leotardos de vellón.


      —¿Puedo preguntar si Lucy es tu novia? —inquirió Vicky, que me miraba fijamente.


      Oí a Lottie suspirar y vi que Lucy se tensaba al separarse de esta. Al instante, la cogí de la mano y la pegué a mí.


      —Sí, Vicky —dije con convicción—. Lucy es mi novia.


      —Ah, ¿sí? —chilló Lucy.


      Le lancé una mirada asesina.


      —Pues claro.


      Entonces fue como si los demás ya no existieran para ella. Me miró con una infinita dulzura, mientras una amplia sonrisa fue doblándole los labios y los ojos le brillaron de felicidad.


      —Qué guay —musitó.


      Sin dobleces, sin jueguecitos, sin disimular lo mucho que le gustaba. No pude contenerme y la besé.


      Se tensó en mis brazos cuando Ollie carraspeó y la hizo bajar de las nubes.


      —¿Lo sabe Mike? —preguntó con un dejo de acusación en la voz.


      Todos conocíamos la regla: «No se toca a las hermanas pequeñas». Se me cerró la garganta al imaginarme la cara que pondría Mike cuando se lo contara.


      —Todavía no —contesté—. Pero ya se enterará. Yo me encargaré.


      Ollie silbó.


      —Se va a poner hecho un basilisco. Por favor, resérvame un sitio en primera fila para ver ese tormento.


      —Mike no es mi guardián —intervino Lucy—. Y se lo diré yo, que para eso es mi hermano.


      —Te veré en tu funeral, colega —me dijo Ollie, a lo que Lucy gruñó frustrada.


      —Bueno —interrumpió Vicky—. Al menos yo ya estoy al tanto de la situación. —Lucy dejó de mirarme para observar a Vicky—. Perdona, Lucy —le explicó Vicky—. Pero se me dan mucho mejor las interacciones sociales si la dinámica queda bien clara desde el principio.


      —A Vicky no se le dan bien las medias tintas. Es que… —Lottie dejó la frase sin completar cuando Ollie emitió un gutural sonido de fastidio. Ella le dirigió una mirada nerviosa y forzó una sonrisa—. ¿Nos sentamos?


      —No puedo sentarme aquí —espetó Vicky, mirando la mesa.


      —Lo sé, cari —murmuró Lottie—. Iremos a un reservado, ¿vale?


      Vicky asintió y los hombros se le relajaron. Desde que conocía a Vicky, nunca había comido con ella. Siempre llegaba después. Una vez le pregunté a Ollie al respecto y me dijo que era «una de sus manías». Personalmente, creía que sería un asunto más complejo, pero su familia siempre había sido muy reservada con las dificultades de Vicky, así que no me sorprendió que restara importancia a sus rarezas con la comida.


      Una vez instalados en el reservado, y a pesar de la hostilidad entre Lottie y Ollie, para mi sorpresa, la conversación fluyó. Supuse que la Lucy adulta sería incluso más tímida que la Lucy que conocí de niña, pero descubrí que, en el entorno adecuado, como de tranquis en un bar con un grupito de amigos, era de todo menos tímida. De hecho, estaba la mar de animada. Había olvidado lo curiosa que era por naturaleza: la cantidad de preguntas que formulaba, la atención con la que escuchaba tus respuestas, como si lo que le estuvieras contando le resultara fascinante. En el trabajo estaba en las nubes, pero, cuando hablaba con los demás, se concentraba a tope.


      Ni siquiera abordamos el tema de la evolución de Hyde Park hasta dos horas después. Para entonces, ya habíamos hablado largo y tendido de caballos, una pasión que compartían Ollie y Vicky, de internados y de lo que comportaba ser duque. De hecho, fue Lottie quien más se abstuvo de conversar, no Lucy.


      Me di cuenta de que Lottie era muy hábil para desviar preguntas personales. Ignoraba por completó de dónde era o quién era su familia. Pero, no sé cómo, Lucy consiguió sonsacarle que, en efecto, había trabajado para Ollie antes que para Vicky. Me sorprendió, ya que ninguno solía mencionar ese vínculo.


      —¡Anda! —dijo Lucy—. No tenía ni idea de que antes trabajaras para Buckingham Estate. ¿Has ido alguna vez a Little Buckingham?


      —Solo trabajé en la casa de Londres —contestó Lottie en voz baja mientras se removía en el asiento, visiblemente incómoda.


      —Cuanto menos hablemos de eso, mejor —masculló Ollie con la mirada clavada en su cerveza. Lottie se ruborizó mientras se encogía aún más—. Y ahora eres asistente personal de una de las principales agentes financieras de Londres. De limpiadora a ejecutiva; una transición perfectamente lógica.


      —Lottie es muy buena en su oficio, Ollie —señaló Vicky, que miró ceñuda a su medio hermano.


      Vicky no solía advertir las pullas que le tiraba Ollie a Lottie, pues eran demasiado sutiles para que su mente cuadriculada las captara, pero esa no le pasó desapercibida.


      —Yaaaa —comentó Ollie.


      Fue entonces cuando Lottie se levantó de la mesa.


      —Yo mejor me voy —farfulló. Evitó mirar a Ollie y se volvió hacia Vicky—. Hasta mañana.


      —Pero… —empezó a decir Vicky.


      Lottie se inclinó hacia ella y le dijo en voz baja:


      —Ollie está aquí. Estarás bien con él. Lo sabes.


      Por un momento, dio la impresión de que Vicky era presa del pánico. Entonces, miró a Ollie, que las contemplaba a ambas con cara larga.


      —Pues claro, Vics —dijo el aludido—. Deja que la chica se vaya a casa. —«La chica», no Lottie.


      Le di una patada por debajo de la mesa, pero se encogió de hombros. Lottie se despidió brevemente y huyó.


      —Vale, imbécil. Ahora que ya has conseguido lo que querías a base de portarte como un capullo, ¿qué tal si hablamos de la urbanización de Hyde Park?


      Ollie observaba a Lottie alejarse con el ceño arrugado.


      —¿Cómo cojones va así vestida con el frío que hace? —masculló tras pasar de mí.


      Miré a mi espalda y vi a Lottie poniéndose una chaqueta vaquera, ciertamente fina. Cuando volví a mirar a Ollie, seguía con expresión hosca.


      —Eh, ¿y a ti qué coño te importa? —pregunté sorprendido—. Con lo mal que te cae, pensaba que te alegrarías de que se muriese de frío.


      Ollie apenas me prestó atención. En cambio, sin justificación alguna, se levantó de la mesa y siguió a Lottie. Los tres vimos cómo se interponía en su camino, lo que hizo que chocase con él y casi tropezara. Ollie la sujetó para que no cayera de culo, pero en cuanto se incorporó, la soltó como si tuviera la peste. Intercambiaron unas palabras, luego ella lo esquivó y salió por la puerta doble. Los perdimos de vista cuando él la persiguió echando chispas.


      —¿Qué le pasa a este? —exclamó Lucy.


      —Mi medio hermano no actúa con lógica cuando se trata de Lottie —respondió Vicky—. He desistido de intentar razonar con él.


      Al poco, Ollie regresó despeinado y cabreado.


      —Vics, asegúrate de que lleve un abrigo decente, hostia —dijo mientras volvía a sentarse a la mesa—. Debería poder permitírselo con lo que le pagas.


      Vicky se encogió de hombros.


      —Yo no dicto cómo debe ir vestida la gente. Sería raro. Igual que tú estás raro. Deja de ser tan desagradable con Lottie. La necesito.


      Ollie suspiró.


      —No la necesitas, Vics. Es que…


      —En fin, Felix tiene razón —lo cortó Vicky—. Tenemos que hablar de Hyde Park, ya que acaba de surgir otra oportunidad por parte de Framlingham Estate.


      Ollie suspiró y se frotó la cara con la mano. Miró a Lucy.


      —Lucy, podemos confiar en ti, ¿verdad? Lo que vamos a tratar es confidencial, no tiene que salir de aquí.


      Lucy se enderezó. Se le notaba a la legua que estaba incómoda. Apoyó las manos en la mesa e hizo amago de levantarse.


      —Uy, por mí no os preocupéis —dijo, aturullada, lo que me cabreó. Quería que volviera a ser la Lucy relajada que hablaba por los codos—. Yo mejor me voy. Total, si vais a hablar de negocios supersecretos, solo estorbaré.


      —Tú no vas a ningún lado —dije con firmeza mientras le tiraba de la pierna para que volviera a sentarse—. Confío plenamente en Lucy. Y no tiene madera de espía empresarial. —Ollie me miró y yo fruncí el ceño.


      Él sabía lo que había pasado hacía cinco años. Desde entonces, no había vuelto a confiar en nadie. Que estuviera dispuesto a hacerlo en Lucy era un gran avance; Ollie lo entendió.


      Lucy soltó una carcajada de asombro.


      —¡Espía empresarial! —Volvió a reír—. Perdona, Ollie, pero me hace gracia que creas que entiendo lo suficiente de lo que habláis como para usarlo como espía empresarial. Pero, en serio, pido un Uber y…


      —No, tranquila —repuso Ollie, sonriéndole—. Perdona, pero es que quería que supieras que es un tema muy delicado. No te vayas. Felix se enfadará si te vas y no llegaremos a ninguna parte. Intentaré ser breve para que no te aburras mucho.


      —Vale —dijo Lucy—. Si puedo pedirme otra sidra… Ah, y pastel de chocolate.


      Así que Lucy se bebió su sidra y se comió su pastel mientras los otros tres estudiábamos los pormenores de la inversión de Ollie en Hyde Park y presentábamos el plan de Framlingham Estate. Dejé la mano en el muslo de Lucy y fui dibujándole circulitos en los leotardos. A los diez minutos de acabarse el postre, sentí que se apoyaba un poco más en mi costado y se relajaba. Cuando la miré, dormía como un tronco. Me recosté en la pared de la esquina del reservado y la abracé para que se acurrucara más cómodamente en mi pecho. No podía culparla por estar cansada. No la había dejado dormir mucho la noche anterior. Ollie nos miró y enarcó una ceja.


      —No le van mucho las finanzas y la promoción inmobiliaria, ¿eh? —comentó.


      Reí por lo bajo.


      —Mejor para ella. Las finanzas son un tostón y nosotros, unos muermazos.


      —¿Y qué le interesa, entonces? —preguntó Vicky.


      Parpadeé. Abrí la boca para responder y la cerré de golpe al darme cuenta de que no tenía ni idea…, ya no.

    

  

  
    Capítulo 20


    La jungla
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    Lucy


    
      —¿Dónde estabas? —me preguntó Felix en voz baja y furiosa mientras me agarraba del codo y me llevaba a su despacho. Cerró la puerta—. Will te ha estado buscando. Nadie ha contestado su teléfono en la última hora. Han estado llamando clientes, Luce. No puedes abandonar tu puesto cuando te plazca solo porque estamos saliendo.


      Me estremecí como si me hubiera dado una bofetada y retrocedí un paso. Me soltó el codo y se cruzó de brazos mientras me observaba. Estábamos solos en su despacho y el ambiente estaba cargado con su ira.


      Este Felix no era mi Felix. Este Felix era el Cabrón Despiadado de los Negocios. No era el Felix que me hacía reír, que se preocupaba por mi temperatura corporal y que se acurrucaba conmigo en la cama para ver juntos El señor de los anillos. Y para nada era el Felix que había conocido hacía veinte años, el que me había encontrado y cuidado tras la muerte de mi padre. Ese era mi Felix. Si era sincera, Felix, el Cabrón Despiadado de los Negocios, me recordaba un poco a su padre, a quien sabía que mi Felix odiaría más que a nada en este mundo.


      —Pensé que Will cogería el teléfono un rato —dije—. Estaba con Vanessa porque…


      —No hay razón para que estés con Vanessa —me espetó, haciendo un aspaviento con la mano—. No eres la asistente de Vanessa. Mira, sé que Will no te cae muy bien. Créeme, tampoco es santo de mi devoción. Pero hace su trabajo, y se merece una asistente que al menos esté presente.


      Empezó a picarme la garganta y me escocieron los ojos, pero logré contener las lágrimas; no le daría el gusto a Felix. Ni siquiera me había preguntado qué hacía con Vanessa. Al igual que no me había preguntado por mis historias. Seguramente daba por hecho que los diagramas y los esquemas que trazaba y las palabras que tecleaba en el portátil no eran más que un pasatiempo. Para él, yo solo era una inútil sin ambición. Y pensar que había empezado a sentirme culpable por ocultarle tantas cosas… Me había prometido que, si me hacía una pregunta directa, se lo explicaría todo. Pero, muy a mi pesar, nunca me preguntaba nada. Llevábamos dos semanas juntos y yo había dormido casi todas las noches en su casa.


      Suspiré y me crucé de brazos también. Debería decirle que se fuera donde yo me sé. Si tuviera algo de respeto por mí misma, le habría cantado las cuarenta por capullo. Por desgracia, cuando se trataba de Felix, el respeto por mí misma escaseaba. Me hacía tan feliz que sentía que me moría si no estaba con él. Es que incluso que nos separasen unos pocos metros, como en ese instante, me dolía en el alma. Por eso no había dejado el curro todavía. Aun antes de salir, pensaba que cualquier momento que pasara con él, fueran cuales fueran las circunstancias, era un regalo.


      Y ahora que mis sueños se habían hecho realidad y éramos pareja, no tenía ni idea de cuánto tardaría en cansarse de mí. Iba a aprovechar al máximo el tiempo que me quedara en Londres con él. Era adictivo, pero no era sano. Trabajar codo con codo con él no era una buena idea. Ratificaría mi preaviso con Recursos Humanos ese mismo día. Adiós al baboso de Will. Adiós a los estirados de finanzas.


      Seguiría quedando con Lottie y Vicky, por supuesto. Durante las últimas dos semanas habíamos ido a comer y a tomar un café con regularidad. Me habían acogido en su grupito. Vicky era tan sincera y se lo tomaba todo tan al pie de la letra que acababa siendo graciosísima la mayor parte del tiempo. Y Lottie era una de las personas más optimistas que había conocido, siempre que el duque de Gilingham, como lo llamaba ella, no anduviera cerca; Ollie era el único al que había visto ser capaz de desanimarla.


      Nos resultaba más fácil quedar por el día, ya que Lottie tenía la custodia de Hayley, su hermanita de ocho años. Entre sus rizos color caramelo y sus grandes ojos marrones, eran como dos gotas de agua. Así que las pocas veces que nos reuníamos de noche, quedábamos en su piso —aunque era pequeño y su barrio daba un poco de yuyu—, en el mío o en el de Vicky, para que Hayley pudiera venirse también. Por tanto, nada de bares ni horribles fiestas de empresa.


      Al igual que a mí, a Hayley no le gustaban las multitudes. Antes de que Lottie se hiciera cargo de ella, Hayley había pasado por momentos traumáticos por culpa del alcoholismo de su madre, lo que la había vuelto muda selectiva; solo hablaba con Lottie. Sin embargo, era una niña adorable que podía expresarse sin palabras, al menos la mayor parte del tiempo. Congeniaba mucho con Vicky, lo cual tenía sentido, pues Vicky también estuvo muchos años de niña sin hablar. Me hizo pensar en ella. Sabía qué trauma había vuelto muda a Hayley, pero ¿cuál habría sido el de Vicky? Siempre se cerraba en banda en cuanto hacíamos una referencia a su infancia o a su familia biológica, por vaga que fuera, así que nunca llegué al fondo del asunto. En cualquier caso, pasar el rato con ellas era divertido, y tampoco les gustaban ni el champán ni la comida diminuta y rara.


      Por fin había hecho amigas en Londres. Mamá estaba orgullosísima. Eso sí, todavía no les había contado ni a ella ni a Mike lo de Felix. Al principio, porque sabía que mamá se haría ilusiones y no me apetecía que se llevara un chasco si la cosa no salía bien. Además, lo último que quería era cargarme la relación que tenía Felix con mi madre y Mike; sabía que significaban mucho para él. Después, sin embargo, había guardado silencio sobre lo nuestro porque Felix insistió. Estaba empeñado en que no se lo contáramos a mi familia y, a decir verdad, palidecía un poco si se lo mencionaba. Cuando le comenté de pasada que podríamos hacer un viajecito a Little Buckingham, me había soltado un rotundo: «Ni de coña». Sabía que odiaba volver allí por algún motivo; un motivo que no estaba dispuesto a revelarme. No obstante, mi familia vivía en Little Buckingham y la echaba de menos. Quería ponerlos al tanto de mi relación con Felix; quería que nos sentáramos todos juntos a la mesa de la cocina de mamá.


      Casi parecía que se avergonzara de mí. ¿O quizá le preocupaba que, si se lo contábamos a mamá y a Mikey, sería oficial? Pero bien que no le había importado oficializarlo en otro sitio: informó a Recursos Humanos enseguida. Así que todos en la oficina lo sabían, a pesar de que él seguía guardando las distancias conmigo. Hubo quienes me miraron con desaprobación y cuchichearon a mis espaldas, sobre todo Will, pero estaba dispuesta a hacer de tripas corazón con tal de estar con Felix.


      —De acuerdo, vale, vuelvo a mi mesa —dije con un hilo de voz.


      Felix suspiró y se frotó la cara con las manos.


      —Perdona —dijo—. No pretendía ser brusco, pero es que había un cliente muy importante con el que no he podido contactar porque no estabas. A lo mejor si lo arreglo con Will salvamos el trato, pero es una mierda.


      No serviría de nada decirle a Felix que había sido el propio Will el que me había pedido que fuera al Departamento de Publicidad porque sabía que yo haría esa parte de su trabajo mucho mejor que él, que carecía de la creatividad necesaria para echar una mano con el texto del anuncio. Que se perdió la llamada porque Will era un desastre; que además de ser un desastre, no dejaba de tocarme el pelo, rozarme el hombro y acorralarme. A menos que tuviera algo concreto de lo que quejarme, parecería que desvariaba y que intentaba justificar mi incompetencia. Era una empleada incompetente, lo reconocía sin problemas. Por eso dimitiría cuando tuviera ovarios.


      Sin embargo, a pesar de mi incompetencia, sí que había ayudado a Vanessa en las últimas semanas, así que al menos mi contribución no había sido del todo pésima. Pero no bastaba con eso para convencerme de que debía quedarme. Además, mi agente había llamado esa mañana; el mes siguiente iba a andar de cabeza. Tenía que cumplir con mis plazos. Y para colmo de males había quedado con ella esa misma tarde.


      —Lo siento —dije.


      Solo deseaba acabar con aquello de una vez y volver a ver al Felix sonriente, el cual, en otras circunstancias, ya me habría abrazado. Su expresión se suavizó.


      —Esfuérzate un poco más, Luce. No te duermas en los laureles. No puedo permitir que piensen que te saco las castañas del fuego porque eres mi novia. O que me estoy distrayendo. Ya he estado demasiado ocioso últimamente.


      Resistí las ganas de poner los ojos en blanco. ¿Ocioso? Felix llegaba tarde a casa todas las noches y seguía trabajando los fines de semana. Noté por su tono que estaba resentido. Era evidente que no estaba contento con esa distracción en particular. Me dolió, pero, como tantas otras cosas últimamente, me callé y no se lo rebatí.


      Igual que la semana anterior. El día de su cumpleaños, había cometido el error de prepararle un humilde pastel casero, torcido y asimétrico, y llevárselo al despacho. Quizá me pudo la emoción de dárselo y quizá, al irrumpir en su despacho, interrumpí una reunión muy delicada con unos posibles inversores. En cualquier caso, se puso hecho una furia. Me hizo prometerle que «nunca jamás» volvería a entrar en su despacho sin permiso.


      No volvería a cometer ese error. Así que, en vez de discutir con él, asentí y me di la vuelta para irme. Me cogió de la mano y me acercó tanto a él que casi me llegaba su calor. Lo miré y su expresión se suavizó.


      —Solo intento ayudarte, Luce. Te lo digo por tu bien. Esto es la jungla. Espabila.


      Ladeé la cabeza. Me angustiaba que tuviera una visión del mundo tan cínica. Que no soportase que algo lo hubiera distraído del trabajo. Volvía a hablar como su padre; se horrorizaría de pensarlo, pero así era. Le sonreí y le puse una mano en el pecho. Cuando me incliné hacia él, respiró hondo.


      —No tiene por qué ser así, Felix —comenté con suavidad—. No hace falta que todo sea un estrés por ver quién es más cruel. No es necesario ser fuerte todo el tiempo.


      No era la primera vez que intentaba abordar con delicadeza el ritmo de vida hiperestresante que llevaba Felix. Personalmente, no me parecía saludable, pero era obvio que no estaba dispuesto a que le propusieran una alternativa. Le sorprendió que le comentase que el aspecto de la oficina me parecía deprimente y que no considerase productivo el miedo que se respiraba en el ambiente.


      —Felix, el común de los mortales ni siquiera tenemos luz natural —le había señalado el día anterior en la cama mientras le dibujaba circulitos en el pecho—. ¿No podrías animar un poco la oficina? Quizá si añadieras unos pufs y montases una zona común bien iluminada…


      Suspiró y me dijo que no tenía ni idea de dirigir una institución financiera de éxito, que sus empleados se crecían con el miedo y que no hacían falta unos pufs de mierda para trabajar. A ver, razón no le faltaba: nunca había dirigido una empresa como la suya, pero conocía al ser humano, y sabía que no funcionaba bien sometido a presión y a miedo. Y que las mejores ideas me venían cuando estaba en Babia, como decía mamá. A veces, valía la pena estar en las nubes.


      Felix negó con la cabeza y cerró los ojos un instante antes de volver a mirarme.


      —¿Qué voy a hacer contigo? —murmuró y clavó la vista en mi boca.


      Entonces me besó, primero con delicadeza, hasta que abrí la boca y gimió y me estampó contra la puerta. Me levantó por los muslos con un brazo y yo le rodeé la espalda con las piernas. Me extendió la otra mano por la espalda para pegarme a él. Se quedó paralizado mientras me besaba por el cuello. Tardé un rato en darme cuenta de que estaba sonando el intercomunicador.


      —¡Mierda! —exclamó. Me soltó tan súbitamente que tuve suerte de no acabar contra el suelo de bruces, y reculó enseguida. Me estremecí ante la repentina ausencia de su calor mientras me bajaba la falda que llevaba encima de los leotardos de vellón—. Vuelve a tu puesto, Lucy —me espetó, alisándose la corbata y metiéndose la camisa por dentro del pantalón—. No puedo permitirme distraerme así todo el rato. Y trabaja, hostia.


      Fruncía el ceño al contestar el intercomunicador, claramente más enfadado consigo mismo que conmigo. A Felix nunca se le había dado bien aceptar su condición humana. Besarse en plena jornada laboral, distraerse conmigo… Lo consideraba una debilidad, y hacía mucho que le habían inculcado que nunca había que mostrar debilidad. Recordé una de las pocas veces que había estado en la misma habitación que su padre, un hombre aterrador que, con la cara roja, regañaba a su hijo a voz en grito por ser débil y blandengue. Lo peor había sido ver cómo se lo había tomado Felix: sin llorar y casi sin reaccionar a las horribles palabras que bramaba su padre. Me subió un escalofrío por la espalda al recordarlo.


      Abandoné en silencio su despacho para que Felix no viera que se me estaban humedeciendo los ojos. Decidí que hablaría con él más tarde para contarle que Will me daba mala espina y me incomodaba y que dejaba el trabajo. Le explicaría lo de mi labor con Vanessa. Y le confesaría que nunca me había hecho falta ese puesto. Esa sí que sería una conversación embarazosa, pues acabaría preguntándome por qué leches había aceptado un trabajo que no necesitaba. Tendría que admitir que no había sido solo para salir de Little Buckingham y superar mi tendencia a aislarme, porque, en el fondo, sabía que lo había hecho para estar cerca de él. Y mira qué bien me había salido la jugada. No se enfadaría, ¿no?


      —¿Te lo has tirado en su despacho? —La voz de Will me hizo frenar en seco mientras me alejaba de la oficina de Felix. Su enorme cuerpo bloqueaba el pasillo. Parecía furioso—. ¿Así es como te libras de que te eche?


      —Apártese, señor Brent —dije, enderezándome. Intenté sonar firme, pero me temblaba la voz—. D-déjeme en paz o se lo diré a Felix.


      Qué pringada. Debería haberle contestado lo que él sabía perfectamente: que no había hecho nada para que me despidieran. Que había sido Will el que había metido la pata, no yo. Y que era él el que debería trabajar, hostia.


      Por supuesto, no dije nada de eso, sino que lo esquivé y volví corriendo a mi mesa. Pero oí sus pesados pasos detrás de mí. Cuando estuvimos frente a su despacho, me agarró de la muñeca y me la apretó. Solté un pequeño grito de angustia que solo hizo que aumentara la presión de su mano.


      —Ya ves tú —dijo burlón—. ¿En serio me estás amenazando? —Me retorció la muñeca con una firmeza que me hizo trastabillar hacia un lado. Cuando me levantó de un tirón, miré desesperada hacia el pasillo, pero estaba desierto. Tabitha debía de estar en el despacho de Felix—. Te arrepentirás de esto.


      —Suélteme —exclamé, tratando de parecer fuerte y logrando únicamente sentirme tonta por lo temblorosa que me salía la voz.


      En mi defensa, tenía que decir que nadie me había agarrado nunca con esa rabia, y estaba aterrorizada.


      Al cabo de un buen rato, me soltó. Yo retrocedí a toda prisa, agarrándome la muñeca.


      Will puso los ojos en blanco.


      —¡Joder, qué dramática eres! Si casi ni te he tocado…


      —A-aléjese de mí —balbuceé—. No sé de qué se queja. Llevo haciendo su trabajo en el Departamento de Publicidad todo este tiempo.


      Los ojos le refulgieron de auténtica furia al oír aquello. Dio un paso amenazador hacia mí y yo retrocedí.


      —Cuidado, cojita. —Su tono en ese momento fue más suave, pero, por algún motivo, infundía más pavor—. Podría hacer que os despidieran a ti y a tu querido Felix.


      Dicho esto, giró sobre sí mismo y se fue echando humo a la sala de juntas.


      Me quedé ahí un momento, frotándome la muñeca e intentando respirar con normalidad. No avisaría con dos semanas de antelación. No iba a perder ni un segundo más trabajando con ese psicópata. Cogí el abrigo, guardé en el bolso las baratijas que tenía en el escritorio junto con las pilas de material de oficina que tenía desperdigadas en caso de emergencia y salí pitando del edificio. Lo que no hice, por desgracia, fue acordarme de coger la libreta que guardaba en el cajón superior.

    

  

  
    Capítulo 21


    Trato hecho


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —¡Madre mía, das pena! —Madeline no era conocida por su tacto.


      —Gracias, Mads —dije mientras me sentaba frente a ella en la cafetería donde me había sugerido quedar.


      Me encantaba ese sitio. Había estanterías por todas partes, pero también unos rincones amplios y encantadores con enormes ventanales; estábamos en uno de ellos, así que teníamos las librerías detrás y unas vistas estupendas de la calle a un lado. Madeline me sirvió el té justo como me gustaba. Me obligué a sonreír.


      —La verdad es que ha sido un día duro —añadí.


      Se me hizo un nudo en la garganta. Venir aquí había sido un error. Todavía estaba muy afectada por lo que acababa de pasar con Will. Debería haber ido directamente a Recursos Humanos a denunciarlo. Siendo sincera, debería haber ido a la policía. Me froté la muñeca, que aún me dolía, y volví a tener ganas de llorar.


      —Ay, cariño —dijo con voz suave, inclinándose sobre la mesa para poner su mano sobre la mía—. ¿Qué ha pasado? ¿El pijo macizo te ha roto el corazón?


      Madeline sabía todo lo de Felix. Lo conocía desde hacía tiempo, incluso antes de que hubiera venido yo a Londres. Había cometido el error de contarle en quién se basaba el príncipe de las hadas, y no pudo resistir la curiosidad de buscar en Google al pobre diablo.


      Cuando me mudé a Londres y empecé a trabajar para él, Madeline se había mosqueado. Al fin y al cabo, tenía plazos que cumplir. Pero, al mismo tiempo, había comprendido que necesitara experimentar el mundo real una temporada y así salir de mi caparazón, y convino en que me ayudaría a escribir. Aunque mis libros se ambientaban en un mundo imaginado completamente por mí, se centraban sobre todo en los personajes, y seguía inspirándome en la gente y las situaciones que me rodeaban. Asimismo, Madeline tenía la esperanza de que aquello me hiciera perder el miedo a los eventos públicos. Sin embargo, cuando empecé a salir con Felix, se preocupó.


      —Los hombres como él —me advirtió— son muy difíciles. Y te gusta desde hace tanto, Luce… No te apegues en exceso.


      Pero Mads no conocía a Felix. No sabía cómo me abrazaba, lo gracioso que era, que hacía que me sintiera guapa, lo amable y considerado que era… Todos se pasaban el día bebiendo café con leche helado y abanicándose en la oficina mientras que Felix seguía negándose a poner el aire a menos de veinticinco grados: únicamente le importaba que yo estuviera a gusto.


      —No se trata de Felix. —Respiré hondo y exhalé con dificultad—. El tío para el que trabajo, Will. Pues… se ha puesto furioso y me ha agarrado.


      Ahogó un grito cuando le enseñé las marcas rojas de la muñeca.


      —Dios mío, Luce —me dijo, horrorizada—. ¿Has llamado a la policía?


      —¿A la policía? —La miré ceñuda—. Eh…, ¿no es pasarse un poco?


      Madeline se quedó a cuadros.


      —Te ha agredido, Lucy. No, no es pasarse. Al menos dime que has ido a Recursos Humanos a denunciarlo.


      Me mordí el labio y ella gruñó, frustrada.


      —Pues cuando acabemos vuelves a ese antro y te vas derechita a Recursos Humanos. Y luego coges y le dices a tu noviete que sus empleados son unos maltratadores de mierda. ¿Queda claro?


      —Vale, vale —dije, mientras levantaba las manos en señal de rendición.


      —Te acompaño si quieres —se ofreció, en un tono más suave.


      Estuve tentada de aceptar, pero negué con la cabeza. Tenía que empezar a defenderme yo solita.


      —Gracias, pero me las apañaré. Va, repasemos los planes que tenemos para el mes que viene.


      Me miró fijamente, me dio una palmadita en la mano y se echó hacia atrás para sacar unos contratos del bolso.


      —Veamos, este es el papeleo de las traducciones. He renegociado las condiciones con los italianos. Nos ofrecían una miseria; era insultante.


      Abrí los ojos como platos al ver la cifra que figuraba en el contrato con la editorial italiana.


      —No sé qué concepto tienes tú de miseria, pero, si este es mi adelanto, quizá deberías reconsiderarlo.


      Sonrió.


      —Ya te he dicho que lo he renegociado. En mi opinión sigue siendo una oferta insultante, pero no he podido sacarles más, y tenemos que llevar tus libros a Italia cuanto antes.


      —¡Buah, Mads, eres de armas tomar! ¿Dónde firmo?


      Tras hojear los contratos y firmar casi todo, Madeline saludó a alguien que había detrás de mí y se levantó de la mesa. Fruncí el ceño, confundida, y me giré en la silla para seguir su mirada. Harry York venía hacia nosotras a grandes zancadas.


      —Señor York —dijo Madeline cuando llegó a nuestra mesa.


      Mientras se estrechaban la mano, yo seguía mirándolo atónita


      —¿Luce? —dijo Mads.


      Me levanté como un resorte.


      —Señorita Mayweather —dijo Harry en tono afable—. Es un gran honor volver a verla. La reconocí en la sala de juntas de Moretti Harding, pero me dio la impresión de que deseaba que no comentase nada. Quizá no se acuerda, pero…


      —No, sí, claro que me acuerdo —balbuceé, un tanto cohibida—. Siento mucho haber salido huyendo de aquel restaurante. Fui muy cobarde aquel día.


      —No, no se disculpe —dijo Harry—. Madeline me explicó que la situación la sobrepasó. Debería haber empezado con algo menos formal. Créame, conozco de primera mano lo que es ser tímido. Debería haberme visto de adolescente. Por favor, no se avergüence. Fue un detalle por su parte enviarnos los libros firmados.


      Maddie fue a sentarse y nos invitó a que hiciéramos lo mismo. Harry dudó, pues deseaba ir a pedir para él y para nosotras.


      —¿Qué hace aquí? —le susurré a Maddie cuando se fue.


      —Ah, volvió a contactar conmigo hace unas semanas, cuando te vio en la reunión. Quiere saber si estarías dispuesta a organizar una firma de libros ahora que has cruzado la frontera de Little Buckingham. Pero también me ha vuelto a preguntar por los derechos cinematográficos. Si llegamos a un acuerdo, quiere ser inversor privado.


      —¿En serio? ¡Guau! Es que… ¡guau!


      Me puse roja. Todavía me parecía increíble tener admiradores tan acérrimos como Harry York. Mis libros eran tochos de fantasía épica en los que primaba un mundo elaborado y tramas complejas y entrelazadas. Abordaban temas tan complicados como la muerte, el amor y la pérdida, incluso había momentos graciosos. Pero no transcurrían en el mundo real. Había hadas, elfos y un montón de habilidades sobrenaturales. A ver, sí, para mí eran libros buenos, pero no los consideraba lo bastante sesudos como para llamar la atención de gente como Harry York.


      —¿Qué es guau? —preguntó Harry al volver a nuestra mesa.


      Llevaba en una bandeja su americano y mi té con un muffin.


      —Le estaba comentando a Lucy que te interesaría financiar una película y que te gustaría que organizara una firma de libros.


      A Harry se le iluminó la cara cuando tomó asiento.


      —Ay, sí, me encantaría ser quien diera a conocer a LP Mayweather. Reservaríamos el auditorio de la Escuela de Economía de Londres y pondríamos vigilantes de seguridad en la cola. —¿Vigilantes de seguridad? ¿Creía que habría que poner seguridad en una cola para verme a mí?—. Y, en un futuro, me encantaría invertir en proyectos cinematográficos, si le apetece.


      —Señor York… —empecé a decir.


      —Llámame Harry —dijo, a lo que le sonreí y asentí rápidamente.


      —Harry… Considerando lo cobarde que fui la última vez que nos vimos, es muy amable por tu parte pensar que podría aguantar una firma de libros. —Carraspeé y miré mi bebida—. Me temo que soy una miedica para estas cosas. Crecí en un pueblo pequeño y… —Suspiré—. Como has dicho antes, me sobrepasan un poco.


      —Lucy —dijo Harry con ternura. Me obligué a mirarlo—. No tienes de qué avergonzarte. No mentía cuando te he dicho lo tímido que era en el pasado; casi desaproveché la oportunidad de estar con mi esposa Verity por ser un cobarde. La perdí durante casi veinte años, pero esa es otra historia. Y te prometo que el evento no durará mucho, solo un par de horas. El pago será generoso. Además, después… —Miró su café un momento y volvió a observarme con una intensidad renovada—. Dirijo un programa en la Escuela de Economía. Es un proyecto juvenil. En esa zona de Londres hay un problema de pandillas y el acoso escolar es el pan de cada día. Mi proyecto ofrece un refugio para los adolescentes. Los orientamos, les damos clases particulares si les hace falta, intentamos ayudarlos a elegir qué rumbo tomar al acabar el instituto y los apoyamos durante el proceso de selección. Son unos chavales estupendos, y bueno… —Inspiró y exhaló antes de continuar—. Bueno, les hablo muy a menudo de tus libros, tanto que algunos se han hecho fans y todo. Los hay que aspiran a convertirse en escritores, por lo que te agradecería que quedaras con ellos para inspirarlos. Eso sería después de la firma. Aunque entiendo perfectamente que no quieras perder tanto tiempo. No…


      —Lo haré —lo interrumpí. Se le relajaron los hombros y se le dibujó una gran sonrisa—. Gratis.


      Se le borró la sonrisa.


      —Lucy, te aseguro que puedo permitírmelo. —Hizo una pausa—. Me sorprendió que tuvieras un trabajo fijo. Es en parte por lo que contacté con tu agente. Quiero ayudarte, darte un empujoncito financiero y, de paso, algo de publicidad.


      —Harry —dije sonriendo—. Mis razones para trabajar en Moretti Harding son complicadas. Te aseguro que no necesito que me pagues para promocionarme gratis y para que ayude a aspirantes a escritores. Pero, si insistes en costear la firma, háblalo con Maddie. Que se quede con su quince por ciento y el resto lo done íntegramente a tu proyecto.


      Volvió a sonreír.


      —Perfecto. Trato hecho.


      Maddie me sonrió.


      —Sabía que te interesaría. ¿Has visto qué buena agente soy?


      —La mejor.


      —¿En serio quieres invertir… en un proyecto cinematográfico? —pregunté cada vez más bajito, como si expresar mi mayor sueño en voz alta fuera a hacerlo desaparecer.


      Harry se quedó anonadado.


      —Pues claro.


      Aparté la vista.


      —Pues sí que tienes ganas de ver los libros en la pantalla.


      Arrugó el ceño.


      —Eh…, a ver, sí, lo reconozco, como la mayoría de los fans de LP Mayweather, estoy como loco porque se haga una película de tus libros. Pero, Lucy, puede que sea un superfán, pero también soy un tiburón. No me ofrecería a invertir si no creyera que voy a forrarme.


      Le sonreí.


      —¿En serio?


      —En serio.


      Harry miró a la otra punta de la cafetería y levantó el pulgar. Seguí la dirección de su mirada y vi a su preciosa mujer sentada sola, con los ojos fijos en Harry y una enorme sonrisa en la cara. Era morena y estaba embarazadísima. Me miró y se mordió el labio. La saludé con la mano y le sonreí. Ella me sonrió también la mar de contenta.


      —Perdona —dijo Harry—. Es que Verity también es una gran admiradora tuya e insistió en venir.


      —¿Qué hace ahí sentada?


      —No queríamos agobiarte. Me sugirió que mejor hablase yo contigo primero de negocios y que luego, si te apetecía, charlases con ella también.


      —Anda, dile que venga, hombre.


      Verity York se puso de pie de un salto cuando le hice señas para que se acercara. Era encantadora y estaba entusiasmadísima con todo lo relacionado con LP Mayweather. En cuanto les aseguré a ambos que no me molestaba hablar de mis libros y que me lo pasaba pipa haciéndolo, se dejaron llevar. Al cabo de una hora, Madeline se disculpó para acudir a otra reunión, pero los York no perdían fuelle.


      —Y los audiolibros son una pasada —comentó Verity—. Me estás ayudando a sobrellevar el estúpido descanso forzado que se me ha impuesto en la última etapa de mi embarazo sin fin.


      —No es ninguna estupidez, Verity —gruñó Harry, a lo que Verity puso los ojos en blanco.


      —En serio, tus libros me mantienen cuerda —me aseguró.


      —¿Y qué me dices del mapa que pusiste al final del quinto libro de la saga Reino rescatado? —intervino Harry, echándose hacia delante y gesticulando con las manos para enfatizar sus palabras mientras me preguntaba por la geografía del mundo que había creado.


      Siendo sincera, al cabo de un rato sentí que los York sabían más de mi mundo de fantasía que yo misma. Cuando finalmente nos despedimos, los abracé a ambos. Verity me pidió que fuese a su casa algún día; me prometió que intentarían no hablar de mis libros todo el tiempo.


      —Preguntaré a gente normal —me dijo, y entonces negó con la cabeza bruscamente—. Mierda, no es que tus lectores no sean gente normal. Es que somos muy conscientes de que tus fans somos un poco… intensitos.


      Le sonreí.


      —Me encantan mis fans. No puedo expresaros lo halagada que me siento. Y me encanta haber contribuido a vuestra relación. —Me hablaron de que, cuando tonteaban, su mutua pasión por los libros de fantasía épica impulsó su romance. Hacían una pareja adorable.


      Así que, al salir de la cafetería, sentí que el día, que había empezado de la peor manera, había acabado estupendamente. Estaba de tan buen humor y me sentía tan confiada que ya tenía ganas de ir a la oficina al día siguiente y arreglarlo todo con Felix. Informar a Recursos Humanos de lo que me había hecho Will. Y dar la cara por mí.


      Debería haber supuesto que no sería tan fácil.

    

  

  
    Capítulo 22


    Has traicionado mi confianza


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      Felix no me llamó ni me escribió esa noche. Era la primera vez que no nos veíamos desde que habíamos empezado a salir, y se me hizo un poco raro. Pero no quería ser la típica novia empalagosa que no podía pasar una noche sin su «macho». Solo llevábamos un par de semanas juntos. No debería haber llegado al punto de no poder pegar ojo si no dormía conmigo. Eso me haría parecer desesperada, y lo último que quería era espantar a Felix. Ya había sufrido acoso en el pasado; sabía que el portero le había prohibido permanentemente la entrada en el edificio a una mujer después de que se colara en su ático cuando Felix había roto con ella. No me dijo su nombre, pero me dio la impresión de que era una famosilla de tres al cuarto. Quizá la grandeza de Felix me convirtiese en una obsesa excéntrica que también merodease cerca de su edificio. Me horrorizó pensarlo, pero, para ser sincera, a esas alturas estaba tan enamorada de él que no podía garantizar que fuese a conservar la dignidad si me dejaba a mí también.


      Así que, al día siguiente, cuando fui a la oficina, lo hice vestida de punta en blanco: blusa de seda y ese rollo. No era la ropa que más abrigaba del mundo, pero decidí que podría sacrificarme un poco a cambio de causar buena impresión por última vez. Dejé mi enorme anorak en recepción para no caer en la tentación de ponérmelo a media mañana, como era mi costumbre, y entré con determinación. Total, la adrenalina me calentaría los dedos. Era mi último día y pensaba aprovecharlo al máximo.


      Empecé por Recursos Humanos. Fui directa allí a denunciar a Will. Martha, la jefa del departamento, fue quien habló conmigo después de que una de sus ayudantes se diera cuenta de la gravedad del asunto. La vi enfurecerse cada vez más conforme le relataba el acoso continuo, selectivo y sistemático al que me había sometido Will. Cuando le enseñé el moretón de la muñeca, se puso roja de rabia y, con la voz preñada de una ira reprimida, me preguntó si quería denunciarlo a la policía. No quería llegar tan lejos, lo que decepcionó a Martha, que, a todas luces, tenía sed de venganza. Me dijo que me quedara en casa el resto de la semana y me aseguró que todo se resolvería de manera oficial y que no necesitaba hacer nada más. Le contesté que quería ir a mi mesa a por mi libreta y despedirme de algunas personas, pero que me marcharía enseguida. Sabía que Will estaría en una reunión en la otra punta de Londres toda la mañana, así que al menos no me toparía con él.


      Por desgracia, cuando llegué a mi mesa, Will se sentaba a ella con cara de suficiencia. Se me cayó el alma a los pies. Creí que iba a vomitar del miedo.


      —Como siempre, llegas tarde, joder —me dijo con una sonrisa de satisfacción en su cara de lelo.


      —Will —dije con la mayor firmeza posible—. Recojo mis cosas y me voy. No trabajaré más para ti. Tu comportamiento ha sido inaceptable. Te informo de que te he denunciado a Recursos Humanos. —Ya está, lo había dicho.


      Me sentí increíblemente orgullosa de mí misma.


      Will torció el gesto mientras se levantaba de mi mesa.


      —Asquerosa de mierda —soltó con rabia—. Mira que quejarte por nada. He sido un jefe buenísimo y tú una empleada pésima; la peor del mundo. Deberías darme las gracias, no presentar una denuncia falsa en Recursos Humanos.


      —No ha sido falsa. Me…


      —No creas que puedes amenazarme —dijo, plantándose ante mí en dos zancadas. Invadió mi espacio tan deprisa que no pude retroceder más—. Sé algo muy gordo sobre ti, y ahora que Felix está al tanto de tus movidas, nadie va a creer nada de lo que digas.


      Lo miré con el ceño fruncido y luego posé la vista en la mesa, encima de la cual estaba ahora mi libreta, y después volví a contemplar su rostro enfurruñado. No tenía ni idea de a qué se refería, pero necesitaba mi libreta. Ahí tenía todos mis borradores y, tonta de mí, no había hecho fotocopias. No quería arriesgarme a que Will la hiciera trizas por rencor. Era evidente que había estado rebuscando entre mis cosas. Así que me arriesgué irreflexivamente y lo esquivé a toda prisa para recuperar mi libreta.


      —Me he dejado la piel para que venga una calientapollas de mierda a joderme la marrana —dijo mientras yo lo rodeaba, cogía la libreta y me la llevaba al pecho.


      Se abalanzó sobre mí antes de que me diera tiempo a apartarlo y me zarandeó por los hombros bien fuerte.


      —Te arrepentirás de haberme incriminado. Vuelve a Recursos Humanos y retira la denuncia.


      Me embargó un pánico intenso, tan asfixiante que no podía pensar con claridad. Así que, en vez de gritar, como debería haber hecho, le di una patada en la espinilla para zafarme de él.


      —¡Ay! ¡Serás mala puta! —me espetó con una mirada torva.


      A partir de ahí, todo pasó rapidísimo. Me estampó tan fuerte contra la pared que me quedé sin aliento y no pude gritar ni aunque hubiera querido. Me bajó un dolor agudo desde la cabeza hasta el pecho, pasando por el hombro. Entonces, Will se pegó a mí para inmovilizarme. Cuando acercó la boca a mi cuello, creí que iba a vomitar. Me lamió justo donde late el pulso y me susurró al oído:


      —Las chicas que, como tú, se interponen en mi camino, no acaban bien.


      Dicho lo cual, me soltó y retrocedió de manera tan brusca que tuve que agarrarme a la mesa para no caerme al suelo. Todavía resollaba al respirar.


      Cuando cerró de un portazo la puerta de su despacho, solo pensaba en una cosa: en escapar. Así que enfilé el pasillo a trompicones, con ganas de llorar, pero demasiado aturdida para hacerlo. Llegué a la puerta de Felix y, cuando me disponía a llamar, se abrió de golpe antes de que la tocara. Solté un gran suspiro de alivio al verlo tan guapo como siempre, aguantándome la puerta. Pero me duró poco el alivio.


      —Pasa, Lucy —dijo con un tono gélido que me dio escalofríos.


      Felix nunca me había hablado así. Entré en su despacho con las piernas temblando. Me desconcertó ver a Vicky y a Tabitha junto a su escritorio, mirándome. Todavía estaba conmocionada por la agresión de Will, y tenía la cabeza aletargada, así que tardé en percibir la hostilidad reinante y en darme cuenta de que Vicky, Tabitha y Felix me echaban miradas asesinas.


      —Felix —dije con voz trémula. Decidí ignorar el ambiente y el hecho de que no estábamos solos, y fui al grano—. Will…


      —Sabemos lo que ha pasado con Will —me interrumpió.


      Suspiré aliviada. Uf, menos mal. No sabía cómo, pero habían visto lo ocurrido. No tendría que rememorarlo. Felix cuidaría de mí y se encargaría de todo. Todo saldría bien. Pero entonces, si lo sabía, ¿por qué no venía conmigo? ¿Por qué no estaba ya abrazándome? Me dolía la espalda, el hombro y la cabeza, y no me veía con fuerzas para intentar comprender qué estaba pasando.


      —Nos lo ha contado todo —añadió.


      Un momento, Will me acababa de agredir. No podía haber confesado ya. Y, a decir verdad, no parecía muy arrepentido cuando me había estampado contra la pared.


      —No lo entiendo —dije titubeante.


      —¿Cómo has podido, Lucy? —me espetó Felix.


      Parpadeé, confundida. Me daba vueltas todo y tiritaba del frío y de la impresión. Busqué a tientas una silla detrás de mí. Prácticamente me desplomé sobre ella. Me estremecí al sentir una punzada de dolor en el hombro y la cabeza.


      —¿Q… q… qué?


      —¿Cómo has podido traicionarnos así?


      Volví a pestañear, más despacio, intentando concentrarme en la cara de enfado de Felix y en entender a qué se refería.


      —No sé de qué hablas. Felix, Will acaba de co…


      —¡Un huevo que no! Ya noté algo raro entre vosotros en la junta del otro día, pero lo atribuí a que sería otro alelado que te encontraba atractiva. No tenía ni idea de que te estaba pagando para obtener información.


      —¿Harry York?


      —No lo niegues, Luce. —La voz de Felix seguía tensa por la furia, pero también preñada de decepción—. Will nos lo ha contado todo. Os grabó ayer en la cafetería.


      Felix se acercó a mí, pero no para darme el abrazo que necesitaba. No, se cernió sobre mí y me puso el móvil en la cara. Vi un vídeo de Harry y su esposa conmigo en la cafetería. Le estaba dibujando a él un mapa del Territorio del Sur en una libreta mía. Luego arranqué la página y se la di. La miró con reverencia un instante y la dobló con cuidado para guardarla en la funda de su portátil. Me dijo que la enmarcaría. ¿Por qué estaba enfadado por eso? ¿Se habría enterado de que era escritora? Sabía que le molestaría darse cuenta de que no lo había sacado de su error, pero ni que le hubiera mentido descaradamente…


      —Oye, siento no haberte dicho que…


      —¿Que lo sientes? —saltó—. ¿Y ya está? Lucy, has traicionado mi confianza.


      Fruncí el ceño.


      —Creo que te estás pasando un poco, Felix. Solo…


      —Probablemente he perdido millones de ingresos por tu culpa. Yo y todos. ¿Verdad, Vicky?


      Vicky me miraba con la cabeza ladeada. Ya no transmitía frialdad. Ahora parecía más curiosa que otra cosa, como si intentara montar un rompecabezas.


      —Felix, quizá…


      —No la justifiques —le espetó Felix, haciendo un aspaviento con la mano que me estremeció.


      —No estoy… —Vicky parecía más insegura que nunca—. Creo que necesito hablar con Lottie. Luego…


      —Lottie no pinta nada aquí —le espetó Felix.


      —¿Cómo narices voy a haberte hecho perder yo millones de libras? —dije, con una confusión palpable.


      Felix no daba crédito.


      —Le has estado pasando información a Harry York; una información que interesará mucho a sus clientes, además de a Ollie. Llevarás semanas así. Me preguntaba por qué alguien intentaría robarnos el proyecto de Hyde Park. Le has estado dando la información sacada directamente de la empresa. Incluso cuando asististe a mi fiesta. Me pareció curioso y hasta adorable que te escondieras en mi biblioteca, pero ahí estaba mi ordenador. Las notas que tomabas en mi papel secante eran información que me robaste del portátil.


      —¿Por qué le daría a Harry York información de tu empresa?


      —¡Por dinero! —gritó Felix, y me estremecí de nuevo—. Me has vendido, ¡por dinero! Con razón puedes permitirte el pisazo de Putney. Y yo creyendo que habías pillado una ganga. Llevas semanas sacando tajada del trato turbio que habéis hecho y te estás pegando una vidorra. Lo he consultado con Tabitha. Te pagaste tú la ropa, miles de libras que deberían haberse sufragado con la tarjeta de crédito de la empresa. Pero no, no te hacía falta usarla, ¿no? Con lo que llevabas robado, te sobraba y te bastaba.


      —Felix. —Mi voz tenía un deje de súplica tan patético que me revolvió el estómago, pero necesitaba hacérselo entender—. Tienes que escucharme. Will es…


      —Puede que Will sea un capullo, pero no es nada comparado con lo escoria que eres tú. Al menos él vela por la empresa.


      —No, no lo entiendes. Felix, ese tío está zumbado. Me…


      —¡Largo! —me espetó.


      —No me voy a ir hasta que me escuches. —Intenté sonar lo más firme posible, pero aun así la voz me temblaba patética y enormemente.


      Felix no se molestó en responder. Fue a su mesa y pulsó el intercomunicador.


      —Sí, pasad. Acompañad a la salida a la señorita Mayweather. Sin distracciones. Le devolveremos sus cosas una vez que hayamos comprobado que no contienen información confidencial.


      —Quizá deberíamos escucharla —sugirió Tabitha en voz baja.


      Cuando la miré, ya no parecía hostil. De hecho, estaba aterrada. Se había quedado lívida y su semblante ahora reflejaba más preocupación y angustia que el odio y la frialdad habituales que solía dedicarme.


      —En serio, Felix —insistió Vicky—. Esperemos a Lottie.


      —¡No me van a engañar otra vez! —vociferó el interpelado cuando entraron dos guardias de seguridad.


      Los conocía de haberlos visto en el piso de abajo. Dave y Riley eran majetes. Dave era padre soltero y a Riley le gustaba reparar motos antiguas. Y ahora los habían llamado para echarme del edificio. A decir verdad, se los veía sumamente incómodos.


      —Eh, Luce —dijo Dave, echando un vistazo rápido a Felix, que seguía furioso.


      Cruzó los brazos sobre su pecho fornido y les hizo un gesto con la cabeza para que siguieran adelante.


      Riley carraspeó.


      —¿Nos haces el favor de acompañarnos? —me preguntó con dulzura.


      Estaba tan aturdida que no podía moverme, así que me quedé un rato sentada como un pasmarote. Entonces, Riley me tocó el codo y me estremecí. Dios, me iban a sacar a la fuerza del edificio. Me estaban deteniendo a mí, Lucy Mayweather, la niña buena por excelencia y el ojito derecho de los profesores.


      —Eh…, no te preocupes —farfullé en voz baja—. Tranquilo, Riley. Ya puedo yo. —Me levanté de la silla haciendo una mueca al notar otra punzada en el hombro. Se me ocurrió probar una vez más—. Felix, si me escucharas…


      —Ya he oído suficiente, Luce —gritó con la cara roja de ira, haciendo otro aspaviento.


      Cerré la boca. Pues vale. Demasiados mamones arrogantes que se creían con derecho a estar enfadados conmigo sin motivo por un día. Me di la vuelta y me alejé de él. Dave fue corriendo a abrirme la puerta.


      —Tengo que ir a por mi…


      —No vas a ir a buscar nada —me espetó Felix—. Llevadla directa a la salida. Sin distracciones.


      ¿Cómo? Necesitaba mi libreta, y mi bolso estaba cerca de mi mesa; lo tenía todo ahí dentro. El dichoso modelito que llevaba ni siquiera tenía bolsillos.


      —Pero…


      —¡Largo! —La palabra resonó por todo el despacho.


      Retrocedí como si me hubiera golpeado, di media vuelta y salí escopeteada.


      Aminoré el paso de camino a los ascensores. Estaba un poco atontada. Dave y Riley avanzaban con torpeza a mi lado. Cuando me preguntaron si estaba bien, no tuve fuerzas para contestar. Al llegar a la planta baja, cruzamos el vestíbulo en silencio. Seguía demasiado aturdida y conmocionada para hablar. Me pidieron la tarjeta de acceso al salir, y yo se la entregué sin rechistar. Solo cuando estuve fuera, en la acera, y el viento helado me azotó el pelo y me lo echó contra la cara, me di cuenta de que no me habían dejado coger el abrigo, que estaba en recepción. Mi móvil y mi monedero seguían dentro del edificio. Se me estaban poniendo blancos los dedos a un ritmo vertiginoso.


      
      [image: Elemento decorativo que separa escenas.]
    

      —¿Mikey? —dije pese a que me castañeteaban los dientes.


      Menos mal que me acordaba de su número. Me quedé tan aturdida y paralizada cuando me echaron que no me había dado tiempo a pensar en un plan. Tenía tanto frío y temblaba tanto que se me nublaba el juicio aún más. De todos modos, nunca había sido la persona más práctica del mundo; jamás sobreviviría si tuviera que vivir en la naturaleza. Papá solía llamarme «mi pequeña soñadora»; pues bien, soñar no servía de nada cuando debías pensar con rapidez si no querías que se te congelasen las manos. Como no tenía ni móvil ni dinero ni abrigo, no sabía volver a casa.


      Tras la humillación que había pasado al preguntarle al portero del edificio si podía coger mi abrigo al menos, y que este me respondiera «eso no forma parte de mi sueldo», eché a andar hacia mi casa. Media hora después, con las manos bajo los brazos y la cabeza gacha para protegerme del viento glacial, me di cuenta de que no había sido buena idea. Es más, como no entrara en calor pronto, lo llevaría claro. Nunca había tenido los dedos tan azules; daba miedo. Así que, de nuevo, me tragué el orgullo y me metí en una cafetería que desde fuera tenía una pinta acogedora. Los miembros del personal se asustaron un poco al ver a una rarita que temblaba y solicitaba usar el teléfono; debía de ir hecha un cristo.


      —Estoy en un lío. —Me castañeteaban tanto los dientes que me costaba articular las palabras.


      Afortunadamente, en cuanto me vieron las manos, me sentaron enseguida en una mesa junto a un radiador, me sirvieron un té y me prestaron un teléfono.


      —Luce, ¿eres tú? —La voz fuerte de Mikey me tranquilizó. Sentí un gran alivio. Mi hermano mayor se ocuparía de todo—. ¿Estás bien?


      —Eh…, no, la verdad es que no. ¿P-p-podrías venir a buscarme?


      Mikey vivía en Little Buckingham, a una hora de Londres.


      —¿Qué ha pasado? —me preguntó tan preocupado que se me hizo un nudo en la garganta.


      Por primera vez en todo el día, me permití llorar. Por desgracia, eso significaba que me costaría aún más hablar, pero sabía que tenía que contárselo todo.

    

  

  
    Capítulo 23


    Entorno laboral poco seguro


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      —He dicho que me dejéis en paz —mascullé mientras se abría la puerta.


      Normalmente, habría funcionado. Todos me trataban con tiento, pero si así mantenía a los cabrones a raya, mejor que mejor. Quería regodearme en mi miseria a solas. ¿Y qué si Lucy había resultado ser igual que la infiel de Lydia? Lo superaría. Me negaba a reconocer que se me había partido el corazón. Eso me debilitaría, y hacía tiempo que había aprendido que cualquier clase de debilidad era intolerable. No, Lucy no me había roto el corazón; simplemente, estaba cabreado. ¿Cómo había sido tan ingenuo como para dejar que se repitiera la historia por segunda vez? Me invadió otra oleada de furia. Procuraría concentrarme en eso y no en el dolor sordo del pecho ni en el latido de las sienes.


      Lo más irritante era que no podía quitarme de la cabeza la expresión de asombro de Lucy ni lo desolada que estaba cuando había pedido que la echasen. No había pegado ojo en toda la noche. Joder, me había decepcionado a lo grande y, aun así, no podía evitar preguntarme si estaría bien, lo cual era absolutamente ridículo.


      La risotada que había soltado mi padre hacía cinco años cuando descubrí lo que había hecho me volvió a la memoria: «Bueno, has aprendido una lección, ¿eh, chavalote? La confianza es para los débiles y el amor te vuelve una víctima».


      Apreté los dientes, pero entonces, igual que en otras ocasiones, otra voz siguió a la de mi padre: «A veces da miedo confiar en la gente, Felix. Pero, si no corres el riesgo, nunca serás feliz de verdad. Tienes que vivir con el corazón en la mano».


      Henry Mayweather creía que las personas eran buenas por naturaleza. Mi padre también lo habría llamado débil a él, pero yo sabía que Henry había sido de todo menos eso.


      —Ha venido la policía.


      Levanté la cabeza de golpe al oír aquello. Tabitha estaba en el umbral, retorciéndose las manos con una incomodidad muy impropia de ella.


      —¿Y bien?


      Tabitha se mordió el labio y sentí una punzada de pánico, no sé por qué. ¿Por qué se la veía tan dubitativa y preocupada? ¿Estaba bien Lucy? Me levanté como un resorte.


      —¿Qué pasa?


      Tabitha echó un vistazo atrás y, cuando volvió a mirarme a mí, advertí que estaba lívida.


      —Están interrogando a Will.


      Fruncí el ceño.


      —¿Por qué iban a hacer eso? Le he dicho que no quería denunciar a Lucy, joder.


      Tabitha negó con movimientos breves y bruscos y se puso aún más pálida si cabe.


      —No, no; no lo entiendes.


      —¿Qué no entiendo?


      —Han venido a por Will.


      —¿Cómo?


      —¿Señor Moretti? —Un agente uniformado estaba en la entrada del despacho, detrás de Tabitha, quien se apartó para dejarlo pasar—. ¿Puedo hablar con usted?


      —S-sí, claro, agente. —Me devané los sesos para comprender qué estaba pasando. ¿Cómo que habían venido a por Will? ¿Por qué?—. Tabitha, nos vemos lue…


      —Nos vendría bien que la señorita Montgomery se quedase, la verdad —dijo el agente, y Tabitha se sentó en el mismo asiento que Lucy el día anterior, lo que me encogió aún más el estómago—. Soy el agente Mitchell. Grant.


      —Vale, eh…, está bien. Grant, ¿de qué va esto?


      —El señor Brent ha sido detenido por agresión.


      Me quedé atónito y se me hizo un nudo en la garganta.


      —¿Cómo? —dije con dificultad.


      —Agresión —repitió solícitamente Grant—. Ayer se produjo aquí un incidente con una exempleada, una tal… —Grant dejó la frase a medias para revisar su libreta. Me aguanté las ganas de saltar el escritorio y zarandearlo—… Lucy Mayweather.


      —¿Cómo? —grité con la adrenalina a tope a la vez que empezaba a asimilar lo que acababa de decir—. ¿Dónde está?


      Rodeé el escritorio y me dirigí a la puerta. Solo pensaba en encontrar a Lucy y cerciorarme de que estuviera bien.


      —Señor Moretti. —Grant me había bloqueado la salida—. Tranquilícese. Necesito que me cuente lo que ha ocurrido hoy.


      —¿Y Lucy? —pregunté, pero pareció más un gruñido de frustración—. ¿Está bien? Escuche, hablaré con usted después de ver a Lucy en persona.


      —Señor Moretti —dijo Tabitha, que se levantó de la silla y se unió a Grant para impedir que saliera—. Por favor, Felix. Lucy está bien. Escucha al agente Mitchell antes de que hagas alguna tontería.


      Observé su expresión macilenta y me pasé las manos por el pelo para intentar serenarme.


      —Vale, de acuerdo —dije entre dientes—. ¿Qué diantres ha pasado?


      Columpié la mirada entre ambos. Tabitha apartó la vista, se cruzó de brazos y se encogió de hombros. Ahí sucedía algo gordo.


      —Debería haber informado antes sobre Will —musitó con un hilo de voz.


      —¿Cómo? —pregunté mientras el miedo que empezaba a sentir en el pecho se me extendía por todo el cuerpo—. ¿De qué hablas, Tabitha?


      —Empecemos situando los hechos —interrumpió Grant, que me indicó con un gesto que me alejara de la puerta. Obedecí de mala gana, pero no volví a sentarme, pues prefería quedarme de pie con los brazos cruzados, mirándolo—. Aproximadamente a las diez de la mañana del día de ayer, tras hablar con Recursos Humanos, la señorita Mayweather fue a su mesa a por sus pertenencias.


      —¿A por sus pertenencias? Pero si por ese entonces Lucy seguía trabajando aquí —intervine, extrañado.


      —Le aconsejaron que no se presentara en la oficina el resto de la semana a consecuencia de otro incidente acaecido con el señor Brent el día anterior —dijo Grant con calma. Me subió la sangre a la cabeza y empezaron a pitarme los oídos—. Su jefa de Recursos Humanos nos ha dicho que la señorita Mayweather habló con ella sobre el incidente que tuvo lugar ayer por la mañana.


      —¿Qué incidente? —bramé.


      —El señor Brent la agarró de la muñeca, lo que le causó un hematoma considerable, y la agredió verbalmente —contestó Grant sin dejar de mirar su libreta mientras refería los hechos.


      —¿Cómo? —estallé, apretando los puños a los costados. Grant levantó la cabeza de golpe y me miró con el ceño fruncido—. ¡¿Que hizo qué?!


      —Felix —dijo Tabitha—. Deja que acabe y respira hondo. No sirve de nada que te alteres.


      —Está todo documentado en su departamento de Recursos Humanos —prosiguió Grant con ese tono irritantemente tranquilo—. Como he dicho antes, después de que denunciara la primera agresión física, su jefa de Recursos Humanos pensó que lo mejor sería que la señorita Mayweather se tomara el resto de la semana libre. Sin embargo, tengo entendido que necesitaba algunas de sus pertenencias, incluyendo una libreta, por lo que tuvo que volver a su mesa a buscarla. Confiaba en recuperarla antes de que el señor Brent regresara de una reunión. Por desgracia, él ya estaba en su mesa cuando llegó y volvió a atacar a la señorita Mayweather. Esta vez la arrojó contra la pared. Tiene moretones en el hombro, en la espalda, en la cabeza y en la muñeca.


      —No…, no puede ser verdad —balbuceé con voz ronca, sintiendo cómo el pánico me oprimía el pecho—. Will no haría eso. Debe de haber un error.


      —Está todo grabado en la cámara que enfoca la mesa de la señorita Mayweather.


      —¿Una cámara?


      —La instalé el año pasado —dijo Tabitha en voz baja, lo que me heló aún más el corazón—. Es una cámara de vigilancia. Solo graba el movimiento.


      —Tabitha, ¿por qué instalaste una cámara?


      —Entiéndeme —dijo, con la voz entrecortada por la emoción—. No imaginaba que se volvería peligroso. —Tenía la nariz roja y los ojos húmedos—. Simplemente, se comportaba como un cerdo asqueroso, y ya estaba harta. Creí que, si conseguía pruebas fehacientes, no sería solo su palabra contra la mía. Así que instalé la cámara. Pero entonces se incorporó Lucy y me cambié de mesa para trabajar contigo. No se me ocurrió que… —Un sollozo le impidió continuar—. No se me ocurrió avisarla ni comprobar si estaba bien. La verdad es que me olvidé por completo de la cámara. Te juro que no sabía que Will seguía haciéndolo.


      —¿Haciendo qué?


      Alzó las manos a la vez que se le caía otra lágrima.


      —Era un sobón. Me decía cosas para provocarme y me arrinconó un par de veces. La típica mierda de los machos alfa.


      —¡Qué cojones, Tabitha! ¡¿Cómo que «típica mierda»?! ¡Joder, no tenía ni idea de que Brent se portase así! ¿Por qué no me lo dijiste? Lo habría hecho picadillo.


      —Eran chorradas —repuso Tabitha con la voz rota, lo que hizo que me sintiese fatal por haberle gritado—. De todas formas, me daba mala espina. Me daba miedo. Así que instalé la cámara. Y, Felix, perdona que te lo diga, pero esta oficina no invita a la comunicación. Existe una regla no escrita: aguanta y calla. Y lo sabes.


      En el fondo, sabía que Tabitha tenía razón. Quise fomentar un ambiente centrado y despiadado. Creía que así todos darían el cien por cien. Me acordé entonces de que Lucy me había sugerido amablemente que creara un espacio más inclusivo y abierto, pero aparté ese recuerdo porque no tenía tiempo para eso; necesitaba saber qué había ocurrido exactamente.


      —Quiero ver las imágenes —exclamé, para asombro de Grant.


      —Felix —dijo Tabitha con tono de advertencia—. No me parece buena idea.


      —Quiero ver qué le pasó a mi novia en mi oficina cagando leches.


      —¿Su novia? —dijo Grant, que enarcó las cejas—. Con todo el respeto, señor Moretti, pero dudo que siga siendo su novia. Hizo que los de seguridad la acompañaran a la salida justo después de que la hubieran agredido. Mire que yo la he cagado a veces con mi señora, pero no tanto.


      —¿Después de que la agredieran? —pregunté con la voz entrecortada—. Dios mío.


      Me faltaba el aire y retrocedí tambaleándome hasta que pude apoyarme en el escritorio. Entonces, el rostro de Lucy apareció ante mis ojos. Estaba tan pálida que se le marcaban las pecas en la piel cenicienta, y le temblaban las manos. Clavé los ojos en la silla en la que se había sentado al entrar en mi despacho. La visualicé ahí, pequeña y con la voz trémula por el pánico, mientras yo me alzaba sobre ella.


      «Tienes que escucharme. Will está…».


      «Puede que Will sea un capullo, pero no es nada comparado con lo escoria que eres tú. Al menos él vela por la empresa».


      Se me revolvió el estómago y por un momento pensé que vomitaría. Había defendido a Brent después de que agrediera a la mujer a la que… Dios, la mujer a la que amo. Amaba a Lucy. Y ni siquiera había querido escucharla. Ya me daba igual si había vendido información sobre la empresa. Que le dieran a la empresa. Lucy, mi Lucy, había salido herida, y yo no la había ayudado.


      —Quiero ver las grabaciones —le insistí de nuevo a Grant.


      —Cuando conteste a unas preguntas más…


      —¡Ya! —bramé.


      Grant bajó la libreta y me dedicó una mirada llena de rabia y desprecio.


      —No puede darme órdenes como si fuera uno de sus empleados, señor Moretti —replicó con voz seria y enojada—. Creo que no entiende lo grave que es esto. Han agredido a su empleada en las instalaciones de su empresa. Dos veces. Es usted el que está fomentando un entorno laboral poco seguro. Voy a hacerle unas preguntas y usted las va a responder lo mejor posible. Entonces, y solo entonces, le mostraré las imágenes de la agresión. Ni usted ni su empresa tienen la última palabra. ¿Queda claro?


      —Como el agua —respondí entre dientes.


      Lo que siguió fue un suplicio de interrogatorio sobre Brent, Lucy y mi relación con ella, así como sobre los anteriores encontronazos de Tabitha con Will. Noté un leve zumbido en los oídos a lo largo de la media hora que duró. Necesitaba ver a Lucy; necesitaba cerciorarme de que estaba bien.


      Cuando por fin terminamos, Vicky entró en la sala con otro agente. Aunque no era la persona más expresiva del mundo, nunca la había visto tan alterada. Esta vez la acompañaba Lottie. Ojalá hubiera estado aquí el día anterior cuando había echado a Lucy, pero se encontraba en una reunión acerca de su hermana y, tonto de mí, no había estado dispuesto a esperar a que volviera para enfrentarme a Lucy, ni aunque Vicky me lo suplicara. Lottie habría sabido que algo no cuadraba. No habría permitido que llegáramos a esto. Lottie detecta si alguien miente con una precisión casi sobrenatural.


      —Nos hemos equivocado —dijo Vicky; como siempre, señalando lo obvio.


      —¿Will te ha hecho algo a ti también? —pregunté.


      Vicky negó con movimientos bruscos y rápidos.


      —No, me tiene miedo.


      —¿Y a ti, Lottie?


      Lottie también negó con la cabeza. Me di cuenta de que había estado llorando.


      —Siempre estoy con Vicky, así que doy fe: el muy cobarde le tiene pavor. Pero, cuando empecé a trabajar aquí, supe que me sonaba de algo. Fui camarera en uno de los bares de Ollie, y Will estaba en la misma mesa que unos tíos que me acosaban hasta que Ollie les paró los pies. Will no era el cabecilla y no me hizo nada directamente, así que no le di importancia. No quería irme de la lengua antes de empezar a currar siquiera. Y sí, a veces se me acercaba demasiado y me ponía los pelos de punta, pero no iba a quejarme de que era un imbécil que daba mal rollo. —Y añadió casi susurrando—: Y necesitaba el puesto.


      Cerré los ojos despacio. ¿Cómo la había cagado tanto?


      —Nadie dudaría de lo buena trabajadora que eres, Lottie.


      —No se me da bien calar a la gente —le dijo Vicky al agente—. No capto las señales no verbales. Tengo un… —Cerró los ojos un momento y puso cara de frustración—. Tengo un problema. A veces no comprendo cosas que los demás sí. No juzgo las situaciones sociales correctamente. —Era la primera vez que oía a Vicky reconocer plenamente sus dificultades y, desde luego, la primera vez que la oía describirlas como un problema. Se volvió hacia mí—. Felix, no creo que deba supervisar a la gente. La gente no es mi fuerte. Incluso con la ayuda de Lottie, no… —Dejó la frase ahí y tragó saliva—. Es culpa mía —agregó con voz queda.


      —Ya hemos hablado de esto, cari —le dijo Lottie con dulzura, tocándole el brazo—. No tienes que cargar con toda la responsabilidad.


      —Bueno, nosotros volvemos a comisaría —dijo Grant—. Ya tenemos todo lo que necesitamos. De momento.


      —¿La grabación? —pregunté.


      —La tengo yo, Felix —dijo Vicky, mientras encendía su ordenador.


      La policía se marchó cuando Vicky estaba abriendo el archivo. Y a continuación pude ver cómo atacaban a la mujer a la que amaba, ante mis narices, mientras yo la ponía a parir por un espionaje de nada al otro lado del pasillo. Porque, como mi padre, priorizaba mi negocio por encima de la gente que me importaba. Como mi padre, exigía perfección absoluta a cuantos me rodeaban, y, si no, los consideraba irrelevantes.


      Cuando la cabeza de Lucy rebotó contra la pared, me entraron arcadas y por poco vomito sobre la mesa. Entonces vi que echaba a correr; que echaba a correr hacia mí. Me puse de pie de un salto, sacando el móvil del bolsillo mientras me dirigía la puerta. Solo pensaba en encontrarla, en asegurarme de que estuviera bien, en cuidarla. Estaba ya en el ascensor cuando la llamé, pero me detuve en seco al oír un tono de llamada familiar al final del pasillo. Giré sobre mí mismo y seguí el sonido, que me llevó directo a la mesa de Lucy.


      —Mierda —mascullé al colgar.


      Hurgué en el bolso de Lucy, que estaba encima de su escritorio, y se me heló el corazón al ver su monedero y su teléfono. ¿Cómo habría vuelto a casa? Entonces reparé en la libreta del demonio y volvieron a entrarme las dudas. ¿Y si…? La cogí y hojeé las primeras páginas. Esquemas y mapas llenaban hasta el último hueco de papel. Me recordó a las libretas que tenía Lucy de niña, repletas de ideas para sus historias y de detalles para los mundos tan complejos que creaba. En sus páginas había lo que parecían descripciones de personajes, arcos argumentales, esbozos de reinos mágicos o algo así y árboles genealógicos ficticios; lo que no había era información clasificada de la empresa: nada que fuera a interesarle lo más mínimo a York. ¿Qué coño estaba ocurriendo? ¿Qué era todo eso? Estaba tan absorto leyendo las páginas intrincadamente detalladas de Lucy que no oí los pasos que se acercaban. No fue hasta que recibí un puñetazo que provocó que me tambaleara hacia atrás y dejara caer al suelo la libreta, que volví a ser consciente de mi entorno.


      —Pero ¿qué cojones…? —exclamé mientras me llevaba a la nariz la mano con la que sujetaba el bolso de Lucy y la retiraba manchada de sangre—. ¿Mike?

    

  

  
    Capítulo 24


    ¿LP Mayweather?


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      —¡Cabronazo! —gritó Mike Mayweather.


      Recogió la libreta de Lucy y volvió a abalanzarse sobre mí. Levanté la mano ensangrentada.


      —Eh, Mike, no quiero pelear contigo. ¿Lucy…?


      —No vuelvas a pronunciar su nombre —masculló, quitándome el bolso y guardando la libreta dentro mientras retrocedía—. Aléjate de mi familia, abusón de mierda.


      —Mike, escúchame —dije, tremendamente desesperado.


      Necesitaba saber si Lucy estaba bien, y era evidente que Mike debía saberlo, pues había venido a por sus cosas. Su mirada pasó del bolso a mí; la furia de sus ojos casi me hizo retroceder un paso más, pero me mantuve firme. Mike y yo nos habíamos peleado una barbaridad de veces a lo largo de los años. Nos habíamos criado casi como hermanos, y siempre habíamos estado a la par físicamente. De adultos, de hecho, seguíamos teniendo la misma altura y la misma complexión. Mike se ponía en forma trabajando mientras que yo entrenaba en mi gimnasio personal de última generación, pero el resultado era más o menos el mismo. Ambos prometíamos en un combate. Sin embargo, no tenía intención de pelear con él; solo me importaba su hermana.


      —No tenía ni idea de lo que había pasado.


      Resopló con incredulidad. Cuando dio media vuelta, me entró el pánico, así que lo seguí a grandes zancadas. Lo agarré del antebrazo para que se detuviese, pero se zafó.


      —Por favor, Mike, ¿está bien? Creo que me estoy volviendo loco.


      Entonces se giró hacia mí, con los músculos tensos y una vena marcada en la frente. Parecía a punto de explotar.


      —¿Que te estás volviendo loco? —dijo con un tono feroz y siniestro. Nunca lo había visto tan furioso. A ver, sí, era un cascarrabias, pero rara vez se ponía hecho un basilisco—. ¿Ahora te preocupas por ella? ¿Después de echarla de tu oficina de postín cuando acababan de agredirla?


      —No sabía que la habían…


      —¡No la dejaste hablar, imbécil de los cojones! —gritó—. Tú y la rarita esa estirada estabais demasiado preocupados por vuestros secretitos empresariales.


      Al mirar detrás de él, vi a unos metros a Vicky, Lottie y Tabitha, que acababan de salir de mi despacho.


      Mike siguió mi mirada y soltó un bufido burlón al verlas. Se volvió hacia mí y añadió:


      —Ya le advertí a mi madre que era una tontería, que en este ambiente se comerían viva a Lucy, que estaría mejor en Little Buckingham, lejos de tiburones como vosotros.


      Vicky carraspeó.


      —Teníamos pruebas. Se reunió con Harry York. La vimos pasarle información. No nos…


      Mike se echó a reír e interrumpió a Vicky.


      —Oh, por Dios, mira que sois gilipollas profundos. ¿Me estás diciendo que de verdad creéis que Lucy vendería información de vuestra empresa de mierda a un puto inversor financiero? ¿Creéis que lo haría por dinero? ¡¿Lucy?!


      —Eso ahora es lo de menos —señalé—. Me da igual lo que Lucy considerara oportuno hacer. Solo quiero saber que está bien. Mike, por favor…


      —No le ha vendido nada a nadie —replicó Mike.


      —Mike, he visto dónde vive —dije en voz baja, pues no deseaba enfadarlo más, pero sabía que, al menos en eso, llevábamos la razón—. El alquiler de un piso así está por las nubes. Lucy no podría permitirse…


      Mike se echó a reír de nuevo.


      —¡Hostia, que de verdad no tienes ni repajolera idea!


      Lo miré ceñudo.


      —¿Qué quieres decir?


      —Que mi hermana no necesita tu puto dinero.


      —¿A qué te refieres?


      —LP Mayweather se mantiene solita.


      —¿LP Mayweather? —Me puse a darle vueltas al nombre. Me traía recuerdos, pero no sabía bien de qué. A ver, sí, Lucy Prudence Mayweather (Lucy detestaba su segundo nombre, pero Hetty había insistido en llamarla como a su tía abuela) era LP Mayweather, pero había algo más…, algo que se me escapaba—. Mike, no…


      —Averígualo tú solito —espetó este con desdén—. Debo decir que, viendo el hombre en el que te has convertido, no me extraña nada que te hayas interesado tan poco por mi hermana, aparte de para tirártela y echarla. Escoria Moretti de los pies a la cabeza. De tal palo tal astilla, supongo. Pues qué pena, te creía un buen tío. No pensaba que acabarías volviéndote un calco de tu padre.


      —Mike —supliqué sin fuerzas—. Necesito ver a Lucy. ¿Está…?


      —Aléjate de mi familia —me ordenó con un tono que destilaba odio—. Quédate con los de tu calaña, pijo arrogante de mierda.


      Se dio la vuelta y se fue echando chispas. Al ver que lo seguía, se giró, me plantó una de sus manazas en todo el pecho y me propinó un empujón. Conseguí mantener el equilibrio. Mike olvidaba el montón de veces que nos habíamos zurrado de niños. No era el blandengue londinense que creía, pero no iba a demostrárselo ahora. Levanté las manos, con las palmas alzadas, en señal de rendición.


      —Mike, no quiero pelear —insistí, procurando que no se me notase lo aterrado que estaba.


      Necesitaba ver a Lucy, y Mike era a todas luces el medio para conseguirlo.


      Mike lanzó un bufido.


      —Ya me he dado cuenta.


      Se giró para irse otra vez, y lo agarré del brazo.


      —Por favor —le rogué mientras se giraba temblando de rabia, listo para arrearme de nuevo—. Por favor, Mike. Solo quiero asegurarme de que está bien. Te juro que no sabía nada de lo ocurrido. Me estoy volviendo loco.


      Algo de su tensión e ira parecía haber disminuido. Noté en la mano con la que lo agarraba que se le relajaban un poco los músculos. Bajó el puño cerrado.


      —Felix —empezó sin tanta acritud; me pareció buena señal que me llamara por el nombre de pila—, no va a hablar contigo.


      —Pero…


      —Escúchame —dijo, volviéndose completamente hacia mí cuando le solté el brazo—. Si el hombre que conocí sigue ahí dentro, le dará espacio. Ahora mismo no te aguanta. Si de verdad te importa, no exigirás verla solo para sentirte mejor. Ni tú eres tan egoísta.


      Me vine abajo. Estaba en lo cierto. Racionalmente, sabía que estaba en lo cierto. Pero el problema era que el recuerdo de esas imágenes me impedía entrar en razón. No dejaba de rememorar a Brent estampando el cuerpecillo de Lucy contra la pared para luego acorralarla, y lo mucho que temblaba ella cuando la había soltado.


      —Por favor te lo pido, cuéntame cómo está cuando puedas —dije con la voz entrecortada—. No… —Dejé la frase a medias para inspirar y espirar—. No soporto no saberlo. Y dile que lo siento.


      Mikey alzó el mentón con brusquedad; teniendo en cuenta lo enfadado que estaba, ese sería el único tipo de asentimiento que recibiría por su parte. Luego, sin más dilación, se marchó. Era consciente de que tenía que dejar que volviese con ella. Me sentía como una mierda.


      Nadie dijo nada durante un buen rato. Fue Vicky la que rompió el silencio y, como de costumbre, lo hizo con una franqueza brutal.


      —Los libros de LP Mayweather han sido superventas del New York Times en múltiples ocasiones —explicó, con los ojos pegados al teléfono—. Su hermano tiene razón. No le hace falta vender información de la empresa. —Me acerqué a ella y le quité el móvil. Tenía la página web de Amazon abierta. Un libro de LP Mayweather era el número uno en fantasía épica. Al mirar la portada, me evocó algo. Había una daga apuntando hacia abajo en primer plano, con un vasto y extraño paisaje detrás—. Número uno en fantasía épica, número veintidós en librerías. Y si a eso le sumamos sus anteriores publicaciones con la calculadora en línea, le va muy bien. A ver, es una escritora híbrida, por lo que parte de sus ganancias se las lleva su editorial. Pero sus obras autopublicadas funcionan igual de bien. Con razón ayudó tanto a Vanessa.


      —¿Vanessa? —dije, distraído, mientras ojeaba los libros de Lucy. Conté veinte. Tenía dos sagas ambientadas en mundos distintos—. ¿Qué pasa con Vanessa?


      —Lucy estuvo ayudándola con las campañas publicitarias de la nueva urbanización.


      —¿Que estuvo ayudando a Vanessa? ¿Ayudándola de verdad? Pero si Lucy era una inepta. Un lastre.


      —Sí. Se encargaba de la publicidad pagada en redes sociales. Calculo que ha aumentado nuestros ingresos un veinte por ciento en los dos últimos meses —me informó Vicky, que ladeó la cabeza—. ¿No lo sabías? ¿No sabes nada de ella? Pensaba que era tu novia. Pensaba que habíais crecido juntos.


      Tabitha resopló.


      —Los hombres son unos egocéntricos de mierda.


      Seguía mirando la pantalla del móvil. No sabía qué decir. La triste verdad era que Tabitha no se equivocaba.

    

  

  
    Capítulo 25


    Escribiste mi historia
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    Lucy


    
      —¡Tierra llamando a Lucy! —La voz de Emily interrumpió mi ensoñación y volví en mí, sobresaltada—. Eo, ¿estás viva?


      Miré atónita a la gente que me rodeaba y sacudí la cabeza para despejarme.


      —P… perdón —susurré, bajándome las mangas del jersey hasta las manos.


      El escozor por la congelación superficial no era tan fuerte esa semana, pero bastó para que hiciera una mueca al apretar los dedos. Confiaba en volver a teclear pronto, aunque, por el momento, tenía las yemas de los dedos demasiado sensibles como para planteármelo siquiera. Como tampoco podía sostener un boli, la situación distaba mucho de ser la ideal. Ya iba con bastante retraso, de manera que no podía permitirme tardar más.


      —No pasa nada —dijo Harry con amabilidad—. Perdona tú, Luce. Fijo que me estaba yendo por las ramas. Entiendo que te hayas distraído.


      Estábamos en el edificio de la Escuela de Economía de Londres. Había accedido a reunirme con los adolescentes del proyecto de Harry antes de marcharme de la ciudad para siempre. Mike pensó que sería una buena oportunidad para que saliera de casa, y Emily había venido desde Little Buckingham para acompañarme al evento y ayudarme a hacer las maletas. Volvía a mi hogar.


      Charlar con los adolescentes fue muy terapéutico. Unos cuantos trajeron fragmentos de sus obras, algunos de los cuales eran brillantes; otros incluso vinieron con libros de LP Mayweather para que se los firmara. Fue muy relajado, con Harry moderando y Mikey, Verity y Emily presentes. Me alegré de haberlo hecho, pero ahora solo deseaba irme.


      Le dirigí a Harry una sonrisa de disculpa.


      —No, no te estabas yendo por las ramas, es que me cuesta mucho concentrarme desde que… —Dejé la frase ahí y Emily me dio un apretón en el brazo, pues sabía que no podía tocarme las manos de lo sensibles que las tenía.


      —Sentimos mucho lo ocurrido en Moretti Harding —dijo Verity con cariño.


      Cuando la miré, se mordió el labio.


      —Perdona, Luce —murmuró—. En este negocio, las noticias vuelan.


      Se me borró la sonrisa.


      —Ah, ya.


      —Lucy no quiere hablar aún del tema —intervino Emily tras un silencio incómodo—. Confío en que lo entendáis. Está un poco reciente la cosa.


      Era como volver a primaria. Podía soñar despierta y vagar sin rumbo, pues tenía a Emily a mi lado para protegerme. Igual que tenía a Mikey; igual que solía tenerlo a él.


      Pensar en Felix hacía que me doliera el pecho y volviese a tener ganas de llorar. ¿Por qué no podía olvidarme del gilipollas ese? Había pasado casi una semana y todavía me asaltaba el recuerdo cada tanto. Lo detestaba; no, era más que eso: lo odiaba con toda mi alma. Entonces, ¿por qué lo añoraba de tal manera que sentía una angustia paralizante e inmensa? Me había decepcionado profundamente. Qué equivocada había estado con él. Había creído que lo nuestro era sincero, que compartía mis sentimientos.


      Sin embargo, al volver la vista atrás, había comprendido que nunca había sido así. Se me había caído la venda de los ojos. Nunca había sido mío realmente. Nunca me había conocido de verdad. Los sermones que me echaba sobre cómo triunfar en el mundo real… El éxito para él consistía en estar plenamente concentrado, tener ojo para los negocios, asistir a reuniones aburridas y mostrarse implacable. Pero, vamos a ver, ¿cómo pudo pensar siquiera que me interesaba nada eso? Si hasta le había llegado a decir que ese rollo no iba conmigo. ¿Cómo no le había picado la curiosidad y me había preguntado entonces cuáles eran mis intereses? En cambio, ahora, no veas si estaba intrigado. Los numerosos mensajes y audios que me había enviado antes de que lo bloquease daban fe de ello.


      «Luce, por favor, habla conmigo».


      «Lo siento, Lucy. No me ignores».


      «Cariño, por favor. Lo siento mucho. Por favor, dime que estás bien».


      Y luego, encima, venía a casa. Mikey no lo dejaba pasar. Y menos mal, porque menuda pinta tenía yo. Mikey ya estaba harto de él. Me contó que le había arreado «un puñetazo en toda la jeta» cuando lo había visto en la oficina. Y que el muy imbécil ni siquiera hizo amago de esquivar el golpe. «Para mí que quería que le pegara», me dijo Mike.


      Liarse a puñetazos no era propio de mi hermano, pero nunca lo había visto tan enfadado como cuando me recogió en la cafetería. Que llorase sin parar al volver a casa y durante el interrogatorio policial no lo apaciguó precisamente, pero tanto él como mamá insistieron en que esa vez denunciase el incidente. Para cuando vio a Felix, le faltaba poco para explotar.


      Que aquello fuera a abrir una brecha entre Felix y el resto de mi familia me ponía muy triste. A ver, sí, en los últimos años Felix había guardado las distancias. Ya no se pasaba por Little Buckingham, pese a que mi madre lo machacaba de vez en cuando con que fuera a visitar a la suya. Bianca Moretti y mamá se habían hecho amigas. Mamá decía que Bianca se sentía sola y que echaba de menos a Felix; que iría más al pueblo si no fuera por «el señor ese» —mamá nunca ha tenido en mucha estima al padre de Felix—, pero ahora Mikey había jurado que no volvería a dirigirle la palabra a Felix.


      Mamá se había quedado muy callada cuando le conté lo sucedido por teléfono. Le había ahorrado la mayoría de los detalles, pero captó lo esencial. Estaba furiosa con Will, lista para agarrar su rodillo y coger el primer tren a Londres. Tuve que explicarle que «hacerlo papilla» con utensilios de cocina podría darnos problemas cuando intentásemos condenarlo. Pero no estaba tan enfadada con Felix como había supuesto.


      —Mira que es tonto —masculló—. Nunca ha sabido lo que le convenía. Su maldito padre le ha dejado huella. —Su tono no era de cólera, sino de profunda decepción.


      Tragué saliva y volví a centrarme en Harry y en su esposa.


      —Descuida, Lucy —dijo Verity con voz trémula—. No tendría que haber sacado el tema, pero es que… —Cuando la miré, me sorprendió ver que tenía los ojos húmedos—. Perdón. Dichosas hormonas.


      Tragué saliva al sentir que me escocían los ojos a mí también. Cuando esbocé una triste sonrisa, Verity sollozó y se arrojó a mis brazos pese a su enorme barrigón.


      —Ya está, cielo —le dijo Harry con dulzura—. Déjala respirar.


      Verity se apartó, secándose las lágrimas.


      —Perdón —murmuró.


      —No, no te disculpes —le dije—. Un abrazo nunca sobra.


      Cuando Harry me rodeó los hombros con el brazo para darme un apretón rápido, di un respingo al oír a Felix desgañitarse en la vasta estancia.


      —¡York!


      Todos nos giramos hacia él. Cruzaba el patio interior echando humo, con la mirada fija en el brazo de Harry y un tic en la mandíbula. Harry nos miró a los dos un instante y sonrió con pillería.


      —Moretti —dijo, arrimándome más a él. Felix estaba que trinaba—. ¿Qué haces en mi edificio?


      —¿Tu edificio?


      Respiré aliviada cuando Verity rompió la tensión. Le dio una palmada en el pecho a su marido y él me soltó para abrazar a su esposa y besarla en la frente.


      —Oye, tú, que lo diseñé yo —le recordó a su marido. Cuando se giró hacia Felix, se hizo un silencio incómodo durante el cual los dos hombres se fulminaron con la mirada—. Hola de nuevo, Felix.


      —Ni se te ocurra mirar a mi mujer —le espetó Harry antes de que pudiera responder. Se plantó delante de Verity para que no la viera—. Y lárgate. No quiero que alguien que me ha acusado de espionaje industrial pise nuestro edificio.


      —Ya me he disculpado —dijo Felix apretando los dientes, a lo que Harry entornó los ojos.


      —Ya, vale, pero casi me arruinas la reputación. Podría demandarte por difamación, imbécil. En cuanto a lo que le has hecho a Lucy…


      —Lucy no es asunto tuyo —le espetó Felix.


      —Ah, ¿no? —se burló Harry—. Es más asunto mío que tuyo. ¿Has visto lo que le ha pasado por ser asunto tuyo?


      Se podía cortar la testosterona con un cuchillo, lo que era completamente absurdo, pero no iba a montar un pollo en plena…


      —Vete a tomar por el culo, tonto de ciudad —le espetó Emily mientras volvía del baño. A mi amiga nunca le había dado miedo liarla—. ¿Quién ha dejado pasar a este capullo?


      Dicho esto, se dirigió hasta Felix y le dio un fuerte empellón en el hombro. Apenas se movió, pero eso lo obligó a centrar la atención en ella.


      —Hola, Emily —dijo con voz serena.


      Me sorprendió que la recordara. En Little Buckingham, Felix siempre parecía estar muy por encima de mí y de mis amigos.


      —Ya te estás largando —le dijo ella mientras le propinaba otro fuerte empujón, esta vez con ambas manos.


      Tampoco se movió. Daba la impresión de que su cuerpo fuera de piedra; fijo que sería de ir tanto al supergimnasio de su supercasa. Presumido de las narices. Ni que le hiciera falta estar tan mazado para las juntas. Pero, bueno, que pasaba de él y de sus musculitos. O eso me dije tras ignorar las mariposas del estómago y las ganas locas de que me estrechase entre sus brazos fornidos y robustos. El deseo hacía que me faltara el aire.


      —Necesito hablar con Lucy —declaró Felix, y su mirada pasó de Emily, que ahora tenía la cara roja y seguía poniendo todo su empeño en sacarlo del edificio, a mí.


      Pese a que Emily seguía empujándolo y gruñendo, no desvió ni la vista ni la atención de mi cara. Estaba hecho un cristo. A ver, no me malinterpretéis. En una escala del uno al diez al más sexy, seguía siendo un once claro; pero llevaba la corbata suelta, la camisa sin planchar desde hacía días, y su barbita ya no era una barba de tres días, sino un matojo espeso y desaliñado. Sentí que se me encogía el corazón. ¿Me habría estado echando de menos igual que yo a él? Retrocedí un paso, luchando contra el impulso de ir a su lado y reprimiendo la imperiosa necesidad de abrazarlo. Ese no era mi Felix. Ese Felix nunca había existido.


      —No —Emily le dio otro empujón— va —otro empujón, más fuerte esta vez— a —ahora jadeaba mientras lo empujaba sin parar, con los pies resbalándosele por no poder afianzarse bien al suelo— hablar —otro gruñido— contigo —un rugido—, gilipollas.


      Entonces perdió pie, pero Felix la sujetó por los hombros para estabilizarla, la levantó con cuidado y la dejó a un lado mientras murmuraba:


      —Cuidado, que te vas a hacer daño.


      Emily estaba colorada de rabia. No era la clase de mujer que tolera que la levanten del suelo con muy poco esfuerzo y la aparten. Sencillamente, no era de las que se quedan al margen. Por cómo estaba torciendo el gesto, presentí que se avecinaba un cabreo mayúsculo.


      —Em —dije, y todos me miraron fijamente—. Déjalo estar.


      Emily resopló y se cruzó de brazos, pero no volvió a la carga; me lo tomé como un progreso. Cuando estuve segura de que ya no estaba en plan agresivo, clavé los ojos en Felix. Me miró como si estuviera memorizando hasta el último centímetro de mi rostro. Dio un paso hacia mí y yo di uno hacia atrás. Me miró los pies y frunció el ceño, pero no volvió a acercarse. Entonces, hizo algo tan inusual en él, tan sincero, que por poco flaqueé. Mientras me miraba a los ojos, se le desencajó el semblante y un dolor inmenso se reflejó en su expresión, antes vacía.


      —Por favor —susurró.


      A pesar del bullicio de la habitación, fue como si me lo hubiera dicho directamente al oído. La crudeza de su voz, su absoluta desesperación, me hicieron ponerme de puntillas. Estuve a punto de acercarme a él. Se tensó al percatarse, todos los músculos del cuerpo contraídos y en alerta, casi a punto echarse a temblar del esfuerzo que estaba haciendo por contenerse. Pero entonces hice memoria: a Felix yo no le importaba; me había despedido, no me había protegido; no le gustaba mi forma de ser, y tampoco se había molestado en averiguar cómo era en realidad. Así que bajé los talones y retrocedí otro pasito. Un brillo extraño le cruzó los ojos y los cerró con lentitud.


      —Creo que no quiere hablar contigo, Moretti. —La voz de Harry rompió el silencio. Se estaba regodeando—. Así que te lo repito: abandona nuestro edificio.


      Felix ignoró a Harry y se sacó un ejemplar de mi libro del bolsillo trasero.


      —Me iré en cuanto hable con Lucy —dijo, sin dejar de mirarme.


      —Moretti…


      —¡Me cago en…! —empezó Emily, pero la interrumpí.


      —No pasa nada —dije.


      Solo quería acabar con aquello de una vez. Respiré hondo y me alejé de los demás para ir con Felix. Se le desinfló el pecho al soltar el aire que debía de estar conteniendo.


      —Lucy…, ¿estás bien? —me preguntó cuando me detuve a un par de metros de distancia.


      Ahora que estaba más cerca de él, veía perfectamente el mal aspecto que tenía. Se le habían hundido un poco las mejillas, como si hubiera adelgazado, y tenía ojeras y los ojos rojos


      —Tenía que verte. Lo siento mucho. Lucy, no puedo expresarte cuánto lo siento. Debería haberte hecho caso. No debería haber…


      —¿Cómo has sabido que estaría aquí? —inquirí con recelo.


      Carraspeó y echó un vistazo rápido a los curiosos. Se puso colorado.


      —Es posible que tenga a gente vigilando tu piso.


      Flipé.


      —¿De qué vas?


      —Lo siento —dijo, con la desesperación aún tiñéndole la voz—. Pero me tienes preocupadísimo. No como, no duermo. Necesitaba saber que estás bien. Y Will sigue suelto.


      —Felix, te estás comportando como un loco.


      —No puedo olvidarlo. —Tragó saliva y los ojos se le pusieron aún más rojos—. Lucy, vi el vídeo. Te hizo daño. Tu cabeza rebotó contra la pared como…


      Felix no pudo continuar. Se lo veía tan pálido pese a lo moreno que era que casi sentí lástima por él. Casi.


      —Como puedes ver, estoy de fábula —le espeté, ignorando las dolorosas punzadas de los dedos.


      Siendo sincera, las heridas que más estaban tardando en sanar no me las había causado Will, sino haber sido arrojada al frío glacial y permitir que se me congelaran los dedos.


      Felix me observó con expresión confusa y luego miró el libro que llevaba entre las manos.


      —Escribiste mi historia —dijo, emocionado y tan bajito que solo lo oí yo.


      Significaba algo para él. Que me basara en esa historia para escribir mi primera novela significaba mucho para él. Tragué saliva y me aclaré la garganta.


      —No es tuya —susurré, acercándome para quitarle el libro, pero se resistió y negó ligeramente con la cabeza.


      —Me la contaste a mí primero. Soy el fan original de LP Mayweather. Los demás son unos acoplados de última hora. Sabía lo talentosa que eras antes que nadie. Fui el primero en creer en ti.


      Puse los ojos en blanco. Aún no me veía capaz de soltar el libro y romper la conexión.


      —Menudo fan. Ni sabías que se había publicado.


      —No me lo dijiste. —Había un dejo de acusación y, para mi sorpresa, de dolor en sus palabras—. ¿Por qué no me lo dijiste?


      La ira me invadió y tiré del libro. No se merecía mi dichosa novela.


      —¿Y cuándo iba a contártelo? ¿Cuándo me has dejado que te contara nada? ¿Cuándo me has preguntado a qué me he dedicado todos estos años?


      —Lucy, yo…


      —No —le espeté. Volví a tirar del libro, pero se negaba a soltarlo—. Ni se te ocurra justificarte. ¿Sabes cuánto sabía yo de ti antes de venir a Londres? ¿Lo ansiosa que estaba porque Mikey me hablara de ti? ¿Cómo buscaba las revistas de cotilleos y me compraba todas en las que salías con actrices, modelos o cantantes? Madre mía, qué pringada soy.


      Felix gimió.


      —No, Lucy. No, no digas eso. Eras solo una niña cuando me fui. Si te hubiera conocido en los últimos años, si te hubiera conocido de verdad, habría devorado cada palabra que hubieras escrito. Te habría seguido con ansia y en la distancia mucho más que tú a mí.


      —Ya, pero sí que me conocías cuando me mudé aquí. O eso creías.


      Felix resopló, frustrado.


      —No me lo dijiste. Si me lo hubieras dicho…


      —Vale —admití—. Debería haberte contado lo de los libros. En todo caso, en ningún momento te mentí, y te lo habría dicho si me hubieras preguntado a qué me dedicaba. —Hizo una mueca al oír eso, y volvió a ruborizarse—. Y soy consciente de que debería haberme asegurado de que entendías por qué había decidido trabajar en tu empresa. Ahí no fui justa. Aunque lo cierto es que las veces que intenté explicártelo me interrumpiste. De todos modos, reconozco que estaba mintiendo por omisión y que no te lo merecías. Pero ¿cómo pudiste creerme capaz de venderle secretos a la competencia? ¿Cómo pudiste siquiera pensar, ni por un instante, que te traicionaría?


      —Luce —dijo, otra vez con tono suplicante—. Entiende que era lo que parecía. Y hubo… Escucha, llevan jodiéndome vivo desde la uni. Debería haberte contado lo que me pasó con mi ex y lo desconfiado que me volvió. Traicionó mi confianza. N… no quiero entrar en detalles, pero me engañó bien engañado. Soy insensible y cínico, y… saqué una conclusión estúpida.


      —Siento que te hayan «jodido vivo» —dije, intentando mantener la voz firme—. Pero me conoces de toda la vida. Yo no soy así. Creía… —Callé para respirar hondo y tragar saliva—. Creía que estábamos… —Cerré los ojos para no tener que mirarlo al decirlo y susurré—: Me estaba enamorando de ti.


      —Yo me enamoré de ti la noche que te di de comer tostadas con Marmite en la cocina… No, miento. Me enamoré de ti cuando, con trece años, estaba enfadado y dolido y me transportabas a otro mundo con tus historias. Llevo queriéndote desde entonces, pero era demasiado idiota y estaba demasiado jodido para darme cuenta.


      Volvían a escocerme los ojos, pero, esta vez, no pude retener las lágrimas. Solté el libro y me llevé la mano a la boca para reprimir un sollozo. Retrocedí un par de pasos.


      —Muy bien, urbanita de las narices —le espetó Emily mientras se interponía entre ambos—. La has hecho llorar, así que se te ha acabado el tiempo. ¡Largo!


      —Eso —intervino Harry York mientras se plantaba junto a Emily. Se colocó con las piernas muy abiertas y los brazos cruzados para impedir que Felix se acercara más a mí—. Tío, se te ha acabado el tiempo. Vete si no quieres que te saque yo.


      —Como si pudieras —murmuró Felix, sombrío—. Pero está bien. —Levantó las manos en señal de rendición—. Me voy. Pero esperaré, Luce. Para siempre si hace falta.


      Miré por encima de Emily para observarlo. Tenía la misma expresión decidida que ponía de niño cuando quería algo. No recordaba ni una sola vez en que no hubiera logrado su objetivo, y en ese momento no me apetecía saber qué supondría eso para mí.

    

  

  
    Capítulo 26


    Os hacía falta un empujoncito


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      Mientras caminaba por el sendero que conducía a la casita de campo, sentí una opresión en el pecho. Me encantaba estar aquí: la acogedora cocina, las risas, los panecillos de Pascua tostados, el cariño distendido; era todo lo contrario a mi familia. Los Mayweather tenían la habilidad de hacerte sentir uno más. Nunca había tenido la sensación de que fuera un mero invitado ni de que Hetty fuera solamente mi niñera. Eran mi familia. La inquietud empezó a hacer mella en mí. ¿Qué pensaría Hetty de mí ahora? Al darme cuenta de que me había detenido a medio camino, sacudí la cabeza para apartar los pensamientos lúgubres y me dirigí hasta la puerta azul chillón. Después de llamar, me mentalicé para encontrarme con una Hetty furiosa, así que, cuando Jimbo, un camarero un tanto cascarrabias de La Madriguera del Tejón, me abrió la puerta, me quedé a cuadros.


      —Anda, pero si es el chaval de los Moretti —dijo el hombre, rascándose la barba mientras me miraba de arriba abajo—. ¿Cómo tú por aquí? No me guardarás rencor por aquella vez que te rompí el carné de identidad falso, ¿no?


      —Tú siempre servías a Mike.


      —Ya, bueno —repuso con aire de complicidad—. Hetty no iba a arruinarme el negocio si dejaba que su chaval se pusiese pedo. Pero nadie quiere cabrear a los Moretti.


      —Eso no es…


      Dejé la frase a medias y respiré hondo. ¿Por qué me estaba metiendo en una conversación ridícula sobre por qué no me servían alcohol cuando tenía quince años y a los demás adolescentes del pueblo, sí? Debía centrarme. Estaba tan estresado que empezaba a distraerme igual que Lucy, y yo no tenía la excusa de ser un genio creativo.


      —Mira, Jimbo —dije, yendo al grano—, vengo a ver a Hetty.


      ¿Jimbo salía ahora con ella? Qué… raro. Pensaba que Hetty tendría mejor gusto. A ver, que era mediodía y el tío estaba en la entrada, en bata, rascándose los huevos. Encantador.


      —¿Hetty? —preguntó Jimbo, extrañado—. Hace más de un año que no vive aquí, chaval.


      Me quedé atónito.


      —¿Cómo? No lo entiendo.


      —Su hija le compró la casa de Moonreach. Hetty se puso contentísima, ya te digo. La verdad es que había dado la lata ya un montón cuando Lucy la jubiló. Iba al bar y se lo contaba a cualquiera que quisiera escucharla. Pero, desde lo de Moonreach, no hay quien la aguante. Ahora queda con las amigas para jugar al bridge en su casa en vez de en la de tu madre. Así no se cruza con el estirado de tu padre. No la culpo, nunca le cayó bien tu viejo.


      Moonreach era una casa de campo grande y preciosa, considerada de interés cultural, situada a las afueras del pueblo. Hetty hablaba a menudo de ella y de lo mucho que le gustaba. El viejo Tinsley solía vivir allí. Lo sabía porque Moonreach estaba justo al lado de la casa de mis padres. De hecho, estaba entre Buckingham Estate y nuestra finca. Tampoco es que se viera ni desde casa de mis padres ni desde casa de Ollie, pues ambas tenían bastante terreno. Aún sorprendido, retrocedí. Me sentía tonto de remate. Todo este tiempo preocupándome por Hetty, porque tenía que mantener a la soñadora de su hija, y resultaba que era justo al revés. Le murmuré algo a Jimbo y volví al coche.


      Moonreach tenía una puerta nueva, mucho más recia que la anterior, con un letrero enorme que indicaba que había que mantenerla cerrada. Cuando la hube cruzado, entendí por qué. Dos cerdos excesivamente gordos se acercaron a mi coche, resollando como obesos asmáticos. Debían de ser las criaturas más feas que había visto en la vida. Detrás de ellos, dos gallinas salieron de un arbusto. A una le faltaba la mitad de las plumas y la otra cojeaba. Hetty nos contaba que soñaba con encargarse de una parcela pequeña. Siempre que podía, acogía a animalillos abandonados y callejeros en su casita. Supuse que, al tener más espacio, se habría vuelto loca. Sonreí por primera vez en semanas. Mi padre odiaba a muerte a los animales. Y era imposible que Hetty los pudiera retener a todos en su propiedad. O eso, al menos, era lo que quería creer con todas las ganas.


      Sonreí todavía más cuando vi que se aproximaba una llama. La cosa mejoraba por momentos. El viejo Tinsley solo había tenido un par de perros, pero bastaba con ellos dos para sacar de quicio a mi padre. La llama me miraba fijamente, con los dientes retraídos. Subí al coche. No valía la pena llevarse un escupitajo. Tuvimos un careo durante unos minutillos hasta que los cerdos decidieron unirse a ella para impedirme el paso. Uno se tumbó delante de mi parachoques. Decidí cortar por lo sano y me adentré en el campo embarrado para esquivarlos, lo que hizo que se me ensuciase el coche. Añadí la compra de un Land Rover a la lista de tareas pendientes. Cuando convenciera a Lucy de que me perdonara, pensaba pasar una temporada en Moonreach. Necesitaría un vehículo que aguantara el barro y que no gritara «urbanita amanerado», como me había llamado Mike cuando vio por primera vez el Aston Martin que me estaba cargando ahora mismo. Por suerte, el resto del camino de entrada estaba relativamente despejado; solo tuve que detenerme un momento para dejar pasar a unos patos por delante del coche.


      Respiré hondo al llegar a la puerta principal. La habían pintado del mismo color que la de su antigua casa y había un rosal trepador en el lateral. La vivienda entera parecía sacada de una revista sobre la vida campestre: techo de paja, gruesos muros de piedra, zonas de ladrillo visto y vigas… Era todo lo contrario a la casa de mis padres. Mi padre había hecho todo lo posible por modernizar su propiedad, eludiendo en gran medida las normas urbanísticas y, a veces, saltándoselas del todo. Había transformado una preciosa y antigua casa de campo en una monstruosidad gigante con fachada de cristal.


      Llamé a la puerta y aguardé con el alma en vilo. Hetty abrió con el delantal de siempre y parte de la mejilla y del pelo entrecano manchados de harina. Sostenía un rodillo, por lo que me preparé para el golpe. Pero, cuando se recuperó de la sorpresa, su rostro solo reflejaba cariño. Entonces hizo algo que no me esperaba para nada: soltó el rodillo y me estrechó entre los brazos. Para ser tan pequeña, era sorprendentemente fuerte; me bajó hasta ella con facilidad. Se me hizo un nudo en la garganta de la emoción. Hetty daba los mejores abrazos del mundo.


      —Ay, cielo —dijo—. En menudo lío te has metido. —Se apartó y me tomó de las mejillas para mantenerme a su altura—. Qué lento has sido siempre para pillar las indirectas.


      —Eh…, ¿cómo?


      Me dio un par de palmaditas en la mejilla.


      —Te puse a mi Lucy en bandeja. Estáis hechos el uno para el otro. Tu madre y yo lo hablamos y decidimos que os hacía falta un empujoncito.


      Me quedé a cuadros.


      —¡¿Mi madre?!


      —Ella solo quiere que seas feliz, cielo. Y con las tontas esas con las que has estado no lo serás. Ya tocaba poner fin a eso. Y mi Lucy solo te quiere a ti. Siempre ha sido así.


      Antes de que pudiera corregirla, Hetty me agarró del brazo y me obligó a entrar en la casa. Al llegar al pasillo, empezaron a oírse ladridos. Dos enormes retrievers se nos acercaron brincando: uno me saltó al pecho y me lamió la cara; el otro quería hacerlo, pero estaba demasiado mayor para lograrlo.


      —Te presento a Samsagaz. Como ves, aún dejo que sea Lucy la que los bautice —dijo Hetty—. La verdad es que no hemos progresado mucho con el adiestramiento. Y ya conoces a Frodo.


      Tras mimar un poco al más joven, me arrodillé en el suelo para llegar hasta Frodo.


      —Tendrá dieciséis años ya —dije con la voz ronca por la emoción—. Hola, guapo —murmuré mientras le rascaba detrás de las orejas como sabía que le gustaba—. ¿Te acuerdas de mí? —Resolló y me dio un buen lametón en la cara al tiempo que golpeaba el suelo con la cola.


      Me asaltaron un montón de recuerdos de cuando paseaba con Frodo y Mike, y Lucy nos iba a la zaga. Por más que lo fastidiara, siempre obligaba a Mike a esperarla.


      Se me encogió el corazón al recordar a Bilbo, el viejo perro de los Mayweather, al cual había acudido con trece años para buscar consuelo en su pelaje tras descubrir que mi padre había llevado a mi propio perro, Benji, a la perrera. Mamá y yo lo habíamos encontrado en un refugio seis meses antes, y me había encaprichado de él pese a su aspecto desaliñado. Cuando volví del internado y vi que no estaba, me subí por las paredes. Y ya cuando me enteré de lo que había hecho mi padre, me quedé destrozado. Tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar de camino a la casita de campo, pero me obligué a calmarme al llegar. Por desgracia, Mike estaba de campamento, así que solo se hallaban allí Hetty y Lucy, de ocho años. Nada más verme, Hetty me llevó a la cocina. Una vez dentro, me desplomé frente a los fogones y enterré el rostro en el grueso pelaje de Bilbo. Entonces la pequeña Lucy entró, ladeó la cabeza y nos miró a mí y a su perro.


      —Estás triste —me dijo.


      —Un poquito, Shakespeare —repuse con voz áspera, sorbiendo un par de veces por la nariz, pero sin llegar a llorar.


      Lucy se sentó al otro lado de Bilbo y puso la manita encima de la mía, en su cuello.


      —¿Quieres oír una historia? —me preguntó en voz baja.


      Asentí, y así nos quedamos: Hetty preparando la cena a nuestro alrededor y Lucy contándome su historia. Al cabo de una hora, aunque había seguido doliéndome lo cruel que había sido mi padre, al menos había sentido que podía volver a respirar. ¿Cómo había olvidado lo amable que era Lucy? ¿Cómo la había creído capaz de traicionarme?


      —Cielo, ven —me dijo Hetty en voz baja.


      Me sobresalté al salir del trance y ver su rostro sonriente.


      Me puse de pie y la seguí.


      —¿Está Lucy? —pregunté mientras entrábamos en la amplia pero acogedora cocina rural de Hetty.


      Compuesta por madera vieja, un fregadero Belfast, baldosas de colores cálidos y una cocina Aga color crema, era una estancia tan sencilla como hospitalaria; de nuevo, todo lo contrario al hogar de mi familia.


      —Sí, pero no te preocupes. No te habrá oído llegar. Lleva puestos sus auriculares especiales; no oye ni una mosca con ese trasto. Dice que los necesita para concentrarse con Gandalf cacareando todo el día.


      Un gallo empezó a chillar justo en ese momento.


      —Supongo que ese es Gandalf.


      —Sí, el pobre tiene un problema nervioso y cacarea todo el rato. Es una pena, la verdad. Todas las gallinas lo evitan, así que ni siquiera puede pillar cacho. Tu madre cree que está frustrado… sexualmente.


      —¿Cómo? —balbuceé. Comentar las necesidades sexuales de un gallo no era propio de mi madre. Carraspeé y me froté la nuca—. ¿Mi madre ha dicho eso?


      —Uy, sí —dijo Hetty con desenfado—. Bianca está mucho menos reprimida últimamente.


      No me apetecía oír hablar de mi madre y sus teorías sobre los problemas sexuales y mentales de las aves de corral. Por suerte, Hetty tenía un objetivo y no iba a dejarse distraer por Gandalf.


      —Has metido la pata hasta el fondo —dijo, directa al grano. Aunque, bueno, Hetty nunca se andaba con rodeos—. ¿En qué demonios estabas pensando?


      Suspiré. Con los hombros hundidos, me dejé caer en una silla que había junto a la enorme y desgastada mesa de la cocina. Acaricié la lisa superficie de madera.


      —Soy un puto gilipollas.


      Hetty destapó un tarro de rayas azules y blancas y me lo tendió.


      —Solo tengo billetes de cincuenta.


      Sacudió el tarro mientras enarcaba las cejas.


      —Pues entonces no digas palabrotas, jovencito, que todavía me debes una libra con veinticinco peniques desde hace veinte años. Qué malhablado has sido siempre.


      Saqué la cartera y metí cincuenta libras en el tarro.


      —Pues habrá que buscar una solución, ¿no? —dijo Hetty como si volviese a ser un niño y estuviese en su cocina quejándome de que me habían puesto de deberes un ejercicio muy difícil, en vez de un hombre hecho y derecho que le había roto el corazón a su hija—. ¿Una tacita de té? —Una taza de té era el inicio para enfocar cualquier crisis de Hetty, ya fuera grande o pequeña—. Ya tiene las manos mejor, algo es algo.


      —¿Las manos? —le pregunté frunciendo el ceño mientras ella ponía a hervir la tetera.


      Me miró con cautela antes de responder.


      —¿No sabías lo de sus manos?


      Negué con la cabeza. Se me encogió el estómago del miedo.

    

  

  
    Capítulo 27


    ¿Estaba sufriendo?


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      Presentía que no me iba a gustar lo que fuera que les hubiera ocurrido a sus manos. Cerré las mías en puños sobre la mesa.


      —Ay, Señor —suspiró Hetty—. Pues primero el té.


      Esperé a que me sirviera una tacita.


      —Venga, cuéntamelo.


      —Bebe primero, cielo. —Obedecí. No saboreé el té siquiera, pero su calor me calmó un poco el estómago. Hetty asintió—. Lesión traumática superficial por frío.


      —¿Perdona? —Negué con la cabeza—. ¿De qué estás hablando?


      —A ver —repuso Hetty con cautela—. Sabes que sufre de la enfermedad de Raynaud y que tiene intolerancia al frío, ¿no? Los médicos nunca han sabido por qué mi Lucy no lo soporta. Le han hecho todos los análisis de sangre posibles y, aun así, no le han encontrado nada. Ella es así. Debería haber nacido en un lugar por el que pasara la línea del ecuador, no en Inglaterra.


      »El caso es que, cuando abandonó tu oficina, no tenía ni abrigo, ni guantes, ni gorro, ni bolso. Y dice que llevaba un modelito como los que te gustan para impresionarte; no el jersey y las botas mullidas de siempre, sino una falda, tacones y una blusa fina. —Cuando empecé a intuir por dónde iban los tiros, se me cayó el alma a los pies—. Mi Lucy vive en las nubes y no es muy práctica, pero eso ya lo sabes. —Asentí. No quería oír el resto, pero sabía que tenía que hacerlo—. Total, que intentó volver al edificio a por sus cosas, pero los guardias de la entrada no le hicieron ni caso. Le dijeron que tenían instrucciones muy estrictas y que no podía volver a entrar en el edificio bajo ninguna circunstancia, que era una amenaza para la empresa.


      Hice una mueca. Dejé la taza en la mesa y me mesé los cabellos. Hetty carraspeó.


      —No sabía qué hacer. No tenía ni móvil ni dinero. Y con lo tímida que es no iba a imponerse. Cuando se dio cuenta de que estaba en apuros, entró en una cafetería a pedir ayuda, pero, siendo sinceros, ya era tarde. Tenía las manos fatal. La lesión traumática superficial por frío es parecida a una quemadura por helor. Duele unas pocas semanas, pero no deja secuelas permanentes.


      —No me digas eso —gemí, dejando caer la cabeza sobre la mesa—. Soy un cabronazo. —Sin levantar la vista, saqué otras cincuenta libras de la cartera y se las pasé a Hetty—. Mike debería haberme arreado más de un puñetazo.


      —Ya ves. —Al oír la voz enfadada de Mike, levanté la cabeza de golpe. Estaba en el umbral de la puerta trasera, acariciando a los perros. Tenía la cara roja de ira y la mandíbula apretada—. ¿Qué cojones hace este aquí, mamá?


      Hetty le acercó el tarro. Mike se sacó del bolsillo una libra y la metió sin dejar de mirarme.


      Hetty suspiró.


      —Dale un respiro al chico, Michael. Bastante mal lo está pasando ya. Y Lucy tiene mucho mejor las manos. Al menos ya puede teclear.


      Miré a Hetty al instante.


      —¿No podía teclear?


      Hetty se encogió de hombros.


      —No. Y no pudo cumplir con un plazo importante que tenía. Fue un poco un follón. Por eso está tan quisquillosa con ponerse los cascos esos para el ruido y no quiere que Gandalf la moleste. Está decidida a acabar el manuscrito.


      —¿Estaba sufriendo? —No pude evitarlo; se me entrecortó la voz al hablar y se me formó un nudo en la garganta—. ¿La he hecho sufrir? Creo…, creo que voy a vomitar.


      Dicho esto, me levanté como un resorte y nada más llegar al pequeño baño que había bajo las escaleras, vi reaparecer mi desayuno a lo bestia.


      Se hizo el silencio en la cocina cuando regresé después de lavarme la boca en el lavabo y contemplar mi pálido reflejo. Volví a sentarme a la mesa mientras me cubría la cara con las manos. No podía mirar a ninguno de los Mayweather. ¿Cómo había caído tan bajo? ¿Cómo podía haberla hecho sufrir así?


      —Eh, Felix, cielo. —Hetty me sacó del autodesprecio en el que me había sumido con su voz suave y un apretón en el hombro—. Todo saldrá bien. Lo arreglaréis. Cuando eras niño, no había nada que no pudieras lograr. Si te apetecía subirte a un árbol, llegabas antes que nadie. No querías nada de tu padre, así que te dejaste la piel currando con Jimbo en el bar para comprarte un coche, pero sé que se lo diste todo a Mikey para que montara el taller. Y cuando unos críos acosaban a Lucy en el cole, fuiste a buscarla y acorralaste a los muy mamones. —Hetty metió una libra en el tarro con la mano que no descansaba en mi hombro—. Le echabas un cable con las mates. Y no creas que no sé que fuiste tú el primero que animó a mi hija a ser escritora. Viste su potencial.


      —Pero si ni sabía que había publicado sus libros —dije con voz agónica—. ¿Cómo no me enteré?


      Entonces miré a Hetty. Tenía la vista clavada en mí y entornó los ojos ligeramente.


      —Creo que cuando dejaste Little Buckingham, de verdad querías irte. Te dolía demasiado estar aquí, ¿no, cielo?


      Esquivé la mirada de Hetty para bajar la vista a la mesa. Tenía razón. Necesitaba olvidar este pueblo. En cierto sentido, sabía que amaba a Lucy; incluso de niño, sabía que nuestro vínculo era fuerte. Pero nada me iba a hacer regresar, no después de lo que me había hecho mi padre.


      —Nunca me perdonará —susurré hundido en la miseria, mirando mi té.


      Mike resopló.


      —Qué dramático has sido siempre, la Virgen.


      Lo miré y me di cuenta de que ya no estaba henchido de una ira más que justificada; de hecho, su expresión reflejaba hasta un poquito de lástima mientras se dejaba caer en una silla del otro extremo de la mesa.


      —Sobrevivirá. Ni que hubiera perdido un dedo o algo así —añadió.


      Me puse blanco y volvió a encogérseme el estómago.


      —No, cielo, ahora no —dijo Hetty—. Tranquilízate. No vas a reconquistar a mi hija si estás manchado de vómito o te caes redondo al suelo.


      De niño, si me estresaba, vomitaba, y Hetty siempre reconocía las señales. Respiré hondo para calmar las náuseas y, tal y como me había indicado, le di un sorbo al té. Hetty tenía razón: el té lo mejoraba todo muchísimo.


      —¿Mamá?


      Al oír la voz de Lucy, solté la taza, que repiqueteó sobre la mesa. Se me derramó un poco de té por un lado, pero lo ignoré. Lucy no me vio cuando cruzó la puerta. El motivo, por raro que sonara, era que empujaba a un poni pequeño y gordo por detrás para obligarlo a entrar en la cocina, y resoplaba y jadeaba del esfuerzo. El animal movía la cabeza y apretaba los cascos para contrarrestar la fuerza de Lucy.


      —¿Se puede quedar Legolas fuera de mi cobertizo? No deja de darme cabezazos en el brazo cuando intento escribir, ¡y se ha comido uno de mis mapas! Vives en una casa de locos. No deberías tener… —Se quedó paralizada y cerró la boca de golpe al verme. Se irguió despacio y no apartó los ojos de los míos mientras se quitaba los auriculares—. Estás aquí.


      Sencillamente, no pude evitarlo. Sabía que no tenía derecho. Sabía que tenía que esperar a que fuera ella quien se acercase a mí. Pero no pude impedirlo. Me levanté sin pensarlo y, antes de darme cuenta, me dirigía hasta Lucy, que había conseguido rodear al poni y entrar en la cocina. Me detuve ante ella, que se dispuso a hablar, pero cerró la boca de golpe cuando le tomé las manos con delicadeza.


      Con sumo cuidado, las giré para mirarle ambos lados. Se estremeció un poco y clavé los ojos en los suyos.


      —Todavía están un poco sensibles —dijo a modo de explicación.


      Despacio, cerré los ojos, cada vez más calientes y húmedos. No había llorado delante de nadie desde el incidente de Benji, cuando tenía trece años. Mi padre me había dicho entonces que llorar era de pringados, y me juré a mí mismo que no volvería a llorar y que odiaría a mi padre el resto de mi vida. Hasta la fecha, había cumplido ambas promesas.


      Cuando abrí los ojos, Lucy inhaló bruscamente de lo sorprendida que estaba de vérmelos preñados de lágrimas.


      —Lo siento mucho, cariño —musité en un desgarrado susurro, incapaz de hablar con normalidad por culpa del nudo que me obstruía la garganta.


      Llevó una mano a mi cara y me secó con el pulgar la lágrima que se me había caído.


      —Felix —dijo con voz queda y llena de emoción.


      Entonces, apretó los párpados, me apartó la mano del rostro y, con facilidad, retiró la que todavía le sostenía. Estuve tentado de abrazarla para impedir que se alejase, pero no podía detener lo inevitable y no quería arriesgarme a hacerle daño en los dedos. Así que dejé pasar la oportunidad mientras ella reculaba. La cocina se sumió en un silencio sepulcral. Mike se movió incómodo en la silla; creo que no me había visto llorar desde que tenía seis años.


      —No puedo olvidarlo —dije con la voz ronca—. No puedo olvidar que te he hecho daño.


      Lucy se frotó las manos. La urgencia de tomarlas entre las mías fue tan imperiosa que tuve que guardármelas en los bolsillos. Sollocé al notar que volvían a escocerme los ojos. Joder, más lágrimas, no, por favor. Por muy desconsolado que me sintiera, Mike me lo recordaría hasta el fin de mis días.


      —Felix, ¿qué haces aquí? —me preguntó Lucy con un hilo de voz.


      —Te dije que no me rendiría. N… no puedo dejarte escapar. Por favor, Lucy, dame una oportunidad para compensártelo. —Hice una pausa para tragar saliva y deshacer el nudo de la garganta—. Por favor, Shakespeare. Te quiero.


      Lucy desvió la vista y se mordió el labio.


      —¿Cómo pudiste olvidarte de las historias? —susurró tras un largo silencio—. Reconozco que no insistí en contártelo, en que me escucharas cuando intentaba explicártelo, pero ¿cómo pudiste olvidar lo importantes que eran esas historias para mí? ¿Acaso creías que había renunciado a ellas así como así?


      Respiré hondo y solté el aire en un agudo y entrecortado suspiro.


      —Pues claro que las recordaba.


      Lucy negó con la cabeza mientras apretaba los puños a los costados. Le miré las manos con preocupación.


      —Cariño, las manos —dije con dulzura.


      Ante el comentario, un brillo peligroso le cruzó los ojos, pero de todos modos las relajó un poco y sus nudillos blancos recuperaron el color.


      —No las recordabas. No hasta que te enteraste de quién era LP Mayweather —replicó—. Si las hubieras recordado, habrías sabido que nunca habría renunciado a ellas.


      —No, te equi…


      —Además, no eres bueno para mí —me interrumpió.


      Empalidecí. Ay, madre. Recé para no volver a potar.


      —¿A q… qué te refieres?


      Suspiró.


      —Felix, llevo casi toda la vida enamorada de ti. Y cuando te fuiste de Little Buckingham ni siquiera pensaste en mí.


      —Lucy, no…


      —No digo que debieras haberlo hecho —me cortó—. Es para que me entiendas. Cuando acabaste la carrera, casi nunca te pasabas por el pueblo. Te marchaste a comerte el mundo. Claro que no ibas a preocuparte por una quinceañera que bebía los vientos por ti. Pero mientras tú estabas erigiendo tu imperio, yo estaba aquí escribiendo historias cuyo protagonista masculino tenía los ojos castaño oscuro y el cabello espeso con las puntas ligeramente rizadas cuando lo llevaba largo; y era poderoso pero tenía un corazón de oro. Escribía sobre ti. Y, por si fuera poco, no paraba de acosarte.


      Arqueé las cejas al tiempo que la esperanza renacía dentro de mí.


      —Lucy, creo que me habría dado cuenta si me hubieras acosado.


      Negó con la cabeza.


      —Vale, acoso virtual. He leído todos los artículos que se han escrito sobre ti y todos los comentarios que han hecho sobre ti en las revistas del corazón. Y he visto todas las fotos en las que has salido. Fijo que podría enumerar a todas tus ex. Tenía tan frito a Mikey con mis preguntas que al volver de Londres me evitaba.


      —Me preguntaba unas cosas más raras… —admitió el aludido, poniendo una cara de asco que casi me hizo reír.


      —Rarísimas —murmuró Lucy.


      Lo colorada que se puso y lo incómoda que se la veía me hicieron sentir una opresión en el pecho.


      —Lucy —dije con ternura—. Cariño, yo ya sabía que estabas colada por mí. No tienes de qué avergonzarte.


      Se puso como un tomate. No estaba ayudando.


      —Fui a Londres por ti —soltó.


      Confundido, fruncí el ceño.


      —¿De qué…?


      —Sí, debía salir de Little Buckingham. Quería dejar de ser tan cobardica y…


      —No te llames así —le espeté.


      Puso los ojos en blanco.


      —Felix, apenas podía salir de Little Buckingham sin que me diera una crisis de ansiedad. Si eso no es ser cobardica, ya me dirás tú qué es.


      —Hay muchas clases de valentía —aseguré con firmeza—. Dar a conocer tus historias, eso sí que es ser valiente.


      —Di a conocer mis historias, pero no me di a conocer yo. Es muy diferente.


      Me crucé de brazos.


      —Bueno, fuiste a Londres, ¿no?


      Lucy suspiró y también se cruzó de brazos, pero con actitud defensiva.


      —Fui por ti —susurró, y me ilusioné tanto que casi sonreí, pero se la veía tan afectada por lo que le había sucedido que no me atreví a hacerlo—. Pero no fue eso lo que me dije, sino que necesitaba dejar de estar recluida y ver mundo, que me vendría bien cambiar de aires, que podría aceptar un puesto en tu empresa. Aunque, en el fondo, sabía la verdad: solo quería estar cerca de ti, lo que es penosísimo.


      Se me hizo un nudo en la garganta al verla encorvarse y abrazarse el abdomen mientras palidecía.


      —¿No lo ves? No es sano, Felix. Por eso, cuando te acabaste fijando en mí, me dio demasiado miedo pedirte más. Me conformaba con lo que me ofrecieses. —Se encogió de hombros, incómoda, y echó un vistazo rápido a Mike y Hetty antes de volver a centrarse en mí—. Me perdí, Felix. Si lo que pasó aquel día no hubiese ocurrido, habría seguido perdiéndome por complacerte. No me habría atrevido a pedirte más. Habría intentado cambiar para ser como tú querías que fuera. Habría aceptado que priorizases tu trabajo y tu ambición. No encajo en tu mundo, no pego en él. Y lo obsesionada que estaba contigo no era sano ni para mí ni para ti.


      Me mesé el pelo mientras me alejaba de Lucy para dar con las palabras adecuadas. Sabía que sería muy fácil cagarla si decía algo equivocado o estúpido. Retrocedí y me detuve frente a ella, más cerca que antes. Cuando hice amago de tocarla, Lucy se apartó y dejé caer la mano a un costado.


      —¿Crees que no me he pasado las últimas semanas leyendo cada palabra que has escrito? No he parado de hacerle preguntas a Mike, pero el muy cabrón no ha soltado prenda. Lucy, te seguí a la Escuela de Economía, te he seguido hasta aquí. ¿Quién es el acosador ahora? —Suspiré—. Ojalá no me hubiera distanciado tanto al acabar la carrera, pero mi padre… —Dejé la frase ahí. Lo último que me apetecía era hablar del mamón ese—. Si te hubiera visto más de mayor, pues claro que me habría pillado por ti, sin ninguna duda. Y habríamos estado años juntos. ¿Crees que no me arrepiento? Me arrepiento muchísimo. Y más al enterarme de que eras mía y ni siquiera lo sabía; de que Davey Turnbull tenía lo que era mío porque fui un imbécil y estaba tan ciego que no veía lo que me esperaba aquí.


      —¿Davey Turnbull? —espetó Mike. Lucy, más colorada imposible, puso los ojos en blanco—. ¿Cómo se me escapó el capullo ese?


      Lucy lo miró con recelo.


      —Quizá, si no hubieras sido un cavernícola sobreprotector y no hubieras espantado a los demás chicos, no habría tenido que montármelo en secreto con Davey.


      —¿Podemos dejar de hablar de Davey Turnbull, por favor? —inquirí, dolido.


      —Lo has sacado tú —indicó Lucy, mosqueada.


      —Perdón —murmuré—. No me estoy expresando bien. Lo que intento decirte es que estamos hechos el uno para el otro. He perdido años de mi vida por estar sin ti y no quiero perder ni uno más.


      Lucy miró al suelo un instante y después avanzó hacia mí. Cuando me puso la mano sobre el corazón, me faltó el aire y noté que me tensaba de arriba abajo.


      —Te quiero, Felix —dijo en voz baja. Empecé a sonreír hasta que negó con la cabeza y retrocedió. Me sentí como si me echaran un jarro de agua fría—. Pero has traicionado mi confianza —susurró con aspereza—. Y no volveré a pasar por lo mismo. Me niego. Era feliz contigo, pero nunca me sentí segura. Estaba siempre con el alma en vilo, preguntándome cuándo me dejarías. Y no puedo vivir así.


      —Es culpa mía —reconocí con desesperación—. Pero cambiaré. Por favor, concédeme la oportunidad de mejorar, te lo ruego.


      Volvió a negar con la cabeza. Me temía lo peor.


      —No somos iguales, y no soy lo bastante fuerte para soportar una relación así.


      —¡Y una mierda! —dije alzando la voz. Mike echó la silla hacia atrás e hizo ademán de levantarse; no le gustó que gritara a su hermana, a la que ya había traumatizado: no lo culpaba. Tragué saliva y me obligué a suavizar el tono—. Pues claro que somos iguales. No, no, miento. Tú eres mucho mejor que yo. Sé que no te merezco, lo sé. Pero como soy un egoísta y un arrogante de mierda, te quiero de todas formas.


      —Se acabó, Felix —me dijo Lucy con voz gélida—. Lo siento mucho, pero se acabó en cuanto te negaste a escucharme y me echaste. Me niego a vivir como tu madre. No aguantaría a un hombre como tu padre.


      Di un paso hacia atrás, tambaleándome. Las palabras de Lucy se me clavaron como puñaladas. Tantos años odiando a mi padre, negándome a ser como él, para que el amor de mi vida me confirmase que mi mayor temor se había hecho realidad. Atónito, traté de examinar los hechos. En mi afán de riqueza y poder, e impulsado por el deseo de superar a mi padre (lo que sabía que le sacaría de sus casillas), me había convertido en un adicto al trabajo, despiadado y sin empatía, obsesionado con triunfar a toda costa. Estaba encantado de carecer de tiempo para escuchar a la mujer a la que amaba cuando había tenido la inmensa suerte de estar con ella; encantado de no tener que preocuparme de si el ambiente de mi oficina era inclusivo o justo; encantado de tirar por la borda lo mejor que me había pasado en la vida.


      —Está bien —balbuceé con voz ahogada—. Ti… tienes razón.


      —Felix, no…


      —No, no; no pasa nada. No hace falta que digas nada más. M… me voy.


      Ignoré las protestas de Hetty mientras me dirigía a la entrada a trompicones. Y me sentí orgulloso de mí mismo por haber sido capaz de esperar a cruzar la frontera de Little Buckingham para detenerme en un área de descanso y vomitar en la cuneta.

    

  

  
    Capítulo 28


    Tienes que volver a encontrarla


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      Estaba soñando despierto. Y cuando hay que gestionar urbanizaciones valoradas en millones de libras, soñar despierto no es lo ideal. Pero eso le traía sin cuidado a mi mente errante. Ni siquiera se asemejaba a la ensoñación productiva en la que solía sumirse Lucy; era más bien una manera de torturarme en la que deseaba volver atrás: no habría dejado a Lucy salir de mi cama, no habría creído nunca a ese gusano, le habría preguntado a Lucy por su vida, la habría escuchado y no regañado. La lista era interminable.


      No ayudaba que, además de Tabitha, otras dos socias se hubieran declarado víctimas del acoso sexual de Will, lo que hizo que a Tabitha le royera aún más la culpa. Tras haber aprendido lo que comportaba no escuchar, la dejé hablar. Aprendí duras lecciones sobre mi estilo de gestión. Tabitha no creía que el ambiente de la oficina le permitiera revelar comportamientos inapropiados con comodidad. Usó términos como «club de machitos», «sexismo interiorizado sistémico» y «ambiente mayoritariamente masculino». En la empresa se daba mucha importancia a no lloriquear y a ponerse a currar. Por lo visto, Tabitha creía que, a menos que te convirtieras en «un robot como Victoria», no había ninguna esperanza de ascender siendo mujer. Porque, a pesar de que guardara silencio, no se quejara de Will y trabajase bien, había sido a ella a quien le había pedido que llevara a Lucy de compras.


      —Pero eres asistente —dije, sin entender qué había de malo.


      —Una asistente ejecutiva que había recopilado la información necesaria para la reunión a la que me hiciste faltar y que dirigió John en mi lugar, cuando él no había hecho nada. ¿Le habrías pedido a John que faltara a la reunión de haber sido al revés?


      Sí, sin duda estaba aprendiendo duras lecciones. La oficina tenía que cambiar de arriba abajo. Un cambio cultural radical. Había que poner menos énfasis en ser el más insistente y el que más grita, y más en la competencia discreta y la inclusión. Así que, al final, Lucy tenía razón incluso en eso. Era mejor ser amable, también en los negocios. El cambio fue brutal: la oficina era más luminosa y acogedora; las reuniones, más productivas, y los empleados rendían más.


      Resultaba irónico que hubiera odiado y criticado tanto a mi padre, pero que, a la hora de la verdad, hubiera seguido creyendo que, para tener éxito, tenía que imitarlo. Papá no toleraría lo más mínimo las nuevas zonas de descanso con sillones mullidos y sofás de colores, la proliferación de efectos personales en los escritorios, la presencia de un recién nacido en una mochila portabebés durante la reunión del día anterior, el perro de la oficina. Pero, claro, mi padre era un capullo corto de miras; y, si yo no quería seguir sus pasos, tendría que cambiar mi forma de trabajar.


      Vicky aprobó todos los cambios. Para ella, el ambiente de la oficina no era tanto una decisión consciente, sino más bien una inconsciencia total de cómo la cultura y el entorno laborales podían afectar a la satisfacción y la productividad de los empleados. Nada había afectado nunca la productividad de Vicky. O eso creía yo…


      —Tienes que ayudar a mi hermana.


      Salí de mi ensoñación de golpe (no hacía otra cosa últimamente). Aparté la vista de la ventana con brusquedad y vi a Mike, con la cara contraída por la furia y los brazos cruzados sobre el ancho pecho, en el umbral de mi despacho.


      —Mike, no…


      —Está fatal. No deja de escribir y se pasa el día ensimismada. Ni siquiera va al bar con Emily. Apenas sale del estudio que se ha montado en casa de mi madre. —Se encaminó con paso airado a la silla que tenía yo delante y se dejó caer en ella—. Está rarísima. A veces le pasa cuando se mete de lleno en una historia: se olvida de comer, no se cambia de ropa y apenas despega los ojos de la pantalla del ordenador. Tiene el cuarto lleno de mapas dibujados por ella y pósits con detalles de personajes o ideas para escenas.


      —Tiene pinta de que está enfrascada en la escritura de su próxima novela —dije—. No creo que pueda…


      —Ha terminado el libro y ha empezado otra saga. Directamente. Sin descansar.


      —Mike, no puedo decirle a Lucy qué hacer; lo sabes. De hecho, después de lo ocurrido, debería respetar sus deseos aún más.


      —Es tu chica —dijo Mike tan pancho.


      Yo no daba crédito.


      —Lucy me ha dejado muy clarito que no es mi chica y que nunca lo será. —Respiré hondo. Cuando volví a hablar, lo hice con voz queda—. Y Mike, lo siento, pero no la culpo. Ni siquiera creo que deba perdonarme. Yo mismo no me perdono. No es solo por cómo la eché, es por todo, incluido que yo sea un ser despreciable y un egocéntrico de mierda igual que… —Dejé la frase a medias y desvié la vista, incapaz de hablar por el nudo que se me había formado en la garganta.


      —Tú no eres tu padre —afirmó Mike, inclinándose hacia delante y fulminándome con la mirada—. Nunca te has parecido en nada a él. Si te estás comiendo el coco por eso, escúchame bien. Cuando Lucy insinuó eso, estaba enfadada y la pillaste a contrapelo. No lo decía en serio. Seguro. Además, Lucy y mi madre son en parte responsables de este lío. No tenías toda la información. Deberían haberte dicho por qué se mudaba Lucy a Londres y por qué quería trabajar para ti. Fue injusto.


      Suspiré.


      —Mike, me ha pedido que la deje en paz. No voy a obligarla a…


      —Sabes lo que le pasa en las manos, ¿no?


      —Sí —dije despacio.


      —Pues el fenómeno de Raynaud también puede causarle dolor en las articulaciones. No debería permanecer mucho tiempo encorvada. Pues ni caso. Y, por supuesto, no debe pasar frío, y está trabajando en la puñetera casa anexa. Dentro hay humedad. Está sufriendo, tío. Tu chica está sufriendo. Tienes que poner fin a su dolor.


      —¿Qué?


      Me aparté del escritorio y me levanté de sopetón.


      —Le duelen la espalda y las manos. No conseguimos convencerla de que salga del dichoso cobertizo, ni siquiera la marimandona de Emily. —Mike suspiró—. Mi hermana no sobrelleva el dolor y la pérdida como la mayoría de la gente, se encierra en sí misma. ¿Recuerdas cómo se puso cuando murió mi padre?


      Nadie encontraba a Lucy al día siguiente de que Henry Mayweather falleciera de cáncer de páncreas. Todo el pueblo había salido a buscarla. Yo en ese momento estaba pasando las vacaciones allí, y supe dónde hallarla. Corrí a la casita de campo y entré en el dormitorio trasero. Allí, en el fondo del armario, detrás de todos los abrigos y zapatos, se acurrucaba la pequeña Lucy de siete años. Estaba escribiendo en su libreta. No levantó la vista cuando entré a gatas. Estaba oscuro, pero no tanto como para que no le distinguiera el rostro. Le caían lágrimas por las pálidas mejillas mientras escribía. Su llanto en completo silencio fue lo que más me partió el corazón.


      —Hola, Luce —susurré. No levantó la vista—. ¿Me cuentas un cuento?


      Tras unos instantes, parpadeó y levantó la cabeza para mirarme. La aflicción de su mirada me dolió en el alma. Entonces, con su vocecita ronca, áspera de tanto llorar, me contó la historia de un buen rey al que una bruja malvada había maldecido para que se durmiera y no despertara jamás. Ese rey tenía una hija que se había esforzado por encontrar el antídoto que lo salvara. Había logrado regresar y dárselo a su padre antes de que fuera tarde. Y el reino se regocijó cuando el buen rey despertó al fin. Cuando Lucy hubo terminado, dejó de llorar. Parecía que se hubiera quedado sin lágrimas.


      —Mi papá no despertará, ¿no? —susurró.


      Me ardía la garganta mientras negaba con la cabeza. Se arrojó a mis brazos y la estreché fuerte. Le aseguré que todo iría bien, pero ella sabía que no era cierto. Al cabo de un rato, la aupé para sacarla del armario y la llevé con Hetty y Mike. Vi a los tres fundirse en un abrazo para compartir su dolor. Me dispuse a irme, pero Hetty me agarró de la mano y me acercó a ellos de un tirón. Formaba parte del dolor de los Mayweather, parte de su sufrimiento, y lo sentía vivamente. Henry Mayweather fue más un padre para mí que el biológico.


      —¿Verdad que la encontraste aquel día? —preguntó Mikey con un tono inusualmente suave. Asentí, pero no me atreví a hablar—. Pues tienes que encontrarla de nuevo, colega. Esta vez no se ha escapado, pero se ha perdido igual.


      Me quedé perplejo. ¿Y si Mike tenía razón? ¿Y si pudiera volver a encontrarla? ¿Y si al final me necesitaba? ¿Y si yo fuera exactamente lo que le hacía falta? Podría soñar despierta todo lo que quisiera, que yo velaría por los dos y me ocuparía de los asuntos del mundo real.


      —Felix, estaba repasando las cuentas de cara a los informes de julio, y…


      Vicky apareció en la entrada de mi despacho y se quedó mirando a Mike. Como siempre, iba con su traje de un blanco impoluto, sus tacones y su maquillaje impecable. Todo lo contrario de Mike, con sus pantalones cargo, su camiseta térmica ajustada y su camisa de leñador arrugada por encima. Se había dejado barba y hacía un par de semanas que su pelo pedía un corte. Vicky se quedó paralizada y boquiabierta.


      —Lo siento, guapa —dijo Mike, dejando a Vicky atónita ante ese apelativo. Nadie tenía el valor de usar apelativos cariñosos con ella—. Felix y yo estamos ocupados.


      Vicky se quedó ahí, mirándolo. Fue incomodísimo y yo no estaba de humor para aguantar aquello. Por suerte, Lottie entró después de Vicky y fue directa a tocarle la muñeca, lo cual sabía que era la señal que habían inventado para hacer que Vicky volviera en sí cuando se concentraba demasiado en algo. Tardó más de lo habitual, pero finalmente notó la mano de Lottie y dejó de mirar embobada a Mike.


      —Vics —murmuró Lottie—. ¿Qué tal si volvemos a tu despacho y dejamos que estos dos machotes se vayan a hacer sus cosas?


      —Siento lo de tu hermana —soltó Vicky, concentrada de nuevo en Mike con esa intensidad tan extraña.


      —Más te vale —le espetó este mientras le echaba una mirada asesina. Vicky trastabilló hacia atrás casi como si estuviera encajando un puñetazo—. Mi hermana confiaba en ti.


      —A veces juzgo mal a la gente. —Carraspeó. Para mi sorpresa, Vicky parecía nerviosa de verdad. No me parecía haberla oído hablar así nunca—. Debería haberle hecho caso a Lottie. Siempre debería hacerle caso a Lottie.


      Lottie le sonrió a Mike y lo saludó con la mano.


      —Hola, soy Lottie, la que todo lo sabe.


      —Eh, Mike y yo… —empecé a decir.


      —¿Nos harías el favor de decirle a Luce que Vics lo siente muchísimo? —le pidió Lottie a Mike tras pasar de mí completamente—. Hemos probado a contactar con ella, pero no contesta a nuestras llamadas ni a nuestros mensajes. La echamos de menos. ¿Volverá a Londres?


      —No.


      —Sí.


      Mike y yo hablamos a la vez. Él me miró estupefacto.


      —Sí —repetí—. Lucy volverá a Londres. Se vendrá a vivir conmigo y se quedará aquí.


      Lottie abrió los ojos como platos.


      —Ah, vale. Pues solucionado. Ojalá vuelva para el Martes de Tacos. Le toca invitar a Vics y vamos a convencer a Tabitha de que se apunte la semana que viene.

    

  

  
    Capítulo 29


    Acepto que he perdido ese derecho


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —Mamá, ya te he dicho que no voy a comer —mascullé sin levantar la vista del enorme esquema que estaba observando detenidamente en mi mesa cuando oí que se abría la puerta del estudio.


      —Vaya si vas a comer.


      Me giré de inmediato al oír la voz grave de Felix y me lo quedé mirando con sorpresa. Tenía una expresión de enfado, lo que me cohibió al instante. Me llevé la mano a la maraña que tenía por moño en lo alto de la cabeza y palpé los numerosos bolis y lápices que había ahí metidos. Iba en mallas y llevaba un jersey enorme de Mikey que me cubría medio muslo y nada menos que cinco pares de calcetines.


      —¿Qué haces aquí? —le pregunté, totalmente desconcertada.


      ¿Felix había venido a Little Buckingham? ¿Un miércoles? ¿Se había caído el mercado financiero mundial? ¿Estaba empezando a tener alucinaciones? En todo el tiempo que había estado trabajando en Moretti Harding, creo que no se había tomado ni un día libre. Movió los pies con incomodidad y se guardó las manos en los bolsillos del traje (su traje de tres piezas habitual no casaba nada con el pequeño y desordenado cobertizo que hacía las veces de estudio).


      —Asegurarme de que comas —respondió, como si tuviera por costumbre pasarse por la casa de mi madre.


      Llevaba más de un mes sin verlo y ahora entraba en el cobertizo como Pedro por su casa, seguido de cerca por Legolas (que ya se había comido dos diagramas míos). Al tocar el radiador, frunció el ceño.


      —Está demasiado frío —dijo irritado antes de ir hasta la ventana. Pasó un dedo por el cristal y me enseñó que lo tenía mojado—. Hay mucha humedad aquí, Lucy.


      —¡Ay, Legolas! ¡Vete! —Aparté al poni del escritorio justo antes de que le hincara los dientes a mi diagrama más reciente y complejo.


      Legolas me relinchó y, una vez más, quedé pringada de mocos de poni. Empecé a empujarlo hacia la puerta. Pero del dicho al hecho hay un trecho, pues Legolas se aferraba al suelo con los cascos.


      —Pues ya que estás aquí, échame una mano —le dije a don inmaculado—. Ya que has dejado entrar a Legolas, ayúdame a echarlo.


      Así que Felix Moretti, el magnate inmobiliario, el empresario despiadado, el soltero más codiciado de Londres, el pijo con traje de tres piezas, me ayudó a sacar de mi estudio el enorme y peludo trasero de un poni gordo. Cuando le hubo cerrado la puerta a Legolas, que se quedó fuera con expresión enfurruñada, y se giró hacia mí, retrocedí dos zancadas y por poco tropiezo con mi silla. Felix hizo un ademán instintivo de sujetarme, pero, al no hallar nada más que aire, apretó la mano con fuerza y la dejó caer a un lado. Nos miramos fijamente un momento.


      —¿Cuánto llevas sin comer? —me preguntó.


      —Madre mía, pero ¿qué te ha dado con mis hábitos alimenticios? ¿Mikey te ha hecho sentir culpable? ¿Por eso has venido?


      Felix se cruzó de brazos sin dejar de mirarme a los ojos.


      —Vale —dije. Ya entendía qué estaba pasando. Mamá y Mikey estaban preocupados. Por algún motivo que escapaba a mi comprensión, el loco de mi hermano creía que obligar a venir al culo del mundo al hombre que me había roto el corazón para que me echara un cable era lo correcto—. Dile a Mikey que se vaya a freír espárragos. Estoy bien; soy adulta; sé cuidar de mí misma.


      Felix miró por la ventana con la mandíbula crispada.


      —Has perdido peso —replicó—. Lucy, no te estás cuidando. ¿Cómo no va a estar preocupado Mikey?


      —Que estoy bi…


      —Y no puedes trabajar aquí —me interrumpió—. Este cuchitril no es apto ni para Legolas. Necesitas un ambiente cálido y seco, un buen aislamiento. Y no deberías pasarte las veinticuatro horas del día encorvada delante de la mesa o de la pantalla del ordenador.


      Emití un ruido sordo de frustración que sonó totalmente a gruñido. ¡Joder! ¿Desde cuándo le gruñía yo a la gente? Pero es que Felix me estaba sacando de mis casillas.


      —Pero qué mandón eres —le espeté—. Ya no salimos juntos. ¿De qué vas dándome órdenes? Y encima vienes aquí a cantarme las cuarenta.


      Felix parecía dolido.


      —Por favor, cariño. No…


      —No me llames así —dije con un hilo de voz que, para mi humillación, estaba cargada de angustia.


      Bastaba con que Felix me dijera una palabra bonita para que casi volviera a doblarme de dolor al comprender que lo había perdido. Así de peligroso era ese hombre para mí. Por eso necesitaba guardar las distancias, refugiarme en mi trabajo y huir de la realidad.


      Felix tragó saliva y apartó la vista un momento. Cuando nuestros ojos se volvieron a cruzar, habría podido jurar que el dolor de su mirada era casi igual al mío antes de que se borrara cualquier sentimiento de ella.


      —Está bien —dijo con voz baja y firme—. Acepto que he perdido ese derecho. Acepto que he perdido muchas cosas en lo que a ti respecta. Pero lo que no pienso aceptar es que no te cuides. Así que ahora mismo te vienes a comer conmigo y después descansas un rato. Y cuando vuelvas a currar, no será en este puto cobertizo.


      Con una expresión de escepticismo, me crucé de brazos. Pues sí que debía de haberme comportado como una pusilánime antes para que creyera que iba a hacer algo de lo que acababa de decir. Iba a ver cómo a la gallinita de Lucy Mayweather le habían salido huevos. Ningún multimillonario mandón iba a venir aquí a darme órdenes.


      —Me concentro más aquí —repliqué mientras me disponía a sentarme para seguir trabajando en mi mapa—. No puedo trabajar en la casa, me volvería loca. Aquí no hay ruido… a no ser que me interrumpan.


      Para mi sorpresa, tras una breve pausa, Felix se acercó a mí y me cogió de las manos, las cuales tenía apoyadas en la mesa. Reprimí un suspiro al notar el calor de sus manos, grandes y cálidas, en las mías. Sabía que debería haberme zafado de inmediato, pero no tuve fuerzas para ello. Abrumada de nuevo por su belleza, volví a mirarlo embelesada. Se le relajaron las facciones al tenerme sujeta.


      —Al menos, come algo —dijo con una vocecita que me llegó al alma.


      Aun así, me liberé de él con un tirón decidido.


      —Deja de darme la brasa —le espeté—. Comeré cuando tenga que comer. Sé cuidarme solita.


      Felix suspiró y se apartó de la mesa. Hice todo lo posible por ignorarlo cuando volvió a pasar el dedo por las ventanas empañadas. Chasqueé la lengua al ver que acercaba las manos a la birria de minicalefactor que había enchufado.


      —Aquí dentro estoy por lo menos a dieciocho grados —le aseguré—. No tienes de qué preocuparte.


      —Pero si has de estar a veinticuatro grados como mínimo para sentirte cómoda —me dijo.


      Rechiné los dientes. ¿Cómo no iba a aleccionarme Felix sobre cuál era la temperatura en que yo estaba a gusto?


      —No tienes ni idea de cómo regulo la temperatura.


      —Fui subiendo la temperatura de la oficina poco a poco —me contó—. A los veintidós grados dejaste de tiritar, y tus manos dejaron de perder color a los veintitrés. A los veinticuatro fue cuando dejaste de acurrucarte para entrar en calor.


      Estaba asombrada. Casi sonreí y todo.


      —No sabía que estabas tan pendiente de mí. —Una pizca de esperanza prendió mi ánimo—. ¿Te das cuenta de que fue una locura hacer que en la oficina se respirara un ambiente tropical solo para que una asistente relativamente mala se sintiera cómoda?


      Se encogió de hombros.


      —Solo quería que nada te hiciera sentir mal —farfulló.


      —Fue un detalle encantador de tu parte —admití, lo que le iluminó la expresión.


      Sentí que el pecho se me henchía y que solo me apetecía correr hasta él y arrojarme a sus brazos. Pero, entonces, de repente, me vino a la mente la cara de Felix cuando me reprendió con furia antes de echarme a patadas de su oficina. Ya había bajado la guardia una vez con él, y fíjate cómo había acabado.


      Además, era obvio que solo había venido porque Mike lo había hecho sentir culpable. Mi familia estaba preocupada. No quería angustiarlos, pero no podía evitarlo. La necesidad imperiosa de sumergirme en mi otro mundo, en el mundo de fantasía que había creado, era demasiado fuerte, y en ese momento el cobertizo era el único lugar en el que podía hacerlo. El único lugar en el que podía olvidarme de todo y centrarme por entero en la escritura. Carraspeé.


      —Confío en que no sigas achicharrándolos.


      —No —repuso Felix con aire avergonzado—, aunque he hecho más cambios. La oficina es mucho más diáfana ahora. Adiós a la mentalidad de cavernícola. Se colabora más y se hace menos énfasis en ser un capullo para ascender. Incluso he permitido que se pinten las paredes y que haya objetos personales en las mesas. Los lunes hay pastel y los martes, tacos. Tenías razón: sí que marca la diferencia. Como también la tenías en que era muy estrecho de miras. No solo necesito a los tiburones en mi empresa. Los de abajo suelen tener las mejores ideas; solo les hace falta un foro donde elevar la voz. Todo eso ha ayudado muchísimo al negocio. No sé por qué he sido un imbécil tanto tiempo. Y Will está en la calle, claro. Tabitha y otras mujeres también prestaron declaración. Seguro que ya te has enterado. Tendrá antecedentes penales.


      Sí, la policía me lo había contado todo, aunque no dediqué ni un segundo a asimilarlo. Era mucho más fácil morar en mi imaginación la mayor parte del tiempo.


      —Tabitha se siente fatal. Quiere disculparse contigo en persona. Vicky también. —Soltó una breve risita—. Creo que Vicky es la que peor lo está pasando. No lleva bien equivocarse. Deduzco que no le coges el teléfono.


      —Estoy demasiado liada —dije, volviendo a mirar el mapa.


      —¿Demasiado liada hasta para hablar con Lottie? —inquirió con dulzura—. Ella también está preocupada por ti. Y te echa de menos. Todas te añoran.


      Sentí una pequeña punzada de culpa. Me sabía mal por Lottie, pero aún no estaba lista para hablar con nadie de mi vida en Londres, ni mucho menos para verlos.


      —Cuando acabe la saga. Hablaré con ellas después.


      —Pero las verás el mes que viene, ¿no? —preguntó Felix.


      Cuando lo miré confundida, ladeó la cabeza y volvió a cruzarse de brazos.


      —¿El mes que viene?


      —En la firma de libros.


      Se me encogió el estómago y rechiné los dientes. Tenía diez llamadas perdidas de mi agente. Habría una firma internacional a la que asistirían autores de fantasía épica y ciencia ficción del mundo entero.


      —No voy a ir —dije.


      Ni de coña iba a, primero, volver a Londres; segundo, a mostrarme ante miles de personas, y tercero, a abandonar el cobertizo. Una cosa era el evento discreto que se había celebrado en el edificio de Harry, donde lo cierto era que me lo había pasado pipa charlando con los adolescentes y me alegré de haberme animado a hacerlo antes de marcharme de Londres. Pero aquella megarreunión iba a ser harina de otro costal.


      —Y tienes que ir a negociar el acuerdo con Netflix —agregó Felix.


      Di un respingo y le clavé la mirada.


      —¿Qué sabes de eso? ¿Has estado hablando con Madeline? —pregunté mosqueada.


      Primero Mikey y ahora Madeline. ¿Acaso todos andaban hablando de mí a mis espaldas?


      —Ella también está preocupada por ti —volvió a contestar Felix con ese tono amable.


      Puse los ojos en blanco. Maddie estaba preocupada por su quince por ciento.


      —Lucy, dice que estás rindiendo en exceso. Cree que necesitas bajar el ritmo.


      Me extrañó oír eso. Si a Maddie solo le interesaba ganar dinero conmigo, estaría contenta de que mi rendimiento fuera altísimo.


      —No voy a ir a ninguna firma de libros ni voy a llegar a ningún acuerdo con Netflix —dije, dándole la espalda a Felix otra vez—. Solo quiero quedarme en mi cobertizo y trabajar en mis novelas.


      —Vale, cariño —dijo Felix en voz baja.


      Tuve que parpadear para contener las lágrimas que hacían que me picaran los ojos de repente. Así que, para cuando me giré con la intención de decirle que se fuera, ya estaba cerrando la puerta del cobertizo.


      «Por fin. Ya se ha rendido», pensé.

    

  

  
    Capítulo 30


    Nunca he sido tu jefe


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      Fueron las vibraciones lo que me alertó. Ah, y el puñetero agujeraco que había sustituido a la ventana.


      —¿Qué está pasando aquí? —murmuré mientras me colgaba al cuello los cascos con cancelación de ruido.


      —Hola —dijo un hombre desde el otro lado del agujero. Me sonrió como si no acabara de quitarme la ventana—. ¿Estás bien ahí?


      —Eh, sí —respondí con cautela—. Pero me falta una ventana.


      —No por mucho tiempo —dijo otro hombre que apareció junto al primero y levantó una ventana nueva del suelo. Era gigantesca—. Ahora mismito te la ponemos.


      Abrí la boca, la cerré y la volví a abrir. Los dos señores pasaron de mí completamente y se pusieron manos a la obra con el alféizar.


      —No necesito una ventana nueva —repliqué.


      —Ah, sí, el chaval nos advirtió que dirías eso —dijo el señor número uno.


      El dato que le di no lo perturbó lo más mínimo.


      —Miren, lo siento, pero mi hermano se ha pasado de la raya —les dije—. De verdad que no me hace falta…


      —No ha sido tu hermano —dijo el señor número dos—. Conozco a Mike Mayweather; hemos trabajado juntos alguna que otra vez. No nos ha contratado él.


      Enarqué las cejas.


      —Entonces, ¿quién…? —Dejé la frase ahí al atar cabos de inmediato. Recordé lo ceñudo que había estado Felix cuando había pasado el dedo por la ventana húmeda aquella mañana—. Será prepotente el tío… —mascullé mientras me levantaba de la silla y me dirigía a la puerta del cobertizo.


      La abrí lo justo para que Legolas no entrara y se zampase mis mapas. El poni me dio un par de cabezazos en la ingle antes de alzar la cabeza y trotar hacia la cocina de la casa principal. Lo seguí mientras ponía a parir a los arrogantes, mandones y metomentodos de mierda que no sabían perdonarse. Ojalá se buscaran a otro al que colmar de ayuda.


      —Anda, mira qué bien —dijo mamá alegremente cuando entré en la cocina—. Felix me ha dicho que no tardarías en venir. Te estoy haciendo tu sopa favorita y te he preparado los panecillos que tanto te gustan.


      —¡Pero que me ha quitado la ventana! —¿Por qué ahora era aceptable que Felix anduviera por nuestra propiedad robando las infraestructuras?—. ¿De qué lado estás?


      —Ay, tesoro. —La alegría desbordante de mamá se apagó entonces. Cuando noté en su mirada que de verdad estaba preocupada, se me cayó la cara de vergüenza—. No hay bandos, solo mis ganas de que estés bien.


      Suspiré.


      —Mamá, estoy bien. No tienes de qué…


      —No estás bien —me interrumpió con voz rota—. Llevas semanas sin estarlo.


      —Ya sabes cómo me pongo, mamá —intenté explicarle—. Me meto de lleno en la historia. Es normal.


      —Nunca te habías aislado así, Lucy. Bueno, salvo cuando… —Mamá dejó la frase a medias y carraspeó.


      Luego se acercó a mí y me puso las manos en los hombros para llevarme a la mesa. En ese momento, los perros volvieron corriendo del jardín, y entre ellos y mi madre, me sentí como si me estuvieran obligando a sentarme a la mesa de la cocina.


      —Ni siquiera has quedado con Emily —puntualizó—. Y has adelgazado muchísimo.


      —Mamá, no…


      —Tengo miedo, ¿vale? —exclamó mamá, y cerré la boca de golpe. Sonaba asustada. Muy asustada.


      Fruncí el ceño ligeramente mientras me sentaba en la silla y me abrazaba a mí misma. Puede que sí hubiera adelgazado un poquito. Torcí el gesto al notar que se me marcaban las costillas. Vale, no solo un poquito.


      —No tenía tanto miedo desde que murió tu padre. No puedo volver a pasar por lo mismo, Lucy. Me sentía tan impotente… No pienso arriesgarme a que vuelva a ocurrir algo semejante. Soy consciente de que todo lo empezó Felix al meter la pata hasta el fondo, pero lo de ahora no solo tiene que ver con lo que os pasó. Lo estás llorando igual que hiciste con tu padre, sin darte cuenta de que Felix no ha muerto, de que lo tienes ahí, esperándote. Deberíamos haberte llevado más a terapia al fallecer tu padre, pero te dejamos perderte en tus historias.


      —Ya no estoy perdida, mamá —farfullé, pero, al rememorar las últimas semanas, dudé de mis palabras.


      Ahora que olía la sopa y el pan recién hecho de mamá, me percaté de lo hambrienta que estaba. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Vacilé un momento, pero acabé sentándome a la mesa. El suspiro de alivio de mi madre hizo que me royera la culpa mientras me tomaba la primera cucharada de sopa. Sí que estaba preocupada, sí. Así que me concentré en comer; al principio para contentarla, pero, a medida que me iba saciando, reparé en que pensaba con más claridad con el estómago lleno. Me sentía algo más presente, más capaz de salir adelante. Lo cual me vino de perlas porque al poco entró Felix en la cocina seguido de Rueben, el electricista del pueblo.


      —Sí, ya sé que es una locura, pero tenemos que usar el cobertizo —decía Felix—. Necesita una toma de 32 amperios para que instale la calefacción que quiero poner ahí.


      Rueben respiró hondo con los dientes apretados.


      —Mejor tira abajo esa casucha vieja y construye otra desde cero, hombre.


      —Me niego —repuso Felix con un firme movimiento de cabeza. Se detuvo en mitad de la cocina al verme sentada a la mesa y se le fueron los ojos a mi cuenco casi vacío. Entonces me miró, y sonrió con tanto alivio y cariño que me derretí—. Rueben —dijo sin apartar la vista de mí—. Si pudieras arreglar el suministro, te lo agradecería mucho. Y reinstalar todo el cableado. No te preocupes por el precio.


      Rueben se encogió de hombros, se despidió de mí con la mano y un ligero movimiento de la barbilla antes de salir por la puerta principal, rumbo al cobertizo.


      —¿Estás bien? —me preguntó Felix en voz baja mientras se acercaba a mí.


      Cuando se detuvo a mi lado, eché la cabeza hacia atrás para mirarlo. Se me escapó un mechón de pelo y automáticamente Felix hizo amago de pasármelo por detrás de la oreja. Sin embargo, di un respingo y, algo menos sonriente, Felix bajó la mano y retrocedió un poquito. Se giró a tocar la olla.


      —Vuelve a calentarla —le indicó a mamá.


      Ah, conque por eso la cocina parecía una sauna. Felix. Debería habérmelo imaginado.


      —Felix, no sé a qué juegas, pero no eres responsable de regular mi temperatura. Y el cobertizo está bien.


      Enarcó las cejas al oírme mentir sin pudor. Rechiné los dientes.


      —Te libero de tu penitencia, ¿vale? —dije en voz baja con la esperanza de que mamá, que estaba en la otra punta de la cocina, no me oyera—. Deja de sentirte culpable. No es culpa tuya que mi novela me haya absorbido un poquito.


      —Lucy, no lo hago porque me sienta culpable —dijo con el ceño arrugado y sin el menor atisbo de sonrisa.


      Yo también fruncí el ceño, confundida.


      —Entonces, ¿a qué narices has venido?


      Desvió la vista y apretó la mandíbula.


      —Ya hablaremos de eso cuando te encuentres mejor.


      Negué con la cabeza.


      —No tengo tiempo para chácharas; estoy en plena…


      —Sé que necesitas escribir —me interrumpió—. Lo entiendo. Me aseguraré de que el cobertizo sea impermeable, cálido y seguro. Pero, a cambio, prométeme que comerás con regularidad y dormirás en la casa. En cuanto termine con el cobertizo, podrás seguir con tu vida. De momento.


      —Lo dices como si me estuvieras «permitiendo» seguir escribiendo. ¿Te das cuenta de que ya no eres mi jefe? —dije con mofa.


      —Nunca he sido tu jefe —repuso en voz baja—. Para nada. Si acaso, era al revés. Y lo sigue siendo.


      Resoplé. No entendía nada. Bueno, él que continuara haciendo lo que creyese oportuno. No me tragaba que no se sintiera culpable. No había otra explicación.


      ¿Y a qué se refería con «de momento»?

    

  

  
    Capítulo 31


    Seré tu asistente


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —¿No tendrías que estar en Londres? —le pregunté por enésima vez.


      Felix, pertrechado con un café con leche y caramelo al que sabía que no podría resistirme (ignoraba cómo lo había conseguido en Little Buckingham), entró en mi cobertizo sin permiso. Yo estaba sentada con las piernas cruzadas en la silla de oficina ergonómica que había llegado hacía tres días. Me quitaron y sustituyeron la vieja en diez minutos. Es más, yo estaba sentada en la misma cuando Mikey y Felix me levantaron como si nada y me sentaron en la nueva, haciendo caso omiso de mis quejas de sorpresa. Seguía fingiendo que estaba disgustada; no iba a admitir que la nueva silla era comodísima y mucho mejor para mi espalda. Además, era justo del color y la marca que quería, al igual que el papel pintado, recién puesto, el pequeño sofá, los cojines y la alfombra. Era obvio que habían estado fisgando en mi perfil de Pinterest.


      Felix sonrió.


      —Ya te lo dije, estoy teletrabajando. Vicky es más que capaz de llevar las riendas por ahora, sobre todo con Lottie ayudándola.


      —¿Has visto a tu madre? —le pregunté en voz baja, lo que le borró la sonrisa.


      Sabía que Felix se alojaba en el mesón, como también que Bianca Moretti se lo había tomado muy mal.


      —Sí, un par de veces, cuando él estaba en Londres.


      El padre de Felix era un personaje de cuidado. Casi nunca lo veía por el pueblo y no me había relacionado mucho con él de niña, salvo las pocas veces en que lo había oído gritar a su hijo. Una vez fue porque sacó un notable en secundaria. El pobre obtuvo matrícula en las otras nueve asignaturas, pero el gilipollas de su padre vino a nuestra casa hecho una furia y perdió por completo los papeles con Felix por ese único resultado. Hubo un momento en que pensé que el señor Moretti iba a pegarle, pero entonces Felix, de dieciséis años, sacó pecho, se irguió cuan alto era (más de metro ochenta) y masculló en voz baja: «Va, viejo, inténtalo». Mi hermano se había plantado junto a su amigo y cruzado los brazos sobre su pecho, ya fornido. El señor Moretti reculó y mi madre le cerró la puerta en las narices. Era la primera vez que la había oído maldecir. La cantidad de veneno que destilaba ese padre hacia su hijo era tan alta que se me quedó grabada. Mamá odiaba a muerte a ese tipejo.


      —¿Está… bien? —le pregunté a Felix.


      Bianca Moretti siempre me había parecido un poco frágil. Era muy elegante, pero muy nerviosa. Gritaba a los cuatro vientos lo mucho que quería a Felix, pero, en mi opinión, si de verdad le hubiera importado tanto su hijo, jamás habría permitido que quedara expuesto a las violentas agresiones de su padre.


      Se encogió de hombros.


      —Sí. No le hace gracia que no me quede en casa, pero sabe que no volveré a arriesgarme a respirar el mismo aire que ese cabrón, así que tendrá que aguantarse.


      Suspiré.


      —Felix, deberías volver a Londres. Sé que detestas estar aquí.


      Felix frunció el ceño.


      —Detesto a mi padre, no Little Buckingham; es muy diferente. En la oficina no tienen ninguna objeción con que teletrabaje una temporadita. Además, Legolas me echaría de menos.


      Legolas estaba junto a él, con la cabeza en su regazo. Podía entrar en el estudio siempre y cuando estuviera Felix; su amor por él lo distraía y así no se comía mi obra.


      Felix suspiró y se quitó el jersey. Se me secó la boca cuando le vi los abdominales un segundo y cómo se le marcaban esos bíceps gloriosos y musculosos con la camiseta. Cuando logré volver a mirarlo a la cara, me sonreía con suficiencia y una ceja enarcada. Hasta así era sexy. Qué atractivo era, coño; no había derecho. Su belleza, combinada con su constante e implacable lucha por satisfacer todas mis necesidades, estaba minando poco a poco mi determinación.


      No me habría extrañado que hubiera exhibido brazos y abdomen con esa sensualidad a propósito para distraerme, pero, siendo justa con él, en el cobertizo estábamos a veinticinco grados como mínimo. Felix no solo había instalado electricidad y calefacción, sino que también lo había revestido por fuera para que quedara completamente aislado e impermeabilizado. Era un poco ridículo, la verdad. Yo estaba empeñada en quedarme en el cobertizo, así que lo había remodelado conmigo dentro. Fijo que habría sido muchísimo más fácil para todos si no hubiera habido una pequeña ermitaña que se negaba a irse mientras lo reformaban, pero, no sé cómo, Felix lo había conseguido. Y, siendo sincera, me encontraba mejor: volvía a comer, ya no se me marcaban las costillas de ese modo tan espeluznante; la lesión traumática superficial por frío había remitido por completo; ya no me dolía la espalda. Mamá había dejado atrás esa cara de preocupación constante, y Mike, lo de estar encima de mí todo el rato.


      Si siguiéramos juntos, Felix me habría chinchado y me habría pedido que me limpiase la baba. Pero ahora era más cuidadoso conmigo, más cauto. Así que borró la sonrisa y no comentó nada de mi rubor.


      —Luce —dijo con dulzura. Volví a mirarlo a los ojos—, ¿te has pensado lo de la firma?


      Aparté la vista de él y la clavé en mi regazo. Sí, me sentía culpable, pero no podía enfrentarme a tanta gente. Ya de por sí me costaba socializar, pero es que ahora ya no me sentía a salvo. Después de lo de Will, la ansiedad social me había aumentado en vez de disminuido. Sin ir más lejos, Emily me había llevado obligada al bar la noche anterior, y hasta eso me había costado al principio. No habría ido, pero básicamente se había presentado en casa y me había secuestrado.


      —Tengo niñera y necesito tomarme una birra con mi mejor amiga —me había espetado mientras me sacaba de casa a la fuerza y mamá nos decía adiós con la mano—. Podrás volver a encerrarte aquí de nuevo a su debido tiempo.


      Cómo no, al llegar, aparte de Pete, el marido de Emily, habían aparecido Mike y Felix. Durante esas dos últimas semanas, Emily había ido encariñándose con él progresivamente. Creo que estaba tan preocupada por mí que agradecía cualquier ayuda con tal de levantarme el ánimo. Seguía llamándolo «pijo de ciudad», pero, bueno, podría haberlo hecho igualmente aunque no me hubiera tratado mal.


      Una vez que nos hubimos sentado, y yo me encontré flanqueada por Emily y tres hombres corpulentos, se me había estabilizado el pulso y empecé a sentir que dominaba la situación. La Madriguera del Tejón nunca ha sido el bar más abarrotado del mundo, precisamente, pero era sábado y estaba bastante concurrido. Di un respingo cuando oí un vaso caer al suelo y, por desgracia para mí, me había empezado a temblar la mano al coger el mío; tanto, que había tenido que volver a dejarlo en la mesa. Felix estaba a mi lado y, cuando volví a ponerme la mano en el regazo, colocó la suya con disimulo, por debajo de la mesa, en la mía. Siempre era así. Daba la impresión de que sabía el momento exacto en que necesitaba esa clase de contacto físico. Sentir su mano grande y cálida sobre la mía me había calmado el ritmo acelerado del corazón y detenido los temblores. La dejó ahí toda la siguiente hora. Si los demás se habían dado cuenta, no habían dicho nada. Al final de la velada, Felix, sin soltarme la mano, me había acompañado a casa, pero no había ido más allá.


      El nuevo Felix, el que me miraba como si fuera lo más preciado del mundo, el que tenía una paciencia infinita, el que deseaba estar conmigo de la forma que fuera y apoyarme como yo le permitiera, ese Felix se estaba ganando mi confianza paulatinamente, pero algo seguía frenándome.


      —No voy a ir a la firma —contesté—. Se lo he dicho a Madeline, no podría soportarlo.


      —¿Y vas a ir a la reunión para negociar con Netflix?


      Tragué saliva y me miré el regazo, sobre el que sostenía el café. Cuando volví a hablar, lo hice con voz queda.


      —Es que no podría… —Dejé la frase ahí para tratar de dar con una explicación que Felix fuera capaz de entender, pero eso en sí ya sería toda una hazaña.


      ¿Cómo iba a explicarle que solo me apetecía esconderme del mundo y que la posible exposición que supondría el acuerdo con Netflix me aterrorizaba? Para Felix, el empresario por excelencia, el macho alfa impertérrito y dominante al que solo le importaba el resultado, yo le parecería patética. Porque lo era.


      —No soy lo bastante fuerte para soportar tanta exposición —confesé—. Sé que es de débiles, pero…


      —Y una mierda —me espetó Felix—. Eres una de las personas más fuertes que conozco. No es débil ser tímido por naturaleza; no es débil desconfiar después de lo que te ha pasado y querer esconderse. —Entonces se echó hacia delante y se sentó en el borde del sofá, a escasos centímetros de la silla en la que estaba sentada, con sus preciosos ojos oscuros clavados en mí con una intensidad tal que me sentí el centro del universo. Tener la atención plena y total de Felix era un subidón sin igual—. Pero se te ha acabado el tiempo de esconderte, Luce. No dejes pasar esta oportunidad. Es culpa mía que te hayan hecho daño… —Se le entrecortó la voz con las últimas palabras y sentí que se me encogía el corazón.


      —Felix, tú no eres el responsable de lo que hizo Will. Es culpa suya.


      —Soy responsable de no haberte hecho caso ni antes ni después. Debería haber sabido de qué pie cojeaba, pero me monté la película de que iban a volver a humillarme, como mi ex, y no lo vi.


      Suspiré.


      —Pero si ni me has contado qué te pasó con ella. No confías en mí lo suficiente como para eso.


      Se ruborizó y tragó saliva. Dejó de mirarme un instante y dijo:


      —Nadie sabe lo que pasó aparte de tu hermano.


      —¿Mikey?


      Felix sacudió la cabeza.


      —Te prometo que te lo contaré. Quiero hacerlo. Pero es que es tan sórdido que aún no me sale decírtelo. Que sepas solo que me nubló por completo el juicio y provocó que el orgullo dictara todos mis actos. Lo de mi despacho no fue ni la primera ni la única vez que ignoré o no escuché a los demás. Por ejemplo, debería haber seguido tu consejo sobre el ambiente laboral. Debería haberme dado cuenta de lo valiosa que eras para la empresa.


      Ladeé la cabeza. ¿Qué le habría ocurrido? Se me heló el corazón de pensar que alguien le había hecho daño, pero me percaté de que no estaba listo para contarme nada más por el momento.


      —Felix —dije con un amago de sonrisa—, era una empleada pésima.


      Resopló.


      —Ya me he enterado de que ayudabas a Vanessa. Así que no, no eras pésima. Ni en la parte creativa ni en la publicitaria. A ver, sí, la organización y el rollo empresarial no son lo tuyo, pero estaba tan obcecado en convertirte en la asistente perfecta que perdí de vista quién eras. Olvidé tus virtudes. Y creí al cabrón ese antes que a ti.


      La absoluta agonía que transmitía la voz de Felix daba pena y todo. No lo soportaba más, así que dejé la taza en la mesa y lo cogí de las manos.


      —Vale, sí, podrías haberme hecho caso. Pero tampoco yo fui sincera contigo. Me dolía que no estuvieras igual de obsesionado conmigo que yo contigo y que no le hubieras preguntado por mí a Mikey. Por eso no te conté lo de los libros. Ni que estaba ayudando al equipo de publicidad. No disponías de toda la información, no es culpa tuya. Felix, aunque no hubiera pasado lo que ha pasado, seguiría siendo una cobardica.


      —No, Lucy, no digas…


      —Felix —lo atajé con firmeza—. Seguiría siendo una nenaza con lo de la firma de autógrafos y el acuerdo con Netflix. Soy así y punto.


      —No digas «nenaza» —protestó Felix—. Es sexista. Estoy a tope con el tema del feminismo. Tabitha me está instruyendo. —¡Caray! Pues sí que habían cambiado las cosas en la oficina—. Prueba primero con la firma. Netflix puede esperar.


      Me giró las manos y me acarició las palmas con sus dedos. Reprimí un escalofrío al sentir su piel sobre la mía.


      —No sé si…


      —Cariño, piensa en tus lectores —repuso en voz baja. Era un ataque doble: usaba un apelativo cariñoso y me hacía sentir culpable por fallar a mis fieles admiradores—. Se mueren por volver a verte.


      Rehuí su intensa mirada un instante y volví a sonrojarme.


      —No será como en el edificio de Harry. Es un evento multitudinario; habrá muchísima gente —dije casi susurrando—. No creo que pueda con tanta. —Entonces bajé aún más la voz; tanto que Felix tuvo que inclinarse hacia delante para entender lo que decía—. Me da miedo que se lleven un chasco. Conocerme, eso sí que los decepcionará.


      —No los decepcionarás —gruñó Felix con un deje de rabia.


      El sonido ronco de su voz junto con su exhibición de brazos torneados me turbaron ligeramente, y no pude evitar que se me fueran los ojos a su boca y que me inclinara un poco más hacia él. Solo nos separaban unos centímetros. Cuando nuestras miradas se cruzaron, sus pupilas estaban tan dilatadas que solo se apreciaba un perímetro marrón oscuro a su alrededor. Llevó una mano a mi mandíbula y me pasó los dedos por el cuello y la parte posterior de la oreja. Cuando entreabrí los labios y empezaron a cerrárseme los ojos, él se apartó tan de golpe que me tambaleé y casi perdí el equilibrio; una repentina sensación de abandono me inundó. Se levantó de la silla y empezó a dar vueltas maquinalmente desde la puerta hasta donde había estado sentado un segundo antes, y viceversa.


      —Vale —masculló—. Lo siento, lo siento. No quería… —Me echó un vistazo. Me ardían las mejillas. Confundida, arrugué el ceño al mirarlo. Me señaló—. Necesitas tiempo —me dijo—. Te prometí que… —Dejó la frase ahí y miró por la ventana con la mandíbula tan crispada que le dio un tic—. A ver, seré tu asistente en la firma, ¿vale? Me aseguraré de que todo salga bien y de que no te agobies.


      No pude evitar que una expresión de sorpresa se me pintara en el rostro.


      —¿Que tú vas a ser mi asistente?


      La idea no me entraba en la cabeza. ¿Felix siendo mi asistente? ¿Era acaso posible? Aunque, de hecho, cuando me lo imaginé allí conmigo y con el mogollón de gente, no sentí el mismo nivel de pánico que anteriormente.


      —Bueno, si quieres, claro —dijo, y añadió de corrido—: Pero, Luce, no tengo por qué ser yo. Cualquiera iría contigo: Emily, Vicky, Lottie, Mike… Hasta Bucks. Fijo que tu agente también estaría dispuesta; esa mujer me tiene acojonado. Esa no toleraría que te incomodaran. Soy consciente de que quizá aún no confíes en mí. A lo que voy es a que no tienes por qué ir a la firma sola.


      Vi que lo decía en serio y, en mi interior, un nudo apretado y retorcido que ni siquiera sabía que me estaba causando dolor se deshizo.


      —Te quiero a ti ahí —dije con una convicción serena—. Solo a ti.

    

  

  
    Capítulo 32


    El peor asistente del mundo


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      —¿Estás calentita?


      Apoyé mis manos sobre las de Lucy en la mesa. Aunque no estaban heladas, tampoco estaban a la temperatura que me habría gustado. Me las llevé al regazo y se las agarré con fuerza. Lucy se las miró y, al observarme a mí, se ruborizó. Sí, me la estaba camelando, pero no iba a adelantar acontecimientos. Sin embargo, no me parecía mal aprovechar que teníamos química y que se sentía tan atraída por mí en mi beneficio.


      —Voy a decirle al organizador que suba la calefacción —sugerí.


      —Felix —dijo Lucy—. Debemos de estar a más de veinte grados. La gente se va a achicharrar como suban más la calefacción. Soy la única que va abrigada.


      Lucy llevaba un vestido de cachemira, mallas térmicas y botas forradas de piel. Me había vuelto un experto en ropa de invierno para mujer.


      En cuanto me enteré de las tallas de Lucy, había encargado que se lo enviaran todo a la casa de su madre. Lucy estaba tan absorta escribiendo que al principio ni se había dado cuenta. Pero, desde que le había dicho que sería su asistente, salía del cobertizo más a menudo y terminó por fijarse en las bolsas y cajas que se apilaban en su cuarto. La semana pasada había bajado a la cocina con cara de pocos amigos. Yo me estaba tomando una taza de té con Hetty, y Lucy había entrado sin disimular su enfado; o eso deduje, porque apenas le veía el rostro con el montón de abrigos que cargaba entre los brazos a duras penas.


      —¡Felix! —me había espetado antes de plantarme unos veinte abrigos en el regazo.


      Salvé el té de milagro. Cuando volví a mirarla, estaba con las piernas separadas y los brazos en jarras. Tal vez sonreír en aquel momento no fue una de mis mejores ideas, pero estaba monísima cuando se enfadaba. Además, me había alegrado tanto provocarle una reacción que me había dado un poco igual cabrearla.


      Me miró con los ojos entornados.


      —Borra esa sonrisita de la cara. —Intenté disimularla, en vano—. ¿Sabes cuántos abrigos hay ahora mismo en mi cuarto?


      Después de haber recogido algunos de los abrigos que se habían caído al suelo, los deposité en la silla de al lado.


      —A ver…


      —¡Ni siquiera son la mitad, Felix! —me había mascullado—. Estás obsesionado con comprarme ropa.


      —Es que, como sé que estás ocupada, pensé que, si hacía algunas compras, te ahorraría tiempo.


      —No necesito tanta ropa. ¡Nadie necesita veinticinco abrigos!


      —Eh… —había intervenido Hetty—, veinticuatro.


      La miré a ella y luego a Legolas, que estaba mordisqueando el plumón calefactable que le había comprado a Lucy la semana anterior.


      —Joder, Legolas —le había gritado—. ¡Que ese es para cuando esté a veinte grados bajo cero!


      El poni me había dedicado una mirada de vergüenza, pero había seguido masticando el forro.


      —A eso voy —había dicho Lucy—. ¿Cuándo voy a ir a un sitio que esté a veinte grados bajo cero?


      —Luce, tienes que estar a cierta temperatura, por lo tanto…


      —Uf, no soy un pez tropical, Felix. No puedes… —Pasmada, había ladeado la cabeza y abandonado momentáneamente su postura combativa—. ¿Has dicho que los has comprado tú?


      Me encogí de hombros.


      —La mayoría los pedí por internet, pero para otros tuve que ir a tiendas especializadas en actividades al aire libre y…


      —¿Los has comprado tú? ¿No Tabitha? P-pero si no tienes tiempo de ir de compras. No has comprado nada en tu vida.


      —No confiaba en nadie más para hacerlo bien.


      —Ah.


      Lucy, ya sin ganas de discutir, se había sentado con pesadez en la silla de al lado. Hetty le había puesto una taza de té delante y Lucy la había sorbido mientras acariciaba con aire distraído uno de los abrigos de cachemira con aislamiento térmico que había encima de la mesa, junto a ella.


      —N… no entien… ¿Por qué harías…?


      Agaché la cabeza para que nos mirásemos a los ojos y le sonreí.


      —Solo quiero que estés calentita, cariño —había declarado en voz baja.


      Se quedó con la boca abierta y la mirada perdida.


      —Lucy, di: «Gracias por comprarme tanta ropa calentita, Felix. Ha sido muy amable y generoso por tu parte» —había terciado Hetty.


      —Sí —había farfullado la aludida—. Eh, gracias. —Observó el té un momento y, cuando volvió a mirarme a los ojos, de nuevo había sido con suspicacia—. Pero no más abrigos. Necesitaría dos vidas para ponerme los que me has comprado ya.


      Me había limitado a encogerme de hombros mientras volvía a sonreír al acordarme del paquete que llegaría esa tarde.


      —Me dan igual los demás —dije sin soltarle las manos—. Que se quiten una capa si tienen calor.


      —A este paso se quedarán en ropa interior —dijo Lucy, aún ruborizada mientras se miraba las manos, entrelazadas con las mías—. Y en nada esto se va a llenar de lectores. Como suban aún más la calefacción se van a asar.


      —Hola, guapos —nos saludó Madeline tras acercarse al puesto pavoneándose—. ¿Y bien, Lucy? ¿Estás lista?


      Lucy se zafó de mí y se enderezó; volvía a estar nerviosa. Le temblaba un poco la mano mientras recolocaba sin motivo aparente los marcapáginas que tenía delante.


      —¿Ya le han puesto entradas numeradas? —le pregunté a Madeline, que puso los ojos en blanco.


      —Felix, ya te he dicho que no lo consideran necesario.


      Resoplé.


      —Pues esos de ahí sí que tienen entradas numeradas —repliqué, señalando las mesas más grandes que había al fondo—. ¿Por qué Lucy no?


      —Felix —dijo Lucy—. No soy tan famosa.


      No daba crédito.


      —Luce, estás a la altura de esos tipos.


      Miró con los ojos como platos a las celebridades; ya se sentía anonadada tan solo con estar en la misma sala que ellas.


      —Sí, cariño, créeme —dije con dulzura—. Ahora vuelvo, ¿vale?


      —Eh, vale —murmuró Lucy con la mirada fija en el otro extremo de la sala.


      Me levanté de la mesa y me llevé aparte a Madeline.


      —No voy a permitir que la agobien —dije—. Hay que controlar a la multitud.


      Madeline lanzó un bufido burlón.


      —Tranqui, donjuán. Todo irá bien.


      Me quedé atónito.


      —Van a venir miles de personas. ¿Cuántas querrán ver a Lucy? ¿Cuántos libros traerá cada una? ¿Te la imaginas rechazando a alguien o negándose a firmar?


      —Vamos a ver, Felix…


      —Le dolería en el alma decepcionar a sus fans —le recordé—. Créeme, la conozco. La destrozaría. Necesitamos más ayudantes. Necesitamos barreras más resistentes y, sobre todo, necesitamos entradas numeradas.


      Madeline suspiró.


      —Qué pesadito estás.


      Cómo no, yo tenía razón. Siempre tengo razón.


      La mesa de Lucy era una locura. Al poco de que se abrieran las puertas para las firmas, se formó una cola larguísima. Lucy no sabía dónde meterse. Por suerte, gracias a que moví algunos hilos, se instalaron barreras para controlar al gentío y enseguida incorporaron entradas numeradas y agregaron dos asistentes más a la cola.


      Detesto admitirlo, pero en lo que a asistencia se refiere, fui… pésimo. Se habían vuelto las tornas pero bien. Ahora era yo el peor asistente del mundo. Tanto, que uno de los organizadores de las firmas tuvo que intervenir para encargarse de los pagos sin contacto y repartir los libros (hasta que nos quedamos sin existencias). Me relegaron a ser el malo que decía que Lucy solo firmaba un máximo de dos ejemplares. Eso sí que se me daba bien. Al fin y al cabo, había perfeccionado mi imagen de capullo durante años y años. Al principio, Lucy estaba tan nerviosa que temí que se bloqueara. A los veinte minutos, cuando empezó a tartamudear tanto que los demás la miraban con preocupación, anuncié que necesitábamos un receso.


      —Pero, Felix —susurró mientras la llevaba a la sala vacía de al lado, destinada a que los autores almorzaran juntos más tarde—, no podemos irnos así como así. La gente…


      Dejó la frase a medias y se mordió el labio mientras se abrazaba con aire protector. Necesitaba que dejara de comerse el coco. Tenía que espabilarla. Quizá fuera demasiado pronto, y aún deseaba ir despacio, pero no veía otra alternativa. Por eso fui hasta ella, la tomé de las mejillas y la besé. Ahogó un grito del susto, lo que me permitió ahondar el beso mientras acercaba su cuerpo rígido al mío. Me di cuenta del momento exacto en que se olvidó del mundo. Se relajó y descruzó los brazos para rodearme la espalda mientras yo le hundía una mano en el pelo y la aupaba con la otra. La senté en la mesa que teníamos detrás y continué besándola mientras me colocaba entre sus piernas y le pasaba el brazo por la espalda. Cuando al fin conseguí dejar de besarla, apoyé la frente en la suya y observé su mirada vidriosa.


      —Por mí no os cortéis.


      Ambos dimos un respingo al oír a alguien hablar.


      Al girar la cabeza, vimos a una mujer sentada dos mesas más allá. Se estaba llevando un sándwich de queso a la boca y sonreía de oreja a oreja.


      —Ay, madre —musitó Lucy, por lo que la abracé con más fuerza.


      —No te avergüences, cariño —dijo la mujer mientras nos señalaba con el sándwich—. Me habéis dado una idea buenísima para mi próxima novela. ¿No os apetecería posar para la portada de un libro?


      —No —contestamos al unísono.


      —Qué pena —observó la señora haciendo ademán de marcharse—. Pues hale, seguid a lo vuestro. Como si yo no estuviera.


      —Es una de las escritoras de novela romántica más famosas del planeta —me informó Lucy, ruborizándose—. Madre mía. Nos ha hablado. Nos ha visto besándonos.


      Le sonreí.


      —Pues no le ha importado mucho.


      Lucy me miró con el ceño fruncido, pero me percaté de que no había hecho amago alguno de apartarse.


      —¿Por qué me has besado?


      —Primero, porque me dan muchas ganas de besarte.


      —Felix… —dijo, dándome un manotazo en el brazo, lo cual también me alegró muchísimo.


      Si Lucy se sentía lo bastante cómoda conmigo como para darme un manotazo en el brazo, es que estaba progresando.


      —Y, segundo, quería llamarte la atención.


      Se quedó a cuadros.


      —¿Llamarme la atención? ¿Y no había una manera más sencilla de hacerlo que llevarme aparte y morrearme delante de una famosa escritora de literatura romántica que solo quería comerse su sándwich de queso en paz?


      —Pues no. Esta era la manera más sencilla.


      Lucy bufó.


      —Mira, preciosa —dije, y tragó saliva. Se le suavizó la expresión—, lo siento. Sé que no tenía ningún derecho a besarte, pero quería que dejaras de comerte el coco. Toda esa gente está aquí por ti, por las palabras que has escrito. Solo quieren hablar de tus historias. Imagina que soy yo; piensa en las veces que me las has contado y me has hablado de tus personajes. Esta gente te apoya. Adoran el mundo que has creado.


      Ese fue el punto de inflexión; tras mi pequeño discurso, Lucy pareció cobrar vida y adquirir desenvoltura. Había unos mapas desplegados en su mesa y se los explicaba a sus fans con todo lujo de detalles (hasta que tuve que volver a hacer de malo y ordenarles que avanzaran). Madeline incluso me llevó aparte y me preguntó si «había espabilado a Lucy de un pollazo». Directa, lo era un rato.


      Me lo pasé pipa cuando eché a Harry y le dije al muy mamón que se pusiera en la cola como los demás. Me supo mal por su esposa, pues estaba embarazada y parecía una persona decente, así que la colé (también es que seguía queriendo que aceptara ser nuestra arquitecta en el proyecto de Hyde Park), pero a Harry que le dieran por culo.


      Por desgracia, me salió el tiro por la culata. Lucy se dio cuenta de lo que había hecho e invitó al creído ese a cenar con nosotros después de la firma de los cojones. Iba a negarme, pero Lucy puso la cara que ponía cuando le repateaba que no las respetara ni a ella ni a sus ideas. Y como estaba a tope con lo de ganarme su confianza, acepté. Además, resultó que había juzgado mal a Harry y no le había estado pasando información a su cliente. Fue Will el que había decidido jugar a dos bandas por si no lo hacíamos socio y tenía que cambiar de empresa. El director general lo había delatado casi con entusiasmo. Si me hubiera molestado en preguntarle antes de acusar a Lucy, lo habría averiguado al momento. Fue todo culpa mía.


      Y, bueno, vale, quizá Harry no fuera tan gilipollas cuando se le conocía. Y quizá cenar con ellos no fuera la peor idea del mundo. Y quizá hasta aprendiese algo de cómo llevaba el negocio Harry.


      Al fin y al cabo, tenía claras tres cosas: siempre debía hacer caso a Lucy, no valgo un carajo como asistente, y tengo una polla que hace milagros. Planeaba usar eso último a mi favor, pero solo cuando llegara el momento oportuno.

    

  

  
    Capítulo 33


    Del dolor a la esperanza


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      —Creo que incluso han catalogado a Felix como el peor asistente que se han echado a la cara en toda la vida —comentó Lucy con una amplia sonrisa.


      —Ya te dije que sería malísimo —exclamó Emily mientras se esforzaba por contener a la pequeña Maisie, que no dejaba de retorcerse en su regazo—. Siempre ha sido un arrogante, un cabezota y un ma… —Miró a Hetty, que le ofrecía el tarro de los tacos, y luego a su hija, y puso los ojos en blanco—, mameluco.


      —Bonito insulto —dije con una sonrisilla.


      —Que te zurzan, Moretti —me espetó justo cuando Maisie decidió escapar de los brazos de su madre.


      Por suerte, yo estaba lo bastante cerca y la atrapé antes de que se diera de bruces con la mesa de madera. La aupé y me la pegué a la cintura. Maisie, totalmente ajena al casi accidente que acababa de tener, me sonrió y me dio palmaditas en la cara con bastante fuerza (de tal palo, tal astilla; fijo que Emily volvería a pegarme si estuviera bien visto).


      —Muy bien, Felix —me dijo Hetty mientras se afanaba entre Maisie y yo para poner a hervir la tetera—. Qué bueno has sido siempre.


      Emily puso los ojos en blanco y fingió a espaldas de Hetty que le daban arcadas.


      Mike soltó una carcajada.


      —Uf —gimoteó Emily—. Ahora vamos a tener que aguantar que se crea que está en el típico anuncio de vaqueros en el que salen un tío cañón y un bebé. Es demasiado temprano para esto, Felix.


      Le sonreí a Emily mientras su bebé seguía golpeándome la cara. Era la primera vez que me llamaba Felix en vez de Moretti desde que había regresado a Little Buckingham, lo que consideré un avance. Al mirar a Lucy, vi que me observaba ligeramente embelesada. Entonces decidí que me daba igual si esa bebé me inflaba a hostias con tal de que Lucy reaccionase así. Sin embargo, el estridente sonido del timbre seguido de unos fuertes golpes en la puerta principal nos arruinaron el momento.


      —¡Felix Moretti! —gritó mamá sin dejar de aporrear la puerta—. ¡Sé que estás ahí! ¡Sal a ver a tu madre!


      —Mierda —mascullé mientras Hetty pasaba a toda prisa por mi lado para abrir la puerta.


      —Vamos a ver, Bianca —dijo Hetty con su tono más firme—. Tranquilízate, mujer.


      —¡No quiero! —saltó mamá—. Jimbo me ha dicho que ha visto a Felix hace dos horas. Llevamos así semanas. ¿Por qué siempre soy la última en enterarme de que ha vuelto mi hijo? ¿Y por qué tengo que oírselo a un camarero borracho en la oficina de correos?


      Mamá apareció entonces en el umbral con el rímel corrido y el cabello alborotado. Normalmente, se lo peinaba con esmero.


      —Hola, mamá —dije con tono resignado.


      Por desgracia, a veces había que aguantar sus pollos. Me miró a mí y luego a Maisie, que seguía rebotando en mis piernas y que ahora le dedicaba una sonrisa desdentada a mi estresada madre.


      —Ay, madre —musitó mamá, cada vez más pálida—. ¿De quién es ese bebé?


      —No se preocupe, señora Moretti —intervino Emily, que se levantó de la silla y vino a por Maisie—. Es mío. ¿Se acuerda de mí? Soy Emily. Mi marido Pete le arregló la valla del patio trasero hace tres meses.


      Mamá se llevó la mano al corazón.


      —Ah, sí, menos mal —dijo aliviada.


      Emily me miró, puso los ojos en blanco y esbozó una media sonrisa con un punto compasivo.


      —Hasta luego, chicos. Gracias por el té, Hets.


      Dicho esto, me dio una palmadita en el brazo, me deseó suerte solo con los labios y salió escopeteada. No la culpé; yo habría hecho lo mismo de haber podido.


      Suspiré.


      —¿Qué creías? ¿Que había tenido un bebé en secreto?


      —¡Y yo qué sé! —exclamó mamá dramáticamente—. Ya nunca me cuentas nada. Apenas te veo. Podrías haber tenido cinco hijos y yo no enterarme.


      Abrí la boca para responder, pero Legolas entró corriendo en la cocina directo a mi madre. Le dio un cabezazo en el costado y ella, distraída, le acarició el hocico. La contemplé, mudo de asombro. Mamá padecía de ansiedad y le preocupaban mucho los gérmenes. Antes evitaba tocar a los perros de Hetty. Nunca hubiera creído que acariciar como si nada a un poni pudiera formar parte de su comportamiento.


      —Venga, Bianca —dijo Hetty con su tono más arengador—. Pasa a la cocina, que te preparo un té. Y a ver si convences a Legolas de que se vaya, que para eso te obedece más a ti.


      ¿Que el poni obedecía a mi madre? ¿La persona más estirada que conocía? No me entraba en la cabeza. Sin embargo, el tono sensato de Hetty sacó a mamá de su parálisis. Entró en la cocina y se acercó a mí. La abracé y le di dos besos.


      —Perdón —le dije—. Iba a ir a verte. Pero acabamos de volver de Londres.


      Mamá nos miró a Lucy y a mí, y su expresión pasó del dolor a la esperanza en un instante.


      —¿Lo habéis arreglado? —preguntó en voz baja.


      Me hablaba a mí, pero miraba a Lucy.


      —Mamá —le espeté—. Ya lo hemos hablado. No incomodes a Lucy.


      Le había contado a mi madre lo ocurrido con Lucy, pero advirtiéndole a la vez que no exagerase. Había procurado dejarle claro que, aunque estaba enamorado de ella, no era seguro que me perdonara, y que lo último que necesitaba era que ella la atosigara. Mamá estaba deseando que Lucy y yo fuéramos pareja; yo creo que veía la situación como la forma ideal de hacerme venir a Little Buckingham más a menudo. Lo que no entendía era que, por mucho que yo hubiera regresado al pueblo, no iba a visitar a mi padre y fingir que éramos la familia perfecta.


      —Ya lo arreglaréis —afirmó mamá, y luego me sorprendió dándole un beso y un abrazo fuerte a Lucy—. Hola, cielo —murmuró antes de soltarla.


      —Eh…, hola, señora Moretti —dijo Lucy en voz baja mientras me miraba con perplejidad.


      —Por Dios, Lucy, que te conozco desde que eras un bebé. Llámame Bianca —exclamó mamá como si fuera su tía del alma en lugar de la exjefa de su madre y con la que acostumbraba a guardar las distancias—. ¡Mira qué bien! —añadió dando un aplauso—. ¡Podríais venir los dos esta noche a casa! Me paso por el súper y montamos una reunión familiar como Dios manda. Hetty, Mike, apuntaos.


      —Mamá, ¿estará papá? —pregunté con tiento.


      De pronto, me sentía exhausto. Mamá tenía una mirada de loca que no auguraba nada bueno. Estaba desesperada por verme más, desesperada porque volviera más al pueblo. Cinco años antes, cuando de tanto en tanto todavía aceptaba comer en familia con papá, mi madre tiraba la casa por la ventana: preparaba platos elaborados, compraba champán y le daba una importancia a la reunión que realmente no tenía. En su afán porque todo fuera perfecto, la pobre se ponía tan nerviosa que estar allí resultaba casi insoportable. Y, para variar, mi padre se comportaba como un capullo integral, así que nos poníamos a discutir. Entonces mamá lloraba desconsolada y sufría ataques de pánico muy fuertes mientras yo intentaba calmarla, igual que hacía cuando era niño. Al no haber pisado esa casa en más de cinco años, fijo que se pondría aún más histérica que en el pasado.


      —Sí, claro —dijo, haciéndose la tonta.


      —No voy a ver a ese hombre —recalqué lo más tajantemente de lo que fui capaz.


      Mamá necesitaba límites, y Hetty tenía razón: tenía que tranquilizarse.


      —Es tu padre, Felix —dijo con ese tono de súplica que no podía ignorar—. ¿Ibas a…? —Hizo una pausa y, para mi horror, se le humedecieron los ojos—. ¡¿Ibas a irte sin venir a verme otra vez?!


      Volvió a carcomerme la culpa de siempre y sentí que iba a ceder.


      —Mamá, no…


      Hice una pausa y respiré hondo. Me sentía agotado emocionalmente. Tras décadas reprimiendo los sentimientos la mar de bien, tanta visceralidad estaba acabando conmigo. Eché un vistazo a los demás y me llevé a mamá aparte. Le hablé en voz baja, pero era consciente de que seguramente el resto podría oírme.


      —¿No recuerdas lo que pasó la última vez? Tardaste semanas en recuperarte. Y yo…


      La verdad era que no quería lidiar con mi padre. No lo veía mucho de niño y, cuando estaba en casa, me criticaba y regañaba a la mínima. Me afectaban más sus gritos y sus desprecios que los ocasionales guantazos que me daba. Solo lo soportaba por mamá, pero, después de lo que había pasado hacía cinco años, no toleraba a ese hombre bajo ningún concepto. A pesar de ello, la desesperación con la que me miraba mi madre me estaba haciendo flaquear.


      —Felix, por favor —me imploró.


      Cerré los ojos despacio y asentí rápidamente. Mamá me echó los brazos al cuello y volví a abrazarla.


      —¡Me tengo que ir! —declaró más contenta que unas pascuas, con las lágrimas ya secas—. ¿Te apetece solomillo Wellington? Es tu favorito. Hetty, Lucy, ¿vendréis?


      —Mamá, no tienen por qué. Ya…


      —Allí estaremos, señora Moretti —dijo Lucy con un tono firme que apenas reconocí desde el otro lado de la cocina.


      —Bianca —la corrigió mamá.


      Lucy asintió y le sonrió.


      —Bianca.


      —¡Ay, qué bien! —dijo mamá—. Pues me voy al súper. Quedamos a las ocho.


      En cuanto salió por la puerta, me volví hacia Lucy.


      —No hace falta que vayas. Yo sí, pero tú no. Son problema mío.


      —Me acuerdo de todo —murmuró Lucy suavemente, lo que me puso tenso de golpe.


      Hacía mucho de eso, y ella era muy pequeña; no me había dado cuenta de lo perspicaz que en el fondo era. Siempre estaba en las nubes, o, al menos, eso parecía. Y aunque puede que se refugiara constantemente en su propio mundo, eso no significaba que no captara lo importante de lo que sucedía en torno a ella. Era, de hecho, una de las personas más observadoras que había conocido.


      —Me acuerdo —insistió—. Y no vas a ir solo.


      —Pues decidido entonces —dijo Hetty con firmeza—. Luca va a tener que aguantar a los cachorritos. No puedo dejar a Frodo solo, que antes ha vomitado.


      —¿Vas a llevarte a los perros? —le pregunté.


      Hetty me miró ceñuda.


      —Pues claro. Uy, mejor me llevo a Legolas también.


      Maravillado, esbocé una sonrisa.


      —¿Vas a llevar dos golden retrievers enormes, uno de los cuales tiene gastroenteritis, y un poni pequeño a casa de mi padre?


      —No es solo la casa de tu padre, Felix Moretti —replicó Hetty—. Y a tu madre le encantan los animales.


      —¿Desde cuándo mi madre pasa el rato con ellos?


      —Estos años han sucedido muchas cosas, Felix. Cuando me trasladé aquí y los animales empezaron a escaparse cada dos por tres, me fui juntando más con tu madre. Tiene mucha mano para los animales. —Se acercó a mí y me tocó el brazo—. La calman, cariño.


      Tragué saliva y asentí mientras se me borraba la sonrisa.


      —Me alegro —dije con voz rota—. Aunque no sé qué opinará mi padre.


      —De ese ya me encargo yo —afirmó Hetty; y antes de que pudiéramos responder a su amenazadora declaración de intenciones, salió disparada hacia la puerta trasera y llamó a Mikey a gritos.


      —Veo que vamos todos —comenté mientras miraba a Lucy con incertidumbre—. Luce, ya sabes que mi padre puede ser… —Dejé la frase en el aire.


      Entonces fue ella la que me dio un apretón en el brazo.


      —Podremos con él.

    

  

  
    Capítulo 34


    Agua pasada


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      No podíamos con Luca Moretti. Dudaba que el mismísimo diablo pudiera con Luca Moretti. Era un capullo de tomo y lomo. Si la vida fuera justa, Luca sería igual de feo y horrible que su personalidad, pero, por desgracia, no era así. Básicamente, era una versión más mayor de Felix: alto y poderoso pese a su edad avanzada y con el pelo entrecano peinado a la perfección. Además, iba impecablemente trajeado, lo que seguramente explicaba la mueca que había esbozado al vernos: Mikey y yo llevábamos vaqueros y jerséis gordos; Mikey no se había quitado las botas del trabajo y mis fieles UGG me calentaban los pies.


      Supongo que debería haberme cambiado, pero, cuando le pregunté a Felix cómo esperaba su madre que fuéramos y si debía ponerme un vestido elegante, frunció el ceño y me contestó que hacía un frío que pelaba y que así ya iba muy bien, que ya es decir, pues llevaba mallas térmicas y un jersey exageradamente gordo. No obstante, a juzgar por cómo Felix me acercaba a la estufa con disimulo cada vez que podía, deduje que mi termorregulación prevalecía sobre cualquier idea de moda que tuviera en mente.


      Aún había veces en que Felix me miraba las manos con preocupación. Ya se me habían ido las manchas rojas, pero el pobre no se quedaba tranquilo. Ponía su cara de atormentado, apretaba la mandíbula y rechinaba los dientes. El día anterior, cuando le había recordado que yo ya estaba perfectamente, se le fue la chaveta al hablar del peligro que entrañaba la exposición prolongada al frío para quienes padecíamos el fenómeno de Raynaud y al soltar un montón de datos que desconocía. Era evidente que había estado investigando y poniéndose de los nervios.


      —¡Ya vale, Felix! —le espeté. Flipó tanto con mi tono autoritario que se calló de golpe—. Ya vale. —Apretaba los puños a los costados. Fui hasta él y se los agarré. Relajó las manos al instante y, ya más tranquilo, tomó las mías—. Tienes que dejar de preocuparte. No ha habido daños permanentes y…


      —Pero podría haberlos habido —balbuceó, volviendo a emplear ese tono atormentado—. Y de todo tipo. Leí un artículo que decía…


      —¡Basta ya de artículos, chalado! —A ver si se tranquilizaba de una vez—. Mis manos están bien. Yo estoy bien. Pero tú dejarás de estarlo como sigas obsesionándote con lo que pudo haber pasado.


      Había prometido calmarse, pero, por lo visto, eso incluía obligarme a vestirme como si fuera a ir al Polo Norte para caminar diez minutos hasta casa de su madre.


      Mamá llevaba un mono y una chaqueta de algodón grueso que aún no se había quitado. Incluso Felix iba relativamente informal; estaba para comérselo con esos vaqueros que le sentaban como un guante y que me hacían la boca agua. Tras unos saludos incómodos, Luca se giró hacia Felix y le dijo:


      —Ya podrías haberte puesto una camisa por respeto a tu madre.


      El tío llevaba cinco años sin hablar con su hijo, ¿y eso era lo primero que le decía?


      La única satisfacción que tuve se debió a los perros, cuando se le subieron encima y Samsagaz le lamió la cara de pedante que tenía. Ojalá hubiera grabado la expresión de asco que puso (menos mal que tomé la sabia decisión de dejar a Legolas en el pasillo). Aunque eso había sido lo único digno de destacar hasta el momento.


      Bianca llevaba el estar como un flan a otro nivel. Le hacía tanta ilusión que su hijo estuviera en casa que irradiaba una energía nerviosa. Le traía sin cuidado cómo íbamos vestidos o que, en contraste, ella fuera de punta en blanco; solo le importaba que estuviéramos allí. Nos saludó como si llevara años sin vernos en vez de un par de horas y nos abrazó uno a uno; Mikey se quedó de piedra. Luca, en cambio, fingía que no estábamos y aprovechaba la menor oportunidad para meterse con su hijo.


      —He oído que has perdido Framlingham Estate —le gritó.


      Luca tenía una voz muy potente, y la salita, como ellos la llamaban, era tan grande que sus palabras reverberaban en las paredes e interrumpían las demás conversaciones.


      Felix observó a su padre con recelo. Saltaba a la vista que estaba furioso pero que se contenía por el bien de su madre, sin duda. Se le habían puesto los nudillos blancos de lo fuerte que agarraba el botellín de cerveza (que él y Mikey hubieran pedido birras y se las bebieran a morro también hizo que Luca los mirara mal por alguna jodienda de pijos, seguro) y se le había formado una uve entre las cejas, lo cual era señal de que estaba estresado. Traté de convencerme de que ya no era asunto mío preocuparme porque estuviera estresado, pero solamente pensaba en las veces en que le había acariciado el pelo para calmarlo y en que había conseguido que se le fuera la uve.


      —No hablemos de negocios, papá —dijo Felix con voz grave y controlada, y obtuvo en respuesta una sarcástica carcajada de Luca.


      —Eso, nada de negocios esta noche —terció Bianca con voz de pito por los nervios—. Ahora vuelvo. Voy a ver cómo va el solomillo.


      —Cierto, claro, no querrás hablar de perder delante de tu nueva novieta.


      —Que está aquí, papá. Se llama Lucy.


      —No soy su novia —lo corregí, pero me arrepentí al ver la sonrisa cruel que esbozó Luca.


      —No me digas. Qué interesante. Tu madre no me ha dicho eso, Felix. Lo dejaste tú, ¿verdad?


      Se acercó a mí con esa sonrisa escalofriante y retrocedí sin poder evitarlo.


      —Sí, papá, me dejó ella.


      Luca rio por lo bajini.


      —No es la primera ni será la última.


      Felix se giró hacia él. Respiró hondo y exhaló poco a poco. Tenía los nudillos blancos de lo fuerte que agarraba el botellín.


      —Bueno, sí, supongo que tienes razón. Pero no sé yo si podría haber previsto lo de la última vez. ¿Cómo iba a imaginar que mi propio padre sobornaría a mi novia para que le pasara a la competencia los detalles de un contrato de compraventa de terrenos en el que llevaba dos años trabajando?


      Yo ahogué un grito. Mamá se atragantó con el gin-tonic. La sala enmudeció. ¿Eso era lo que había pasado hacía cinco años con la ex de Felix? ¡Joder! ¿Qué clase de monstruo era ese hombre?


      —Te hice un favor —afirmó Luca, sin el más mínimo remordimiento—. Menudo ojo tienes, chaval. ¿Y la otra? ¿La famosa?


      —Sabes cómo se llama —dijo Felix entre dientes.


      —También te dejó, ¿no? Se fue con el actor ese —dijo, y volvió a emitir esa odiosa risita suya.


      Felix abrió la boca para responder, pero justo cuando estaba a punto de hablar, Bianca regresó; la pobre no sabía si sonreír o no de la tensión que se palpaba en el ambiente.


      —Perdón, mamá —dijo Felix con rabia mientras dejaba el botellín a un lado—. Aunque ha sido divertido, no aguanto ni un minuto más aquí.


      Bianca se puso seria mientras miraba alternativamente a su marido y a su hijo.


      —Ay, no, por favor, cariño —suplicó—. Luca, ya lo hemos hablado.


      Había realmente hostilidad en su voz al dirigirse a su esposo, algo que jamás había oído en el tono de Bianca. Asimismo, le dedicó una mirada asesina, pero el interpelado se limitó a encogerse de hombros.


      —A ver si os calmáis los dos —sugirió—. Qué sensiblón has sido siempre, Felix.


      —Anda, tesoro, quédate —le rogó Bianca. Felix dudó, asintió con rigidez y volvió a coger la cerveza. Bianca le dedicó una sonrisa trémula—. Vale, en cinco minutos está la cena. Liddy y yo estamos terminando de poner la mesa.


      Liddy llevaba muchos años siendo la cocinera de los Moretti.


      En cuanto Bianca abandonó la estancia, mamá fue hasta Luca y dejó su copa antes de hablar.


      —A lo largo de mi vida, he cuidado de muchos niños —dijo, y todos la miramos sorprendidos por lo fortuito de su comentario.


      Luca sonrió con suficiencia y dijo:


      —Ay, sigue, Hetty, que tiene muy buena pinta tu anécdota.


      Mamá, a quien su tono condescendiente no la perturbó lo más mínimo, le sonrió de la misma forma.


      —Lo que iba a decir es que he cuidado de muchísimos niños, y su hijo no era para nada un niño susceptible. De hecho, era uno de los niños más duros y decididos que he conocido.


      —Discrepo —repuso Luca—. Pero como es mi hijo creo que estoy un poquitín más cualificado para opinar, pues lo conozco infinitamente más que el servicio.


      Mamá hizo una mueca entre el asco y el escepticismo.


      —Vale, pues, ¿cómo le gusta el té a Felix?


      —¿A qué viene eso ahora?


      —Mmm, ¿cuál es su plato favorito? ¿Y su juguete preferido de niño? ¿Cuál fue su primera pelea? ¿Cuál es su peor recuerdo de la infancia?


      —¿Qué es esto? ¿Un examen? —se mofó Luca, rojo de ira.


      Mamá levantó los dedos uno a uno mientras enumeraba las respuestas.


      —Con leche y una cucharada de azúcar. Mi pastel de pollo. El señor Cristos, un mono de peluche que llevaba a todas partes hasta que usted lo pilló con él en una de las pocas excursiones que hicieron juntos en familia. Bueno, creo que en verdad era una comida de empresa a la que usted y sus colegas debían llevar a la familia. Dijo que el señor Cristos era una «vergüenza» y lo tiró a la basura antes de salir de casa. Por suerte, ahí estaba yo para sacarlo de la papelera, lavarlo y dejárselo de nuevo en la cama antes de que volviera a casa. Pero el pobre crío se pasó el día entero pensando que había perdido su posesión más preciada para siempre. Y, al volver de la comida, usted estuvo más de una hora gritándole porque había llorado. Tenía cinco años.


      —N… n… no… —balbuceó Luca—. ¿Cómo iba a llevar ese muñeco viejo y ajado de acá para allá? Qué vergüenza.


      —Luca —dijo mamá en voz baja. El padre de Felix se estremeció al oírla llamarlo por su nombre de pila. Yo solo la había oído dirigirse a él de usted y por su apellido—. Tenía cinco años.


      —Eso es agua pasada. ¿A quién le importa qué…?


      —No he terminado —dijo mamá. Para mi sorpresa, Luca cerró el pico. Mi madre levantó un cuarto dedo—. La primera pelea de Felix fue con un pijo del internado que llamó a mi hijo «pueblerino de manual» y a mi hija, «friki rarita». El «sensiblón» de tu hijo le rompió la nariz al chaval. Hablamos largo y tendido sobre el manejo de la ira y le expliqué que los problemas no se solucionaban ni a puñetazos ni montando en cólera a la primera de cambio. Felix tuvo que desaprenderlo. Algo o, mejor dicho, alguien se lo había estado inculcando en casa desde pequeñito.


      —No sé qué insinúas, pero…


      —Su peor recuerdo de infancia. —Mamá levantó el último dedo e hizo una pausa.


      Bianca, que había estado en la cocina, se hallaba ahora en el umbral, con los ojos vidriosos de aguantarse las lágrimas. Felix miró a su madre y fue hasta la mía y le tocó el brazo.


      —Ya está, Hetty —dijo en voz baja, y, aún más bajito, añadió—: No quiero que mi madre…


      No pudo seguir. Mamá miró a Bianca y le hizo caso a Felix.


      —¿Comemos ya? ¿O vamos a seguir rememorando viejos tiempos? —dijo Luca.


      —¡Eso, sí! A cenar —exclamó Bianca con falsa alegría.


      La tensión que flotaba en el ambiente era casi insoportable. No sabía cómo había sobrevivido Felix de niño. No había estado tan enfadada en toda mi vida. La ira ardiente que crecía en mi interior hacia su padre me estaba hasta asustando un poco, dado que cada vez me resultaba más y más difícil de contener. Felix debió de darse cuenta porque, de camino al comedor, se inclinó hacia mí.


      —¿Estás bien? —me susurró.


      Sí, habéis leído bien: el hombre cuyo padre llevaba media hora ninguneando y criticando me preguntaba si yo estaba bien. Le cogí la mano y se la apreté con fuerza.


      —Sí —le contesté con voz grave y tensa—. Pero tu padre es un imbécil integral.


      Me sonrió; sus dientes blancos resaltaban contra su piel bronceada.


      —Ya. —Se le borró la sonrisa cuando llegamos por fin a la puerta del comedor—. Aunque es mejor que no entremos al trapo. Por mi madre.


      Normal que quisiese protegerla. Nunca me había percatado de lo frágil que era Bianca en realidad hasta ahora, ni en la presión que habría supuesto eso para Felix. Asentí con rigidez, decidida a contener la rabia y no ceder a mis ganas locas de golpear a Luca en su jeta de petulante condescendiente.


      Por desgracia, no me di cuenta de lo mucho peor que podía ser ese hombre. No estaba preparada. El siguiente ataque, que susurró disimuladamente a Felix de camino a la mesa, aunque en una especie de aparte teatral lo bastante alto como para que todos lo oyéramos, iba dirigido a mí. Eso sí que podía soportarlo.


      —Chaval, pensaba que la hija de la criada no se te escaparía —comentó Luca con una sonrisa burlona—. Pero ni apuntando bajo consigues conservar el interés de las mujeres, ¿eh?


      Felix había mantenido la calma todas las veces que lo había difamado su padre, pero que se metiera conmigo fue la gota que colmó el vaso. Se giró de improviso, tan rápido que por un momento lo vi borroso. Lo siguiente que supe fue que tenía a su padre inmovilizado contra la pared debajo de un cuadro elegante. Lo hizo con el mayor sigilo posible. No se los veía desde la entrada del comedor, donde su madre nos aguardaba para servir la cena.


      —Escucha, mierda seca —gruñó Felix sin alzar la voz para que su madre no lo oyera. Agarraba a su padre por el cuello de la camisa y lo zarandeaba—. No vuelvas a dirigir tus venenosas palabras contra Lucy. No la mires. No hables con ella ni de ella. Como te pille respirando en su dirección, haré lo que debería haber hecho hace años y te mandaré de una patada en el culo a La Madriguera del Tejón. —Lo soltó con otro movimiento súbito que hizo que Luca se tambaleara, jadeando.


      —¿Cómo te atreves? —balbuceó con voz ronca—. ¿Cómo te atreves a agredirme en mi propia casa?


      —No mola, ¿eh, papá? —repuso Felix con voz tensa—. No mola que te agredan en tu propia casa. Bienvenido a mi mundo.


      —No puedes comportarte así. Tu madre no…


      —Claro que puedo. Y si no quieres que mamá se entere de todo lo que pasó con Lily, yo que tú me callaría. No solo te vendía secretos, ¿no?


      —No sé de qué me hablas —dijo Luca, enderezándose y retrocediendo con incomodidad.


      Felix arqueó las cejas y Mikey carraspeó.


      —Señor Moretti —intervino mi hermano en voz baja pero con tono distendido—. Se la tiraba a diario a espaldas de Felix. ¿No se acuerda de que lo pillé cepillándosela cuando le entregué la mesa de la cocina hace cinco años? Bianca no estaba.


      —No puedes demostrarlo.


      Mikey se encogió de hombros.


      —Eh…, eso no es del todo cierto. Hice fotos con el móvil.


      Luca palideció entonces y se mostró ligeramente aterrado.


      —No se lo dirías a Bianca —dijo, cada vez con menos confianza—. La destrozarías.


      —Ya está hecha polvo, papá —repuso Felix sin una pizca de rabia; parecía cansado, sin más—. La destrozaste hace mucho. Pero, de momento, podemos odiarnos en privado en lugar de alterar a mamá.


      —No te odio —dijo Luca, y Felix suspiró.


      —Papá, no hablemos de eso ahora.


      —Pero es que no te odio. Te hice un favor con esa mujer.


      —¿Qué pasa aquí? —La voz de Bianca nos dejó a todos paralizados en el pasillo.


      Legolas aprovechó ese momento para rodearnos y pisarle el pie a Luca. Qué oportuno.


      —¡¿Eso era un caballo?! —exclamó Luca mientras veía el gordo pandero de Legolas, que trotaba rumbo al salón—. ¡Hay un caballo en mi casa!


      —No digas tonterías, Luca —dijo mamá con brío—. ¿Un caballo dentro de una casa? ¡Y qué más!


      Luca boqueó un par de veces como un pececillo, pero miró a su hijo y se calló de golpe.

    

  

  
    Capítulo 35


    ¡Largo!


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      La cena fue una agonía. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Luca seguía lanzándoles pullitas a Felix y Bianca.


      —¡Ja! Si algo se le da de lujo a mi esposa es hacer demasiado la dichosa carne. ¿Y bien, Felix? ¿Sigues acatando órdenes de una mujer?


      —Es mi socia, papá, como bien sabes.


      —Mmm, pero tardaste en hacerte con una cartera de valores, ¿no?


      Bianca estaba cada vez más nerviosa: se le caía el cucharón y se disculpaba en exceso por cómo estaba la comida. Felix se encerraba más y más en sí mismo, resignado, y se le iba apagando la mirada poco a poco, igual que le ocurría de niño cuando discutía con su padre. Mikey y mamá consiguieron desviar la conversación de Luca y se pusieron a hablar de cosas que no le incumbían nada a él. Al parecer, mamá había logrado que Bianca escapase mucho más de su control desde que se había mudado a Moonreach. Sin embargo, que lo ignorasen sin cortarse un pelo enfureció aún más al muy imbécil, quien entonces se volvió incluso más ruin. En todo caso, no fue hasta que sacó un tema concreto que acabé siendo yo quien perdió los papeles.


      —Bueno, por lo menos tus perros serán de una raza de verdad, supongo —le dijo a mamá—. No como el animalucho ese que trajisteis tú y tu madre a casa, ¿eh, Felix?


      Los comensales nos quedamos helados.


      —No sigas por ahí, papá —repuso Felix en voz baja.


      —¿Qué pasa? —preguntó Luca, todo inocente—. También te hice un favor en ese caso. Hay que ver lo tontos que os pusisteis tú y tu madre con querer adoptar al chucho de mierda ese. Qué vergüenza.


      El silencio era sofocante y horrible. A Bianca se le humedecieron los ojos. Recordaba a Benji, el perro de Felix. Fueron uña y carne el año antes de que Felix se marchara al internado. Adoraba a ese perro. Hasta que un fatídico día Felix llegó a nuestra casa con los ojos rojos. Ese día le conté una historia mientras enterraba el rostro en el pelaje de Bilbo. Mamá me dijo que Benji se había ido a vivir a una granja. Hacía un año que había fallecido papá, un revés muy duro para todos, y Felix lloró su muerte igual que nosotros. Así que la pérdida de Benji fue especialmente dolorosa. Nunca había cuestionado lo ocurrido, pero un miedo enfermizo me roía las entrañas y oía un leve zumbido mientras escuchaba a Luca. De repente, la rabia superó a la timidez y, por primera vez en mi vida, me dio igual ser el centro de atención. Me retiré de la mesa con brusquedad y me puse de pie.


      —¿Lucy? —preguntó mamá.


      Todas las miradas estaban puestas en mí, pero yo solo tenía ojos para Luca.


      —¿Qué hiciste? —logré decir pese al nudo de rabia que tenía en la garganta.


      No parecía mi voz: era grave y cortante.


      —¿De qué hablas, jovencita? —dijo Luca, volviendo a hacerse el santo.


      —¿Qué le hiciste al perro?


      —Ese perro era una puta vergüenza. Nos hice un favor a todos.


      Miré a mamá.


      —Ese es el peor recuerdo de infancia de Felix, ¿no? —le pregunté, y mamá asintió brevemente.


      Me volví hacia Luca, apretando los puños a los costados.


      —¡Largo! —dije con la voz temblorosa por la furia.


      —¿Cómo? —Luca arqueó las cejas.


      —Ya me has oído, que te pires.


      —No puedes echarme de mi propia casa.


      —Eres un sádico, un narcisista y un repugnante intento de ser humano, no mereces estar aquí. No me explico cómo narices engendraste a un hombre como tu hijo.


      —La hija pobretona de la criada no me va a echar de mi propia casa. ¿Quién diantres te crees que eres?


      —Ya no trabajo para ti, Luca —intervino mamá—. Hace mucho ya, a ver si te enteras.


      Luca hizo un gesto de desdén con la mano. Estaba claro que, para él, quien una vez había sido su empleado siempre lo sería.


      —Tu hijo es un empresario exitoso, inteligente, astuto y brillante —dije—. Pero es que encima es amable, gracioso, cariñoso, majo y carismático. Es la clase de hombre que atrae a los demás; tú eres la clase de hombre que los ahuyenta. Emana más poder él con su forma de ser que tú. Es más influyente y exitoso que tú, y no lo soportas.


      —Pero no le duran las mujeres —se mofó Luca.


      —Eso es porque tú —le dije, señalándolo— lo jodiste. Tú. Por eso hizo lo que hizo y me perdió. Fue culpa tuya.


      —Yo que tú no presumiría tanto de saber hacer que te duren las mujeres, Luca —intervino Bianca. Cuando la miré, vi que también se había puesto de pie y fulminaba con la mirada a su marido—. Te he advertido lo que pasaría si no te comportabas esta noche. Quería esperar a que se fueran los Mayweather, pero yo no lo habría expresado mejor que Lucy. ¡Largo!


      —Bianca, cariño —murmuró Luca en tono conciliador, levantándose de la silla con las manos en alto—. Ha habido un malentendido, pero lo arreglaremos en familia.


      —Llevaste a ese perro a la perrera —dijo Bianca, con la voz temblorosa por la ira apenas contenida.


      —Por el amor de Dios —gimió Luca—. Fue hace años. ¿Por qué estáis erre que erre con el temita?


      —Le rompiste el corazón —prosiguió ella, con los ojos húmedos. Se le escapó una lágrima y se la secó con un gesto de enfado—. Igual que me lo rompiste a mí. Me infravalorabas; me obligabas a aguantar verte gritando a mi pequeño una y otra vez, apartándolo a empujones, menospreciándolo, p… p… pegándolo. Vi impotente cómo se iba convirtiendo en una sombra de lo que había sido. Como sabía que solo era feliz en la casita de Hetty, me entregué cada vez más a mi labor benéfica para justificar que pasara más tiempo allí. Accedí a asistir a tus estúpidas cenas de empresa y a organizar esas fiestas insoportables para que mi hijo no estuviera tan expuesto a ti.


      —¿Qué gilipollez es esta? —bramó Luca—. Os he dado una buena vida, Bee. A los dos.


      Bianca negó con la cabeza.


      —No reconocerías lo que es una buena vida ni aunque la tuvieras delante de las narices. Para ti, todo es aparentar. Ni amor ni cariño. Nada importante. Así que ya te puedes ir largando.


      —¿Y adónde narices me voy?


      —Al pisito que le estás pagando a tu secretaria, por ejemplo.


      Luca se quedó pasmado y palideció.


      —O con alguna de las otras con las que te acuestas. Seguro que alguna tiene una habitación libre. Pero, si crees que ahora que tu negocio se está yendo a pique, tendrás acceso a mi dinero, vas listo. Ni se te ocurra intentarlo. El patrimonio está blindado. Creo que mis padres ya intuyeron que harías algo así. —Bianca, que provenía de una familia muy rica, era la que realmente poseía grandes propiedades y dinero en ese matrimonio.


      —No me voy a ningún lado.


      —Te equivocas —repuso Mikey mientras se levantaba de la silla e iba hasta él—. Vamos que sí te vas. —Lo puso bruscamente de pie, tirándole del brazo.


      Luca intentó zafarse, pero no era rival para mi hermano.


      —Felix —murmuró, mirando a su hijo en busca de apoyo, lo que demostraba los niveles de autoengaño en los que vivía.


      Felix se acercó a su padre y, con la ayuda de Mikey, lo apartó de la mesa.


      —Vale, vale —les espetó Luca—. Ya me voy. No hace falta que os pongáis en plan porteros de discoteca.


      Mikey y Felix lo soltaron. Luca se alisó la chaqueta del traje y se bajó los puños con movimientos bruscos y furiosos. Trató de irse con la mayor dignidad posible, pero Legolas eligió ese momento para entrar trotando en el comedor, directo hacia él, y darle un cabezazo en la ingle. Ese poni era un incordio, pero a partir de entonces él y yo estábamos en paz: no pudo haber sido más oportuno. Hizo que la salida de Luca fuera mucho más satisfactoria, dado que, encima, se marchó hecho un basilisco por el intenso dolor que le había infligido Legolas. Al poco oímos un portazo y un chirrido de neumáticos en el camino de entrada.


      —Pues ya estaría —dijo Bianca para romper el tenso silencio.


      Entonces, para sorpresa de todos, giró sobre sí misma y fue a presidir la mesa. Silbó, y Legolas entró trotando, seguido de los dos perros. Le dio al poni una manzana que había cogido del frutero y lanzó a cada uno de los perros un trozo enorme de solomillo Wellington.

    

  

  
    Capítulo 36


    Empresarios guapetones


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —Ostras, qué chulo —murmuré en voz baja, más sorprendida que nerviosa.


      La oficina estaba del todo irreconocible. Algo me rozó la pierna. Al mirar abajo vi a un terrier pequeñito y desaliñado a mis pies, que meneaba la cola mientras me observaba fijamente. Se parecía a Benji.


      —¡Lucy! ¡Has venido!


      Aparté la vista del animal que había en la oficina de Felix (¡qué fuerte!) para centrarme en Tabitha. Estaba sonriendo, lo cual me desconcertó un poco. Le sonreí yo también mientras se me acercaba brincando. Sí, brincando, lo cual también me desconcertó, pues Tabitha no era muy amiga de dar botes.


      —Pues sí, es que… —Tabitha me interrumpió dándome un abrazo que me dejó sin aliento. ¿Qué estaba pasando aquí?


      —Cuánto me alegro de volver a verte —dijo, moviéndome de un lado a otro. Tardé un rato en salir de mi asombro y devolverle el abrazo. Cuando por fin se apartó, dejó ambas manos sobre mis hombros para mantenerme cerca de ella mientras me observaba detenidamente—. Qué guapa estás. —Me ruboricé al oír ese elogio tan inesperado y me mordí el labio—. ¿Sabe Felix que has venido?


      —No, quería… —Me sonrojé más al darme cuenta de lo descabellado que era mi plan—. Quería darle una sorpresa.


      Lo último que querría Felix en un día laborable sería que lo visitara por sorpresa. Cuando yo trabajaba aquí, su ritmo era implacable: reuniones consecutivas sin una pausa para comer siquiera; era un adicto al trabajo. Me estremecí al recordar el rebote que pilló cuando lo interrumpí mientras negociaba por Framlingham Estate para traerle un pastel de cumpleaños. ¿Cómo se me había olvidado ese incidente? Mira que pensar que podría darle una sorpresa… Qué tonta era. Al Felix empresario no le gustaban las sorpresas. Me había dejado llevar por una falsa sensación de seguridad por el Felix que había visto últimamente en Little Buckingham, pero había olvidado que esta versión —la que gobernaba la oficina con mano dura— no era ni amable, ni dulce, ni divertida, ni atractiva. Bueno, vale, quizá atractiva, sí; era imposible que no lo fuera, pero hasta ahí el parecido.


      —¡Ay, madre! —susurré—. A lo mejor ha sido un error.


      Intenté alejarme de Tabitha, pero me agarró más fuerte por los hombros y me miró con el ceño fruncido.


      —Ni se te ocurra irte pitando otra vez —dijo. Retiró las manos de mis hombros y me pasó el brazo por detrás para llevarme dentro. ¿Desde cuándo Tabitha y yo íbamos del brazo?—. Ahora mismo está reunido, pero te enseñaré la oficina mientras esperas. No la reconocerás.


      El perro a nuestros pies ladró una vez y Tabitha se rio. Me quedé de piedra. Podía contar con una mano las veces que había oído reír a esa mujer. Me soltó para agacharse a acariciar al animalito, que inmediatamente se tumbó bocarriba para que le rascara la barriga. Tras un rato sobándole el vientre, Tabitha me sorprendió aún más al coger a esa desaliñada bola de pelo en brazos. Que conste que el perro perdía pelo para aburrir; la chaqueta de Tabitha, antes impecable, ahora estaba cubierta de pelo color crema. El perro le lamió la mandíbula y ella se echó a reír.


      —Lucy, te presento a Pippin —dijo Tabitha, y automáticamente le rasqué la barbilla. Tenía una carita monísima. Se me dibujó una sonrisilla al oír el nombre—. Es nuestro flamante perro de oficina.


      —¿Perro de oficina? —pregunté, atónita.


      Tabitha me miró extrañada.


      —Sí, fue idea tuya, ¿no?


      Abrí la boca pero me quedé sin habla al recordar el consejo que le había dado a Felix hacía meses. Aparté la mirada de Pippin y Tabitha y observé la oficina: plantas por doquier, escritorios repletos de objetos personales, paredes pintadas de colores cálidos y una preciosa y sofisticada máquina de café en todo el centro, flanqueada por sillones modernos y sofás de colores brillantes y aspecto cómodo. Tabitha dejó a Pippin en el suelo y este se fue corriendo a una cama para perros grande y mullida que había junto a los sofás.


      —¿Y dónde han ido a parar las paredes? —murmuré, con la vista fija en el otro extremo de la oficina.


      En lugar de las paredes y de las macizas puertas de roble que daban a los despachos de los socios, había un cristal que iba del suelo al techo. La luz entraba a raudales en el espacio común, que ya no era lúgubre ni oscuro ni gris.


      —Uy, fue lo primero que se quitó cuando Felix empezó a hacer los cambios —me explicó Tabitha, que volvió a entrelazar su brazo con el mío y me llevó más adentro—. Después de lo que te pasó… —Me tensé, lo que la calló de golpe—. Ay, Lucy, perdona. No quería decirlo así. Si… Si… —Hizo una pausa. Cuando la miré, me impactó ver que estaba al borde del llanto—. Siento mucho lo que te pasó. —Hablaba entre susurros entrecortados, lo cual no era nada propio de ella. Me preocupó.


      —Eh —dije, procurando que mi voz sonara firme—, no fue culpa tuya. Estoy bien, en serio.


      —Debería haberlo denunciado —dijo, todavía con la voz entrecortada—. Si hubiera sabido que te iba a hacer eso a ti y a las demás, lo habría hecho, pero es que… Necesitaba este empleo y pensaba que nadie me creería.


      —Es culpa suya, Tabitha —insistí—. Su comportamiento es culpa suya. —Le di un apretón en la mano—. Lamento que te agrediera a ti también. No lo sabía. Ahora veo que Will y el ambiente injusto que reinaba en la oficina eran el motivo de que fueras… —Dudé, pues no sabía muy bien cómo expresarlo.


      —¿Una zorra? —completó Tabitha con una sonrisa.


      Yo también sonreí. Gracias a Dios, no quedaba rastro alguno, ni de su tono entrecortado, ni de sus lágrimas.


      Carraspeé y desvié la vista.


      —A ver, no lo diría así… Es que…


      —Tranqui —dijo—. Sé de buena tinta que era una zorra. Lo tengo asumido.


      —Vaya sí lo eras.


      Al girarnos, vimos a Lottie y Vicky acercarse. Lottie sonreía de oreja a oreja y Vicky nos echaba la misma mirada penetrante de siempre.


      —Gracias, Lots —dijo Tabitha poniendo los ojos en blanco.


      —Cuenta conmigo para decir verdades como puños —dijo Lottie—. Hola, forastera —me dijo mientras me abrazaba. Los abrazos eran la nueva tónica de la oficina, eso era evidente—. Te echábamos de menos. —Cuando se apartó, me observó de pies a cabeza—. Qué sexy estás.


      Me sonrojé de nuevo.


      —Felix está obsesionado con comprarme vestidos de punto.


      Lottie sonrió aún más.


      —Se nota.


      —Has vuelto —se limitó a decir Vicky.


      No me abrazó, pero no me extrañó. Ya fuera la nueva tónica de la oficina o no, un abrazo sería excesivo para ella.


      —Eh, sí —dije vacilante—. Pasaba a saludar.


      —La última vez que te vi, me equivoqué y actué basándome en información errónea —prosiguió Vicky. Al fijarme en su rostro, reparé en las sutiles señales que denotaban que estaba estresada: apretaba la mandíbula y estaba pálida—. Me porté mal. Muy mal. Mis más sinceras disculpas. De haber sabido que vendrías hoy, te lo habría dejado por escrito.


      Negué con la cabeza.


      —Vicky, no pasa nada. No hace falta que…


      —Claro que pasa —me espetó. Me sorprendió que mostrase alguna emoción; no era lo habitual—. Te dolió. —Cerró los ojos un momento. Al abrirlos, vi que lo lamentaba profundamente—. Me equivoqué; y yo nunca me equivoco.


      —Vicky, no…


      —Nunca me equivoco, salvo la única vez que no debería haberlo hecho porque alguien podría haber salido herido, cuando no se trataba solo de ganar más dinero. Ahí me equivoqué mucho.


      —Sí, pero ya es historia, Vicky. Y todos cometemos errores.


      —Yo no. Hasta ahora.


      —Va, Vics —dijo Lottie con voz suave—. Ya lo hemos hablado. No debes ser tan dura contigo misma. Quizá ahora que has visto a Lucy con tus propios ojos puedas dejarlo pasar.


      Me invadió la culpa por haberme mantenido alejada tanto tiempo y no haber contestado los mensajes de nadie. Sin duda, Vicky se habría estado imaginando lo peor.


      —Siento no haber venido antes, Vicky —afirmé—. Pero estoy bien, en serio. Me he metido de lleno en la escritura y me he olvidado de todo, pero debería haberte dicho que me encontraba bien.


      Vicky abrió los ojos como platos.


      —No tienes ninguna responsabilidad de contarme nada. Soy yo la que tiene la responsabilidad.


      —Vics, no puedes… —empezó a decir Lottie, pero Vicky la interrumpió:


      —Tenía una posición de responsabilidad. Yo era la jefa. Debería haber visto lo que pasaba. Debería haber insistido en tomar medidas cuando vi a Will contigo en la fiesta. —Bajó la voz para agregar—: Me cuesta calar a la gente. Es un problema.


      Lottie suspiró.


      —Eres mejor de lo que crees, Vics.


      —Solo porque te tengo a ti para ayudarme —replicó Vicky—. Intentaste advertirme sobre él, pero no te hice caso. Imperdonable. Ahora, si me disculpáis, tengo que preparar los números para la reunión de esta tarde. Números, eso sí que lo entiendo.


      Dio media vuelta y se alejó de nosotras con la espalda erguida y los hombros rígidos.


      Lottie volvió a suspirar.


      —Se lo ha tomado muy a pecho. Fijo que, para cuando te vayas, ya habrá impreso una disculpa de cinco páginas.


      —¡Ay, pobre Vicky! No fue culpa suya.


      —Vicky es muy dura consigo misma y no está acostumbrada a cometer errores.


      —Ha adelgazado —comenté, y Lottie asintió.


      —A Vics le cuesta entender las emociones. Cuando está molesta, no sabe expresarlo bien, así que lo manifiesta con el físico. Por ejemplo, sé que está molesta porque no come. Le desagradan algunas texturas y… —Lottie se calló y se mordió el labio—. Perdón, he hablado de más. No soy quién para revelar esa información, y la confianza es importantísima para Vics.


      —¿Sigue sin pegar ojo? —preguntó Tabitha, y Lottie asintió.


      —No sé qué hacer para que deje de rayarse, la verdad. Nunca la había visto tan mal. Quizá le sirva ver que estás bien.


      —Eso espero —dije, observando a Vicky tras el cristal de su despacho.


      Estaba tecleando a un ritmo frenético, megaconcentrada.


      —A lo mejor le vendría bien que volviera tu hermano.


      —¿Mikey? —Estupefacta, miré a Lottie, que sonreía de oreja a oreja—. ¿Mikey estuvo aquí?


      —Sí, sí —intervino Tabitha—. El buenorro de tu hermano entró aquí hecho una furia y nos cantó las cuarenta a todos. Impresionante.


      Gemí.


      —Ay, no, es un imbécil sobreprotector.


      —No creo que nadie pueda tachar a ese hombre de imbécil —repuso Lottie con una sonrisa—. Y le causó una gran impresión a Vicky.


      —No fastidies.


      —La he pillado varias veces mirando su página web. ¿Sabes la foto en la que sale con sus herramientas y la enorme mesa que construyó a medida? Pues Vicky se la quedó mirando media hora la semana pasada. Pensaba que le había dado un ictus.


      —¿Que a Vicky le mola mi hermano?


      Me esforcé por aguantarme la risa. Vicky y Mikey eran polos opuestos. El último hombre con el que pegaba era con mi hermano: era basto, desaliñado, vestía de franela, no se afeitaba y bebía cerveza amarga. Y yo a ella no la había visto ni con vaqueros.


      Lottie se encogió de hombros.


      —Raro, lo sé. Pero, desde que se enteró de lo que te pasó, solo se tranquilizaba mirando la foto de tu hermano. Nunca la había visto comportarse así. Ni os imagináis la cantidad de tíos que intentan llevársela a la cama, y ella se los quita de encima como si fueran moscas. Pero, claro, todos son empresarios guapetones, así que quizá necesite un macho de verdad como Mike. Sin ánimo de ofender, Luce, que sé que te van los empresarios guapetones.


      Lottie me guiñó un ojo y yo le sonreí con timidez.


      —Ya vale de hablar de tíos —dijo Tabitha, que entrelazó los brazos con Lottie y conmigo y nos condujo más adentro—. Ven a que te enseñemos la oficina. Mira, la pared de la sala de juntas también ha desaparecido. Felix quiere un entorno más abierto. Se acabó el estar aislados y no intercambiar ideas. Y funciona. Nos comunicamos muchísimo más y todos arrimamos el hombro. Las ganancias han aumentado. Flipante.


      Al doblar la esquina, fue cuando lo vi. Sentado en medio de la mesa de juntas, acaparaba todas las miradas. Era evidente que todos estaban pendientes de él y de lo que fuera a decir. Sin embargo, cuando levantó la vista del portátil y abrió la boca para volver a hablar, sus ojos se encontraron con los míos y se detuvo a media frase. Un atisbo de sorpresa le demudó el semblante, que se le iluminó con una amplia y glamurosa sonrisa. Los demás seguían observándolo, y algunos de los presentes, confundidos por su silencio, fruncieron el ceño, mientras que otros se giraron para ver qué estaba mirando. Me quedé paralizada cuando se levantó del asiento.

    

  

  
    Capítulo 37


    No a lo de ir despacio


    
      [image: Elemento decorativo que representa un maletín.]
    

    Felix


    
      Lucy estaba aquí.


      Durante las dos últimas semanas, desde la cena en casa de mis padres, había decidido que sería mejor darle un poco de espacio, pero fue horrible. Tras disculparme con los Mayweather por el follón de aquella noche, me había ido a Londres. Que Lucy le plantara cara a mi padre de esa forma… me conmovió, la verdad. Y me había dado cuenta de que aún tenía que trabajar en mí si quería merecérmela. Tenía que mejorar como persona. No podía seguir presionándola para que me perdonara y saliera conmigo, o sería igual de egoísta y controlador que mi padre.


      Sin embargo, si contenerme en su presencia ya era difícil, estar lejos de ella era aún peor. Al menos, cuando estábamos bajo el mismo techo podía tener mi dosis diaria de Lucy sin tener que sufrir luego el mono. Haberla besado en la firma de libros para levantarle el ánimo me había fastidiado cosa mala. Ya la deseaba antes del beso, pero estrecharla de nuevo entre los brazos y sentir su cuerpo blando pegado al mío y su sabor en la boca lo empeoró todo muchísimo. Apenas dormía por las noches y, cuando lo hacía, soñaba con ella. Era un adicto. Así que, cuando la vi por el cristal, ahí plantada, en mi oficina, mi siguiente movimiento fue automático. Que le dieran a la reunión y que le dieran a los inversores. Lucy estaba aquí. Estaba aquí y volvía a mirarme con ilusión. Volvía a mirarme como antes.


      —¿Felix? —dijo Paul, el director de una multinacional de inversiones con la que estábamos negociando—. ¿Te pasa algo?


      Los demás murmuraron con confusión mientras me ponía de pie, con la mirada fija en Lucy. No sé ni si me disculpé mientras me alejaba de la mesa y abandonaba la sala.


      —Mierda —oí mascullar a Tabitha mientras iba directo hacia ellas—. Anda, gilipollas, cierra el trato primero y ya te besuqueas con tu novia luego, que le estamos enseñando… ¡Mira, paso!


      Ni siquiera las miré, ni a ella ni a Lottie, mientras me dirigía directo a Lucy. Para ser sincero, no era consciente de mucho más en ese momento. Fui hasta ella sin pensar. Solo sabía que tenía que volver a saborearla. Tenía que volver a estrecharla entre mis brazos. Así que ni siquiera me detuve: le alcé el mentón y le pasé el brazo por la espalda para levantarla del suelo y besarla.


      —¡Felix! —me espetó Tabitha, y oí a Lottie reírse.


      Bajé a Lucy y, a regañadientes, dejé de besarla para sonreírle.


      —Hola —dije con una sonrisa.


      Me miró sorprendida y también sonrió.


      —Hola —susurró.


      —Bueno, ¿qué? ¿Voy yo a cerrar el trato? —dijo Tabitha, pero me temo que aún no había reparado en ella.


      —Te he echado de menos —le dije a Lucy.


      Tabitha resopló. La oí irse a la sala de juntas con paso airado mascullando algo parecido a «Asco de tortolitos…».


      —Y yo a ti —contestó Lucy.


      —Eh, Felix —comentó Lottie con la voz trémula de la risa—. Recuerdas que quitaste las paredes y pusiste cristales, ¿no? Pues casi toda la oficina os está viendo ahora mismo.


      Logré apartar la vista de Lucy para mirar a mi alrededor. Confirmo que Lottie tenía razón: sí, todos nos estaban viendo. Algunos disimulaban, pero la mayoría nos miraba sin ningún pudor. Que a los empleados no les preocupara cabrearme porque ya no era un cascarrabias de mierda tenía sus inconvenientes. Me encogí de hombros, pero entonces miré a Lucy y me di cuenta de que no estaba igual de tranquila que yo con nuestra muestra de afecto en público. Estaba como un tomate y le flaqueaba la sonrisa. No podía permitirlo.


      —Bien, ven conmigo.


      La agarré de la mano y la alejé de Lottie y del resto de compañeros.


      —¡Que os divirtáis, niños! —gritó Lottie mientras nos dirigíamos al ascensor.


      —¿Qué haces? —preguntó Lucy cuando las puertas del ascensor se cerraron a nuestra espalda. La miré y sonreí, todavía más contento que unas pascuas de que hubiera venido; de que estuviera en Londres; de que hubiera dado conmigo—. No puedes irte así como así de esa reunión. Felix, llevas meses trabajando en ese trato; lo es todo para ti.


      Arrugué el ceño y le apreté la mano, que aún le sujetaba.


      —No lo es todo para mí. Ni por asomo. —Me volví hacia ella y le cogí la otra mano. La acerqué más a mí y la miré a los ojos. Respiré hondo. Había llegado el momento de declararme. El momento de ser sincero—. Lucy, no sé si lo has pillado ya, pero eres tú quien lo es todo para mí. Creo que siempre lo has sido.


      Me observó boquiabierta y con los ojos como platos.


      Le apreté las manos para tranquilizarla.


      —No pasa nada si no sientes lo mismo. Sé que aún no me lo he ganado. No te pido más de lo que estés dispuesta a ofrecerme. Podemos ir despacio, y…


      —No —me cortó Lucy.


      Se me cayó el alma a los pies. A ver, era un negociador de primera. La había cagado, sí, pero podía recuperarla.


      —Por favor, Lucy, dame otra oportunidad. No hace falta co…


      Lucy, ceñuda, negaba con la cabeza sin parar y arrugaba su pecosa naricilla.


      —No, digo que no a lo de ir despacio. —Me quedé mudo de asombro. Ahora era ella la que me estrujaba las manos a mí—. Por eso he venido, Felix. Me estás volviendo loca con la chorrada esa de «esperaré hasta que estés lista». ¡Ya estoy lista, coño! No me concentro. Pienso en ti todo el rato. No duermo y, cuando lo hago, sueño con… —Dejó la frase ahí y desvió la mirada, con las mejillas sonrojadas. Cuando volvió a hablar, lo hizo susurrando— Te necesito.


      A partir de ese momento, mi cuerpo tomó el control. Un rugido me resonó en los oídos mientras me embargaba un deseo ardiente. Sin pensar, le solté la mano y pulsé el botón de parada de emergencia. Nos detuvimos en seco. Lucy me miró al instante.


      —¿Qué ha…? ¡Uy, uy, uy!


      La senté en la barandilla que había junto a los botones del ascensor, de modo que su cara quedara a la altura de la mía y me rodeara las caderas con las piernas. Luego le subí la falda hasta lo alto de los muslos. Con la mano con la que no la pegaba a la pared, le eché la cabeza hacia atrás y le estampé un beso en los labios. Abrió la boca de la sorpresa, lo cual me facilitó que pudiera besarla más hondamente. Al cabo de un rato, gimió con tanta delicadeza que perdí el poco autocontrol que me quedaba. Enterró una mano en mi pelo y la otra me la metió por dentro de la chaqueta y de la camisa para acariciarme la piel de la espalda. Yo me iba restregando contra ella mientras la besaba por el cuello.


      —Qué guapa eres —murmuré contra su piel, con la voz ronca por el ansia—. Echaba de menos tu sabor, echaba de menos tocarte. —Le bajé el hombro del vestido y, con la mano libre, le agarré un seno por encima del sujetador—. Esto tiene que ir fuera —dije mientras la besaba desde la clavícula hasta el pecho.


      Le bajé la copa del sostén para rodearle el pezón con los labios. Hasta el momento, Lucy había estado emitiendo leves gemidos de deseo con contención, pero, cuando me llevé su pezón a la boca, se apretó contra mí mientras chillaba.


      —Por favor, Felix.


      La desesperación de su voz y los movimientos bruscos para atraerme hacia ella me hicieron olvidarme de dónde estábamos y de que estaba yendo con calma con ella para ganarme su confianza. Joder, si hasta me olvidé de cómo me llamaba. El rugido que me resonaba en los oídos se intensificó cuando acaricié su suave muslo hacia arriba y le subí la falda hasta que asomaron sus bragas de encaje. Ahogó un grito cuando colé la mano dentro. Introduje un dedo en su centro mientras le apretaba el clítoris con el pulgar. Apretó su sexo contra mi mano con movimientos erráticos hasta que se lanzó a por mi bragueta. No pude contener un gemido gutural cuando me la sacó. Al rodeármela con su manita, sentí un subidón tan fuerte que temí desmayarme. Con la otra mano me cogió de la mandíbula y me acercó la cara a su rostro.


      —Por favor —repitió con una voz tan anhelante y desesperada que cualquier autodominio que hubiera podido haber estado ejerciendo quedó relegado a un segundo plano.


      Retrocedí lo justo para bajarle las bragas de un tirón y dejarlas caer al suelo. La aupé un poco más y se la metí fuerte y rápido. La besé en la boca para ahogar su grito. Ahora me estrujaba el pelo y me arañaba la espalda mientras la sacudía con cada embestida. Eché la cabeza hacia atrás ligeramente para observarla. Tenía los ojos en blanco y se le había soltado la coleta y el cabello le enmarcaba el rostro. Sus preciosos pechos rebotaban mientras la penetraba.


      —Qué… guapa… eres… joder —gruñí entre acometida y acometida.


      Me miró a los ojos; en los suyos solo se apreciaba un fino perímetro azul de lo dilatadas que tenía las pupilas.


      —Te quiero —jadeó, y se tensó como si se hubiera dado cuenta de lo que acababa de confesar.


      No podía permitirlo, así que metí una mano entre ambos y apreté donde Lucy necesitaba sin dejar de embestirla, buscando el punto exacto que tan bien conocía. Gimió de nuevo y se dejó llevar hasta alcanzar el clímax. Mientras se estremecía con mi miembro dentro, me descontrolé y vi fuegos artificiales a la vez que, después de ella, llegaba al orgasmo más intenso de mi vida.


      Lucy, exhausta en mis brazos, me miraba entre aturdida y satisfecha. A continuación, parpadeó un par de veces y volvió en sí, incómoda al percatarse de dónde estábamos, lo que acabábamos de hacer y lo que acababa de revelarme.


      —Ay, madre —susurró mientras la dejaba en el suelo.


      —¿Va todo bien por ahí? —preguntó un hombre por el interfono del ascensor.


      Lucy abrió mucho los ojos, y yo carraspeé y pulsé el intercomunicador para responder:


      —Sí. Creo que ha saltado el sistema de emergencia. Pero ya casi lo he solucionado.


      —¿Anulo el…?


      Lucy chilló y yo me apresuré a interrumpir al chico para contestar.


      —No hace falta.


      —Pero…


      —¡Que no hace falta! —le espeté.


      —Sí, señor —me dijo.


      Me pareció oír a alguien al fondo aguantándose la risa.


      —Ay, madre —repitió Lucy.


      Yo ya me había vuelto a poner los pantalones y remetido la camisa. La corbata y la chaqueta seguían en su sitio, así que, salvo quizá por el pelo alborotado que me había estado mesando Lucy, estaba casi recompuesto. Me volví hacia ella, que distaba mucho de estar recompuesta, y me invadió un instinto protector. Continuaba mirando horrorizada el interfono. El vestido le colgaba del hombro, tenía una maraña por pelo, seguía con media falda hasta la cintura, solo llevaba un zapato y su cárdigan estaba tirado en el suelo, a nuestro lado. Cuando se echó a temblar, me puse en marcha.


      —No pasa nada —le dije en voz baja para tranquilizarla mientras le subía con cuidado el tirante y la copa del sujetador, le ponía bien el vestido y le bajaba la falda.


      —Saben lo que estábamos haciendo —susurró escandalizada. Intenté no sonreír…, sin éxito—. ¡Felix! —protestó mientras me agachaba a recoger su cárdigan—. ¡No tiene gracia!


      Se lo puse, se lo abroché, recogí el zapato, le levanté el pie (lo que la obligó a agarrarse a mi hombro para no caerse) y se lo calcé. Luego me planté ante ella, le aparté el pelo de la cara y se lo peiné con los dedos. A pesar de mis esfuerzos, parecía ni más ni menos que le hubieran dado un buen meneo en el ascensor, algo que no quería que advirtiera mi equipo de seguridad. Le di un abrazo y la besé en la frente.


      —Qué van a saber —mentí.


      No se lo tragó.


      —¡Anda que no!


      —Bueno. —Me encogí de hombros—. Soy el dueño del edificio y quien les paga a fin de mes, así que, si quiero tirarme al pibón de mi novia en el ascensor, que se callen y se aguanten.


      —Uf, qué tonto eres.


      Le sonreí de oreja a oreja y marqué el código del aparcamiento en el panel de control para que el personal no la viera. El ascensor empezó a moverse. Pegué a Lucy a mí y la besé en la cabeza. Hacía meses que no era tan feliz.


      —¿Adónde vamos?


      —Te llevo a casa.


      —Felix, tienes que volver arriba. ¿Qué pasa con la reunión?


      —Cariño, si crees que voy a volver a una puñetera reunión de negocios después de ese polvo, es que te falta un tornillo.


      —P… p… pero…


      —Te llevo a casa.


      Llegamos a mi coche. Lucy miró el vehículo primero y después a mí con asombro, como si no tuviera muy claro cómo había llegado ahí. Entonces volvió a tiritar y fruncí el ceño.


      —Felix, no puedes…


      Abrí la puerta del copiloto y empujé a Lucy por la parte baja de la espalda para que entrara.


      —Sube al coche. Ya. —Empleé mi tono más autoritario y vi que me miraba embobada.


      —Qué mandón eres —masculló mientras se montaba en el coche, pero no me lo dijo a malas.


      A Lucy le gustaba que la mangonearan un poquito. Sonreí al cerrar la puerta.


      De camino a casa, permaneció en silencio. Percibí que estaba más tensa cuando le cogí la mano y me la llevé al regazo. Conduje con una sola mano para no soltársela, como si temiera que fuera a escaparse de mí en cualquier momento. Pero, después de lo que me acababa de revelar, después de lo que había ocurrido, Lucy Mayweather no se me iba a volver a escapar. Nunca más.

    

  

  
    Capítulo 38


    Sé que es un pelín excesivo


    
      [image: Elemento decorativo que representa una máquina de escribir.]
    

    Lucy


    
      —Guau —exclamé mientras Felix me llevaba al vestíbulo. Me detuve en seco—. Qué… cambio.


      —¿Para bien? —preguntó volviéndose hacia mí, sin soltarme la mano.


      Desde que lo había visto, no había parado de tocarme. Daba la impresión de que quería cerciorarse de que era real y de que estaba ahí con él. Eso, sumado a su forma de mirarme, me habían tranquilizado un poco después de confesarle al muy capullo que lo quería. Él me había respondido haciéndome alcanzar el orgasmo más placentero de toda mi vida, lo que fue una pasada, no me malinterpretéis, pero no me había dicho que él también me quería a mí. ¿Quizá ya no fuera así? ¿Quizá por eso se había alejado últimamente?


      Me fijé en su rostro esperanzado y lo observé un momento. Las comisuras de sus ojos estaban ligeramente tensas. Le importaba cómo fuera a reaccionar a la transformación de su casa. No sabía muy bien por qué. Que la decorase como le diera la gana, ya ves tú. Quizá la modificara a menudo. No obstante, había sufrido un cambio tremendo: adiós al gris y al blanco y al minimalismo. Las paredes estaban pintadas de un ocre cálido, casi naranja, y había un perchero anticuado junto a la entrada y plantas en macetas de colores. El aparador era del mismo roble pulido que los suelos.


      —Está preciosa —musité, lo que hizo que se le relajaran un poco los hombros—. Pero no me encaja con tu gusto.


      —Los gustos cambian —dijo sin darle mayor importancia, mientras me llevaba por el pasillo.


      —Felix —dije al detenernos en la cocina. Me desasí y frunció el ceño al darse cuenta—. Eh, que dijese… Sé que hablé en caliente. No quiero que sientas que tienes que… —Resoplé y me pasé las manos por el pelo, ya despeinado. Cuando volví a hablar, apenas me salía la voz—. ¿Podemos olvidarlo?


      —No —repuso Felix, mirándome con los brazos cruzados—. No, no creo que podamos.


      Sentí una punzada de pánico.


      —Mira, no pasa nada si ya no sientes lo mismo. —Alcé la voz para tratar de convencerlo—. Tú olvídalo y finjamos que no…


      Descruzó los brazos y vino hasta mí con expresión decidida. Me agarró de la mano y me llevó otra vez al pasillo. Al llegar a la puerta de su estudio, tomó el pomo con la otra mano y vaciló.


      —A ver, no iba a enseñártelo todavía porque vas a pensar que estoy loco. Es un poco… fuerte.


      —¿Fuerte? ¿Qué…? —Ahogué un grito cuando abrió la puerta y me condujo dentro—. Es… ¿Qué has hecho?


      Miré las paredes, muda de asombro: unas estanterías inmensas habían reemplazado los aburridos paneles de Felix; había dos paredes enteras llenas de libros. Le solté la mano y fui hasta la más cercana. Acaricié los lomos con la mano. El estante que estaba tocando era todo de fantasía épica, y comprendía la obra completa de Tolkien. Contemplé la pared de arriba abajo, incluida la pequeña escalera corredera que había para llegar a los estantes más altos, y miré a Felix, en la otra punta de la estancia.


      —Dios mío, Felix —musité.


      Las portadas de las ediciones especiales de mis libros estaban encofradas entre las estanterías. Pero lo más espectacular era el enorme mapa de Minora que había en la otra pared, y cómo se enlazaba con los otros dos reinos de mis novelas. Fui hasta allí sin pensar, y vi primero los bosques de un verde intenso y después los desolados desiertos bordeados por cordilleras. Era muy detallado, y ocupaba tooooda la pared.


      Felix había renovado su enorme y pesado escritorio. Ahora daba al jardín que se veía por el amplio ventanal, cuyo festejador estaba cubierto de cojines de todos los colores. Frente al escritorio había un sofá nuevo: era grande, blandito y de un cálido naranja tostado. Noté que los ojos se me llenaban de lágrimas.


      —Sé que es un pelín excesivo —murmuró Felix, con una inseguridad impropia de él. Se metió las manos en los bolsillos y se agitó con incomodidad—. Y un poco de acosador. A ver, sí, sabía la mayoría de tus escritores favoritos, pero ni confirmo ni desmiento que le haya pedido a tu madre que cotilleara en tu libro electrónico. Supongo que sentía que necesitaba hacer algo. Si te montaba el cuarto perfecto, si hacía de esta casa un lugar en el que quisieras estar, entonces quizá, tal vez, querrías estar aquí. Conmigo.


      Todavía me escocían los ojos y tenía un nudo en la garganta al mirarlo. Él, con los hombros tensos, se aclaró la garganta y me esquivó la mirada para asomarse a la ventana. No podía articular palabra, así que decidí actuar. Corrí hacia él y Felix me miró sobresaltado. Sacó las manos de los bolsillos justo a tiempo para atraparme cuando me arrojé a sus brazos y le rodeé las caderas con las piernas. Tomé su bello rostro entre las manos y le colmé las mejillas, la frente, la nariz y, por último, la boca, de besos. Soltó una risotada temblorosa de alivio mientras yo proseguía con mi ataque.


      —Entonces, ¿te gusta?


      Me eché un poco hacia atrás para mirarlo y le devolví la sonrisa mientras se me caía una lágrima.


      —Pues claro. Me encanta.


      —Y tú a mí, ¿lo sabías? —dijo.


      —Vaya si lo sé —declaré sin dejar de sonreír, al tiempo que se me caía otra lágrima.


      —Sé que ya te lo he dicho, pero siento haberte decepcionado. Te prometo, no, te juro que no volverá a pasar. Y puedes soñar despierta, centrarte a tope en la escritura o refugiarte en tus libros, que yo te estaré esperando aquí. Arreglando los problemas del mundo real por ti. Te he regañado tanto para que cambiaras… y era yo quien tenía que cambiar el chip. No…


      Lo interrumpí con un beso y pegué la frente a la suya.


      —Tampoco podía quedarme fantaseando en mi zona de confort para siempre. Sería raro. A ver, lo mismo no necesito ser un tiburón de las finanzas como tú, pero sí saber interactuar con la gente si quiero que se publiquen mis novelas.


      —Pero…


      —Y no era feliz, Felix. Me presionaste, sí. ¿Tenías razón en todo momento? No. Pero eso no significa que no me viniera bien a mí también cambiar un poco.


      Puso los ojos en blanco.


      —¿Qué voy a hacer contigo?


      —Tenerme aquí.


      Se le iluminaron los ojos y se le ensanchó la sonrisa.


      —¿Te quedarás aquí conmigo?


      —Felix, me has montado un pedazo de biblioteca, has pintado en la pared un mapa de un mundo ficticio creado por mí, me has hecho llegar al orgasmo miles de veces, me has apoyado en mi carrera, has aguantado a mi madre y has permitido que un poni te molestara sin cesar y se comiera tus pertenencias por mí. —Suavicé el tono para continuar—. Te has cerciorado de que estuviera abrigada y has impedido que me sumiera en mi mundo. Pues claro que me quedaré contigo.


      Se le empañaron los ojos un instante.


      —No me he cerciorado siempre. No te he apoyado siempre.


      —Me has apoyado desde que tenía cinco años. Nadie, ni siquiera mi padre, escuchaba mis historias como tú. Te quería entonces y te quiero ahora.


      —¿Y te quedarás? —dijo como si quisiera que constara en acta; como si quisiera llegar a algún tipo de acuerdo verbal del que no pudiera retractarme—. ¿Aquí?


      —Sí, claro. Pero vamos a tener que ir de vez en cuando a Little Buckingham. Nuestras madres se pondrán que trinan como no nos pasemos por allí. Podemos quedarnos en el cobertizo. Total, ya casi parece una casa de tres dormitorios gracias a ti y a tus ideas de bombero.


      —Ahora que ya no está mi padre, podría ir más a menudo a Little Buckingham, sí.


      —Además, Legolas te echa de menos.


      Se estremeció.


      —Me pasaré más por el pueblo, pero tienes que adiestrar al puto poni ese.


      —Vale.


      —No vas a adiestrarlo, ¿no?


      Me mordí el labio.


      —No.


      Metió la cara en mi cuello y se echó a reír. Lo abracé y lo estrujé con los muslos.


      —¿Has redecorado tu cuarto? —le pregunté, sonriendo a los cientos de libros que había en la pared de enfrente.


      —Pues claro.


      Carraspeé.


      —Pues podríamos…


      —No, no, no —dijo mientras echaba a andar hacia el sofá. Una vez allí, me bajó y, envuelta entre sus brazos, me besó en la coronilla—. Cuéntame una historia.


      Me acurruqué a su lado y bufé de frustración.


      —Preferiría ver tu cuarto —dije refunfuñando, y él se rio entre dientes.


      —Dame el gusto, Shakespeare —me pidió en voz baja.


      Suspiré, pero cedí al ver lo emocionado que estaba. Así que empecé a contarle de qué iba la próxima novela que iba a publicar. Trataba de un rey gruñón pero herido que vivía en un mundo despiadado y que gobernaba con mano dura y aniquilaba a cualquiera que se interpusiera en su camino; y de la hija medio hada de la bruja de la región que le hacía comprender que podría haber otra forma de mandar.


      Casualmente, el rey tenía los ojos castaño oscuro y unos hoyuelos en las mejillas.


      A los diez minutos, Felix claudicó y me llevó en brazos a su dormitorio.

    

  

  
    Epílogo


    Mami, ¿nos cuentas un cuento?
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    Lucy


    
      —¿Lucy?


      Parpadeé al notar una mano cálida en la nuca. Salí de mi ensoñación y me volví en dirección a la voz de mi marido. Ahí estaba él, cerniéndose sobre el asiento que yo ocupaba junto a la ventana, abrazándome las rodillas y contemplando Londres.


      Felix había colocado ese pequeño añadido a su despacho poco después de que me fuera a vivir con él. Sabía que soñar despierta era esencial para mí y me había dicho que, puestos a hacerlo en cualquier sitio, lo hiciera en su despacho, y así me podría ver cuando quisiera. ¿Cómo iba a negarme? Al fin y al cabo, tenía un suministro constante de café con leche y caramelo, tostadas de Marmite y cualquier cosa que se me antojara.


      Otro de los motivos había sido que, cuando estaba absorta en una historia, a veces me olvidaba de comer. A Felix no le hacía gracia, así que optamos por el festejador de la ventana. Había cojines mullidos y una mesa plegable de pared por si me daba por escribir. Y disponía de un portátil de la oficina y de un libro electrónico, dadas las veces que se me olvidaban los míos. A veces Felix asistía a reuniones. A veces trabajaba a mi lado. A veces me besaba en la sien o se acurrucaba detrás de mí mientras trabajaba. A veces bajaba las persianas que daban al resto de la oficina…


      Sí, me iba de perlas.


      —Ay, perdona, ¿llevas mucho ahí?


      Le sonreí y lo agarré por la cintura para acercarlo a mí. Se rio entre dientes mientras se sentaba a mi lado. Me abrazó y se recostó para que me acurrucase contra él.


      —Lo de siempre. Tranquila, a mi ego le va bien que pases de mí a diario.


      —No es mi intención —rebatí, girándome para mirarlo—. Es que estoy…


      —En Babia.


      —Sí, básicamente.


      —No pasa nada, Shakespeare, sé que estás ideando el próximo universo en el que te sumergirás. Con que sigas viniendo a ver de vez en cuando a los mortales de este universo, me conformo. —Me besa en la sien y me estrecha fuerte—. ¿Estás calentita?


      Se había quitado la chaqueta y la corbata y arremangado la camisa, lo que dejaba a la vista unos brazos musculosos con los que se me hacía la boca agua. Puede que fuera invierno, pero nadie lo habría notado allí sentado. Felix había instalado una calefacción aparte en su despacho después de que la gente empezara a plantarse delante de la nevera para refrescarse cuando sobrecalentó la planta. La nueva solución era mucho mejor para todos, después de haberle asegurado a mi esposo que no moriría de hipotermia por ir a mear de vez en cuando o ver a Vicky, Lottie y Tabitha a unos aceptables veinte grados.


      —Ya han llegado —me dijo con cautela.


      Me puse rígida.


      —¿C… cómo? ¡Madre mía, se me ha ido el santo al cielo! Vamos a…


      Fui a levantarme, pero Felix me abrazó fuerte para que no me moviera.


      —Felix —farfullé, presa del pánico—. No deberíamos hacerlos esperar.


      —Han venido por ti, Shakespeare —me dijo calmadamente—. Eres tú quien va a decidir si quiere trabajar con ellos o no. No al revés.


      —P-p-pero es Netflix —chillé—. Maddie me matará como no…


      —Maddie trabaja para ti. Igual que yo.


      Solté una carcajada.


      —Tú no trabajas para mí, tonto.


      —Para tu información, soy el… ¿Cómo era? «El asistente editorial que más la ha cagado del mundo».


      Uy, Maddie se había enfadado muchísimo con Felix después de la última firma. A decir verdad, fue un pelín gruñón y sobreprotector, y puede que mandara a la mierda a algún que otro productor cuando me abordó para hablarme de un contrato al acabar la firma de libros. Pero, para entonces, yo ya llevaba ocho horas de pie, me dolía la muñeca y me retumbaba la cabeza de haber estado con tanta gente. El mismísimo Steven Spielberg podría haberse acercado a mí, que Felix lo habría mandado a tomar viento.


      —Estuviste magnífico —dije—. Y tienes un culo muy bonito, lo cual es importantísimo en un asistente.


      —Ah, ¿sí? —murmuró. Me acercó el rostro al suyo para besarme en los labios—. Eso es acoso sexual, señora Moretti —dijo pegado a mi boca.


      Sonreí.


      —A lo mejor a mi asistente le vendría bien que lo acosase un poco. Así quizá no sería tan rácano con los cafés con leche y caramelo.


      —Pero si te has tomado uno hace media hora, viciosilla. Te voy a dar yo a ti acoso.


      Dicho esto, me subió la mano por el óvalo de la cara y me besó. Justo cuando me estaba dejando llevar por sus labios, oí un golpe seco en el cristal.


      —Mierda, Felix, las persianas, se nos han olvidado —grité, y él suspiró de frustración.


      Di un respingo cuando se reanudó el golpeteo seco y, al girarme, vi a Maddie, que, furiosa, estaba de pie junto a la pared acristalada del despacho, flanqueada por una Lottie risueña y una Vicky intrigada.


      —Habrá que levantarse —dijo Felix a regañadientes mientras Maddie abría la puerta sin miramientos.


      —En serio, Felix —le espetó echando humo—. Os pasáis el día dándoos el lote. ¿Es necesario que lo hagáis mientras el equipo de producción de Netflix se asa de calor en la sala contigua?


      Felix me levantó sin ninguna prisa y nos puso de pie. Me cogió de la mano y me llevó a la entrada con Maddie. Gemí.


      —Dime que no estás achicharrando a los ejecutivos de la tele ahí dentro, chalado.


      Se encogió de hombros. No se arrepentía lo más mínimo.


      —No sabía cuánto iba a durar la reunión. Quería que estuvieras a gusto.


      —No tienes remedio —suspiré mientras nos dirigíamos a la sala de juntas.


      —Están en nuestro territorio, que… ¿Luce? ¿Estás bien?


      Me detuve en seco en el pasillo. Veía a los de Netflix a través del cristal. Eran cinco. ¡Cinco! ¿Por qué hacían falta cinco personas para hablar con una mindundi como yo?


      —¿Lucy?


      —Creo que no… —susurré a la vez que negaba con la cabeza y retrocedía un paso—. Si, total, solo escribo historias tontas sobre hadas y cosas por el estilo. No entiendo por qué alguien querría…


      Felix se plantó ante mí, por lo que su enorme cuerpo me impedía ver la sala de juntas, y me puso las manos en los hombros para que no me moviera.


      —Lucy, mírame —dijo con tono firme.


      Parpadeé y observé su semblante bello y decidido.


      —Escúchame, Shakespeare —me dijo—. Tus historias transportan a los lectores a otros mundos. Les alegran la vida. Tratan del bien y del mal, de amar y de sacrificarse. No son tontas. ¿Queda claro?


      Me mordí el labio.


      —Eh…, supongo…


      —Son ellos los que te necesitan a ti. No al revés. Ahora entraremos ahí y pelearemos con esa plataforma de streaming para conseguirte el acuerdo que mereces y el control que deseas.


      —Es que…


      —Shakespeare, piensa en lo orgulloso que habría estado tu padre —recalcó en voz baja.


      Cerré los ojos y me pareció oír su voz.


      «Los narradores cambian el mundo, cielo. No hay nada más poderoso que una buena historia bien contada».


      —Vale —le dije a Felix con renovada determinación mientras me enderezaba—. Estoy lista.


      Felix me sonrió y me dio un beso breve pero intenso antes de entrar. Cuando levanté la mirada, vi por el cristal que todos los de dentro nos estaban observando fijamente. Maddie puso los ojos en blanco. Pero me dio igual. Yo era la escritora, y, si quería besar a mi marido antes de una reunión, lo besaría.


      —Buenas tardes, señoras y señores —dijo Felix al entrar en la sala—. Les presento a Lucy Moretti, alias LP Mayweather. Seré su asistente hoy.
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      Cuatro años después


      Felix


      —¡Que te bajes de Legolas! ¡Ya!


      Bea dio una patada al suelo mientras le echaba una mirada asesina a su hermano mellizo. Una de sus coletas era más alta que la otra; tenía los brazos en jarras, las piernas cortas y regordetas, bien abiertas, y los ojos castaño oscuro le refulgían de furia.


      Legolas había encontrado su vocación: era el entretenimiento perfecto para nuestros peques de tres años. Trotaba por el pueblo y la finca la mar de contento con alguno de los mellizos a cuestas. Sin embargo, tanto Henry como Bea consideraban a Legolas suyo y, al ser tan tercos como su padre, ninguno de los dos se bajaba del burro.


      —¡A casa de la yaya! —gritó Henry, riendo como loco mientras Legolas echaba a andar hacia la casa de mi madre.


      Lucy y yo habíamos construido lo que mi madre y Hetty llamaban «una modernez monstruosa» entre Moonreach y la finca de mi madre. Durante los últimos cinco años, habíamos vivido a caballo entre Little Buckingham y Londres, pero, dado lo bueno que era el colegio del pueblo y lo mucho que les gustaba a los niños estar ahí, era probable que de ahora en adelante pasáramos más tiempo en Little Buckingham.


      —¡Henry Moretti! —grité cuando Legolas empezó a coger velocidad—. ¡Vuelve aquí ahora mismo!


      Legolas, siempre dispuesto a sacarme de quicio, echó a galopar justo cuando decidí coger a Bea y perseguirlos. Por lo general apenas trotaba, pero el viejo me la tenía jurada después de tirarme años impidiendo que se zampase los mapas de Lucy.


      —¡Me cago en la puta! —exclamé al ver que la verja estaba abierta.


      —¡Pavo y fruta! —gritó Henry alegremente.


      Se lo pasaba pipa siendo un pasajero en la carrera de órdago que tuvimos que hacer campo a través.


      ¡Iba a cargarme a ese poni! Los seguimos por el césped y cruzamos la verja. Sabía hacia dónde se dirigía esa amenaza peluda cuando avisté el jardín del bar de La Madriguera del Tejón. Henry chilló cuando Legolas saltó la pequeña valla que separaba nuestro terreno del bar. Por desgracia, tardé un poco más en sortearla con Bea en brazos, así que, para cuando llegamos al jardín, Legolas ya había derribado un par de mesas y le había quitado una manzana a la hija menor de Emily, quien emitió una risa ahogada.


      —Suerte, Moretti.


      —¡¿A qué narices juegas, macho?! —exclamó Jimbo mientras pasábamos corriendo por la puerta trasera en pos de Legolas. Allí también había un reguero de destrucción.


      —¡Asado gratis para todos! —grité por encima del hombro, y los clientes aplaudieron pese a la que habíamos liado ahí atrás.


      —¿Y las copas qué, agarrado? —me gritó Mikey.


      Le dediqué una peineta mientras salíamos a la calle.


      —¡Papá! —me reprendió Bea—. No se saca el dedo.


      —Estaba saludando a tu tío.


      —Pues no has sido muy majo. Lo sé todo sobre sacar el dedo. Theo Harding lo hace siempre.


      Bueno, eso es porque Theo Harding era un cabroncete igualito que su padre. En cuanto pillara al dichoso poni le diría cuatro cosas a este último. Me estaba entrando el pánico. En Little Buckingham no había mucho tráfico, pero con que solo un coche pa…


      —¿Has perdido algo?


      Al girarme de golpe, respiré aliviado. De pie frente a la tienda del pueblo estaba mi guapísima y embarazadísima esposa, sujetando con una mano las riendas de Legolas, que no parecía arrepentido en lo más mínimo, y con la otra, la manita de nuestro sobreexcitado hijo.


      Bea se retorció para que la bajara y corrió hasta ellos.


      —Papá ha dicho «pavo y fruta» y le ha enseñado el dedo al tío Mikey.


      Le lancé una mirada ceñuda a la pequeña chivata, que se limitó a sacarme la lengua y a esconderse tras las piernas de su madre. Lucy suspiró.


      —Felix, que solo he estado fuera veinte minutos —dijo.


      Levanté las manos.


      —Son ingobernables.


      —No somos ingo… ingonales —dijo Bea, llevándose las manos a las caderas con indignación—. Mamá nunca nos ha perdido a ninguno.


      —Eso es porque vuestra madre es perfecta —dije mientras iba hasta ellos.


      Me metí a Henry bajo un brazo y a Bea bajo el otro y les hice cosquillas. Entonces, con los niños todavía bajo los brazos, me incliné y besé a Lucy.


      —Puaj, qué asco —se quejó Henry mientras ambos se retorcían hasta desasirse.


      —Papá, hay cosas que haces bien —intervino Bea de pronto, visiblemente preocupada de haberme ofendido.


      —Ah, ¿sí? ¿Como qué?


      —Das unos abrazos buenísimos, nos lanzas superalto, nos dejas trepar a árboles mucho más altos que mamá, y… preparas unas tortitas riquísimas.


      —Oye, pues gracias por evaluar mi desempeño positivamente.


      Lucy me sonrió mientras se refugiaba bajo mi brazo y me besaba en el cuello.


      —Vuestro padre tiene sus puntos fuertes.


      A Lucy le preocupaba que su lado soñador le dificultara ser una buena madre. Cuando se quedó embarazada por primera vez, me había costado mucho convencerla de que no se olvidaría de los mellizos mientras imaginaba otra historia. Teletrabajé los tres primeros meses de vida de los pequeños, y luego Lucy los había ido trayendo de vez en cuando a la oficina. Pero, a todas luces, con los niños no se distraía. De hecho, estaba más pendiente de ellos que yo, de ahí que no hubiera visto a Henry soltar las riendas de Legolas y hubiera tenido que perseguir a niño y poni por Little Buckingham.


      —Mami, estoy cansado —dijo Henry con voz queda.


      Al mirarlo vimos que se tambaleaba. Henry era un niño con mucha energía, pero, cuando se le agotaban las pilas, se desinflaba, por así decirlo. Lo cogí en brazos y se me acurrucó contra el cuello.


      —Perdona, papi —dijo con un bostezo.


      —Pues ya monto yo a Legolas —anunció Bea, aprovechando que su hermano estaba molido para ocupar su sitio.


      Y de esa guisa fuimos por el pueblo: Bea subida a Legolas y yo rodeando a Lucy con un brazo y sosteniendo a Henry, cubierto de barro y a punto de caer redondo, con el otro.


      Al llegar a casa, Bea estaba igual de agotada. Oí a Lucy arroparlos para que se echaran la siesta y esperé en el umbral a que preguntasen lo de costumbre. Casi a la vez, dijeron:


      —Mami, ¿nos cuentas un cuento?
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Susie vive en el hermoso condado de Dorset con su maravilloso esposo, sus tres preciosos hijos y un perro encantador. 
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